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      El sentimiento de culpa que siento por no ser capaz de dejar de mirar a ese hermoso neurocirujano es algo surrealista...

      

      Rápidamente pasó de ser el Dr. Carpenter a... Gavin.

      Ese hombre es absolutamente irresistible y una mala elección para mí.

      

      Es gracias a Gavin que mi prometido salió del coma.

      En teoría, no debería ser un médico quien me consolara.

      Ni la persona con la que ir a comer.

      Sin embargo, ninguna normativa le impide echarme ciertas miradas...

      

      Al principio Gavin parecía una distracción maravillosa de la pesadilla que estaba viviendo.

      Ahora, sin embargo, se está convirtiendo rápidamente en mi mundo.

      Un mundo en el que no debería estar viviendo.

      

      Diez años de diferencia no han conseguido parar esta obsesión.

      Pero es una cuestión de tiempo que mi pasado se despierte y la realidad nos golpee a los dos.

      ¿Estaremos preparados para pagar las consecuencias?
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MADII

        

      

    

    
      Agarré a Drew de la mano y le arrastré más profundamente hacia un pequeño arrecife. Varios peces, de colores brillantes, nadaban lejos de nosotros mientras buceábamos. Entonces Drew se quedó un poco rezagado y el resto del grupo de buceadores estaba al menos a veinte metros de distancia. Estábamos disfrutando de las vacaciones de mis sueños y mucho más. Drew y yo habíamos planeado aquella excursión meses antes, para nuestra despedida de soltero/soltera, a pesar de que él había expresado inicialmente su oposición. El agua no era lo suyo; prefería mucho más la escalada en roca. Sin embargo, pensé que el ambiente exótico de la costa iba a ser algo inolvidable.

      Recordaba bien la discusión que habíamos tenido sobre cómo la escalada en roca sería una experiencia que le gustaría mucho más, pero yo había insistido en ir a bucear. Estar en el agua era liberador, sin el peso de la gravedad, con el colorido mundo de la vida marina dispuesto a fascinarnos.

      Quería disfrutarlo con el hombre al que amaba más que ninguna otra cosa.

      La mano de Drew se apartó de la mía, pero no le presté atención. Observar cómo los peces se escondían y reaparecían a nuestro alrededor fue una experiencia única. A medida que pasábamos se dispersaban por todas partes, pero de repente me sobresaltó una sombra... por suerte se trataba únicamente de nuestro barco flotando sobre nuestras cabezas.

      Nos habían advertido de que podríamos encontrarnos con tiburones, aunque no se había avistado ninguno recientemente. Mi sueño de infancia siempre había sido poder nadar con tiburones, pero ya hacer una simple inmersión había sido bastante complicado. Sobre todo en lo que se refería a convencer a Drew.

      Mi pelo flotaba en el agua en salvajes mechones negros, dando a mi esbelto cuerpo un aspecto de sirena.

      A menudo bromeaba con Drew diciendo que siempre me había sentido como tal, nacida para vivir en el mar y entre las olas. Él, en cambio, era más de montaña, de hacer senderismo, pescar en lagos y escalar las rocas. No importaba qué aventura tuviéramos, lo importante era que siempre estábamos juntos y me sentía muy feliz de vivir dicha experiencia.

      Drew era todo mi mundo. Al pensar en él, me giré instintivamente, queriendo enseñarle el enorme pez anémona de color naranja brillante que tenía delante.

      Sin embargo, al acercarme, me di cuenta de que estaba más lejos de lo que parecía. Tenía los brazos alargados a lo largo del cuerpo y las manos inertes. Pateé mis aletas para impulsarme más rápido hacia él. Era difícil moverse con facilidad debido al voluminoso equipo de buceo, pero me las arreglé. Drew estaba de espaldas a mí y parecía querer gastarme una broma. Los pequeños mechones de pelo que colgaban de su máscara de buceo flotaban lejos de su cabeza, mientras que sus fuertes brazos parecían indefensos y se estiraban hacia fuera.

      Le puse una mano en el hombro, esperando que se diera la vuelta, pero no hubo ninguna reacción por su parte. Entonces di un golpe más fuerte, tirando de él por el hombro. Aquella broma no tenía ninguna gracia y él no quería en absoluto reaccionar a mi contacto. Me moví para poder colocarme frente a él. Me di cuenta de que tenía los ojos cerrados. Si hubiera podido hablarle, le habría preguntado qué pasaba, y por un momento me sentí frustrada por no poder hacerlo. Pero entonces vi que sus labios tenían un tinte azul en la boquilla.

      Sentí una descarga de adrenalina y el shock se apoderó de mí.

      Sujetándole con ambas manos por los hombros, le sacudí con fuerza, incapaz de creer lo que estaba viendo con mis propios ojos. Desesperada, me volví con la esperanza de ver cerca a nuestro instructor de buceo, pero el grupo estaba ya demasiado lejos. El agua turbia nos separaba a tal distancia que nunca podrían haber visto mi pánico.

      Al volverme de nuevo hacia él, me di cuenta de que algo iba mal. Hice lo único que podía: le agarré con los brazos y nadé hacia arriba, pateando con las piernas, tan fuerte como podía. Estábamos muy lejos de la superficie y tenía muy pocas esperanzas de salvarle.

      Mi mente fue golpeada por mil pensamientos mientras las lágrimas llenaban mis ojos, empañando mi máscara de buceo. Grité de miedo, haciendo que las burbujas salpicaran hacia arriba.

      En cuanto llegamos a la superficie, con las piernas doloridas, agité frenéticamente un brazo hacia el conductor del barco. Mi máscara estaba tan empañada que no podía ver nada, pero por la agitación del agua pude ver que se acercaba a nosotros. Mi pecho se hinchó por el esfuerzo y apenas podía respirar mientras los mocos obstruían mis senos nasales de tanto llorar. Levantaron a Drew y lo colocaron en el barco, mientras yo me quitaba rápidamente la máscara, sollozando de tanto llorar.

      "¡Qué ha pasado!", me gritó el chico que conducía el barco.

      Negué con la cabeza mientras veía cómo Drew desaparecía en el bote y una de sus aletas volvía a caer al agua. La agarré y nadé hacia la parte trasera de la embarcación, donde estaba la escalera. Otro hombre, que nos había ayudado a ponernos el traje antes de la inmersión, me tendió la mano mientras yo intentaba subir, con las piernas tambaleándome.

      Todo parecía ir tan rápido que no podía seguir el ritmo, pero al mismo tiempo me parecía una escena a cámara lenta.

      Me quedé allí sentada intentando recuperar el aliento mientras los hombres le quitaban el equipo de buceo a Drew y lo dejaban en la cubierta del barco. Uno a uno, los demás buceadores salieron a la superficie, subieron a bordo y vieron el caos. Lexi y Crystal corrieron inmediatamente a mi lado, arrojando sus máscaras y botellas a mis pies.

      "Joder, ¿qué ha pasado?". Crystal se agachó a mi lado, cogiéndome la mano, pero mirando fijamente a los hombres que le hacían compresiones torácicas a Drew. Todo estaba borroso; me sentía entumecida. No podía responder. Apenas comprendía algunos fragmentos de las conversaciones que se producían a mi alrededor, porque lo único que oía era el zumbido de mi corazón.

      "... regulador roto...".

      "Oh mierda, esto es malo...".

      "Llama a la guardia costera inmediatamente..."

      Todas las voces se fundieron en un ruido ensordecedor, pero silencioso y espeluznante.

      Me quedé mirando el rostro pálido de Drew, cuyo cuerpo se convulsionaba con cada compresión de su pecho. Lexi llevaba una mano tapándose la boca mientras los sollozos sacudían su cuerpo. Tenía tantas ganas de consolarla, pero por dentro me sentía morir.

      Mi prometido yacía tumbado en el borde del barco en el que tanto había insistido en subirse. Nunca había visto su rostro tan demacrado, con una expresión de tanto terror que no podía dejar de mirarlo.
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        * * *

      

      El cadencioso pitido del monitor cardíaco me hacía compañía. Había echado a todos los demás de la habitación. No necesitaba ni compasión ni escuchar sus condolencias. Los cables y tubos conectados al cuerpo de Drew me impedían tumbarme a su lado, así que me senté al menos en el borde de la cama. Permanecí allí, con una mano entrelazada con la suya, de manera estoica, durante horas y horas. Todas las lágrimas que había llorado ya se habían secado.

      Me dolían los ojos; la nariz me sangraba por partes debido a los pañuelos de papel estériles del hospital. Una enfermera tras otra me ofrecían agua, tentempiés y un lugar donde descansar.

      Yo, sin embargo, no me movía, no parpadeaba. Todo mi mundo yacía en aquella cama frente a mí, en silencio, mientras permanecía encerrada en mí misma.

      Mi corazón sufría demasiado. Deseaba que alguien lo hiciera parar, acallar el terror de mi cerebro y recomponer mi mundo.

      "¡Oh Dios!"

      La voz de Alice Heintz, la madre de Drew, me asustó. Me volví para ver sus ojos hinchados y su pelo despeinado por el sueño y el viaje. Henry estaba detrás de ella, con una mano apoyada en la espalda de su mujer.

      Se mantuvieron a distancia, como si Drew tuviera la peste, hasta que me levanté y les hice un gesto para que se acercaran.

      "¿Qué ha pasado? Los médicos solo nos han contado pequeños detalles". Henry se acercó a mí mientras Alice se precipitaba al lado de Drew. Se sentó en el sitio que había dejado libre y se recostó sobre su hijo, sollozando.

      "No sé qué ha pasado. Estábamos buceando y divirtiéndonos. Me he dado la vuelta para mirar unos corales... Él estaba parado, como si no podía seguirnos el ritmo. Así que le cogí de la mano y entonces...". De repente, las lágrimas volvieron a quemar mi piel enrojecida. "Había visto un hermoso pez anémona. Quería que él también lo viera. Le tendí la mano y...". Los sollozos ahogaron mi voz.

      Henry me estrechó contra su pecho y me besó la cabeza. Me apretaba con fuerza; apenas podía respirar.

      Permanecí abrazada a él durante varios minutos, escuchando los gemidos de Alice. Drew no se había despertado desde entonces. Estaba conectado a un ventilador cardíaco.

      Su pitido y su zumbido seguían sonando. Ningún médico tenía nada que decirnos. Nada de lo que hubiéramos podido decir habría devuelto la vida a Drew. Únicamente quedaban signos de interrogación.

      Unos instantes después, la puerta se abrió de golpe. Una nueva oleada del penetrante olor a desinfectante de hospital me invadió. Sentí que nunca me libraría de aquel hedor cuando terminara. Siempre permanecería en mi mente. Levanté la vista y vi entrar a un hombre alto y delgado, vestido con una bata blanca. Tenía un portapapeles en la mano y una mirada triste.

      "Señor y señora Heintz, soy el doctor Carpenter, el jefe de Neurocirugía del Mercy General". La voz de aquel hombre era amable, compasiva. Todo lo que un médico debería haber sido cuando su paciente estaba en un estado crítico y la familia esperaba noticias. "Necesito discutir algunas cosas con ustedes". Se dirigió a mí en particular. "¿Le importaría darnos un poco de privacidad?".

      "Yo... um..." Me aferré a Henry. Nunca iba a dejar a Drew.

      "Está bien, doctor. Ella es Madison, su novia. Quiere quedarse", dijo Henry, abrazándome más fuerte. La forma en que me protegía me tranquilizaba mientras que la culpa que arrastraba me asfixiaba.

      Si Henry y Alice hubieran sabido que era yo quien había decidido bucear, tal vez no habrían sentido la misma compasión por mí.

      "Muy bien, entonces puede quedarse", dijo el médico con una mueca que mostraba aún más dolor en su rostro.

      "¿Por qué no nos sentamos?". Señaló el pequeño sofá que había al otro lado de la habitación y Henry me llevó allí. Alice permaneció firmemente pegada al cuerpo de Drew. Ni siquiera una manada de caballos salvajes habría podido apartarla.

      Nos sentamos y, al hacerlo, mi corazón se hundió aún más. La forma en que el doctor Carpenter abordaba el tema me daba pocos motivos para la esperanza. Incluso su postura era desconsolada.

      "¿De qué va todo esto? ¿Cuándo podrá despertarse? ¿Para qué son todos esos tubitos?", preguntó Henry, que tenía más preguntas que yo. Él no estaba presente cuando me lo explicaron todo. Lexi y Crystal habían insistido en quedarse conmigo, pero las enfermeras habían dicho que no era posible. Me habían dejado entrar únicamente porque llevaba un anillo en el dedo. Era su promesa de matrimonio, e incluso entonces, en la UCI, eran bastante estrictos en cuanto a que yo no debía estar allí.

      "Bueno, empecemos por el principio. Drew sufrió una grave pérdida de oxígeno. No sabemos cuánto tiempo estuvo sin respirar. Los escáneres cerebrales no son favorables. Su cuerpo está conectado a una máquina cardiopulmonar para regular su pulso y asegurar el suministro de oxígeno." El Dr. Carpenter frunció el ceño y lanzó una mirada a Drew. "Sus posibilidades de salir de esto son prácticamente nulas. Tiene que entender que hicimos todo lo que pudimos por él. El trayecto desde la zona de buceo hasta la orilla fue demasiado largo", dijo.

      Henry se derrumbó y empezó a sollozar, enterrando la cabeza entre las manos, y yo me sentí perdida. El médico seguía hablando y yo me hundía en la desesperación que sentía por dentro. Entendí solamente las palabras "desconectar" y "esperar lo mejor".

      Todo mi mundo se derrumbó en un segundo.

      A casi 160 kilómetros de casa, en lo que debió de ser uno de los mejores viajes de mi vida, lo único en lo que podía pensar era en lo mucho que deseaba recuperar a mi amor y a mi mejor amigo.

      Me senté aturdida, observando cómo entraban y salían las enfermeras. Obligaron a Henry a firmar formularios de consentimiento. Alice se negó.

      Nadie me preguntó nada.

      No tenía derecho, ya que aún no estaba casada con él. No podía detener el procedimiento. Habrían desconectado las máquinas y yo le habría visto morir.

      Drew era un donador de órganos. Había alardeado de ello en varias ocasiones. En el fondo sabía que para él sería un honor dar vida a otros.

      Entonces, ¿habría pasado por egoísta porque odiaba a esas personas que se beneficiarían de la muerte del amor de mi vida, aprovechándose de mi devastación?

      Habían pasado más horas, pero yo no me había movido. No comía, no bebía. Me senté y lo miré fijamente, Alice seguía aferrándose a él desesperadamente.

      No podía ser verdad. Tenía que despertar de aquella horrible pesadilla.

      Cuando llegó el momento, Henry tuvo que arrancar a Alice del pecho de Drew. Ella le gritó, agitando los puños y llegando a golpearle un par de veces. En toda la sala no había un solo ojo seco. Incluso las enfermeras sollozaban, como se sentían culpables de lo que estaba a punto de ocurrir. Su compasión, si se quiere, contaminaba lo que realmente iba a suceder. Mi mundo se acababa. El tejido mismo de mi futuro se desgarraba hilo a hilo.

      Ningún goteo, ninguna botella, ningún fármaco, ningún monitor lo salvaría. Aquella atmósfera de muerte me alcanzó y me sofocó, robándome los sollozos de la garganta. Cuando el médico se dirigió hacia las máquinas, estuve a punto de vomitar.

      Nadie me dijo nada mientras el Dr. Carpenter apagaba las máquinas una a una. Dejaron el monitor encendido y el localizador parpadeó un momento. El Dr. Carpenter nos aseguró que los impulsos eléctricos cesarían en breve y entonces todo acabaría.

      El personal de trasplantes estaba listo para llevar a Drew al quirófano para la extracción de órganos. Ya estaban en el pasillo, preparados y listos. Henry había llevado a Alice. Sabía que sería demasiado difícil para ella mirar, pero en lugar de eso yo me quedé allí sentada, incapaz de mover un músculo.

      Mis ojos no podían apartarse de su rostro pálido. Tenía los labios azules, como congelados. Yacía allí, desnudo, expuesto al mundo.

      ¿Por qué nadie se había molestado en vestirle? ¿Por qué no se habían preocupado por él?¿Por qué no habían hecho algo para salvarlo?

      Esperamos unos minutos. El médico consultó su reloj. Las enfermeras empezaron a murmurar y entonces una de ellas sacó un estetoscopio. Lo colocó sobre el pecho de Drew y entonces esa misma enfermera miró al doctor Carpenter con los ojos muy abiertos.

      "¡Doctor, su corazón está latiendo de nuevo!".
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            MADII

          

        

      

    

    
      "Y no te lo vas a creer, pero aquel bebé casi me vomitó sobre los zapatos. Ha sido la peor sesión de fotos que he hecho hasta ahora".

      Seguí hablando con Drew, cogiéndole la mano, como había hecho todos los días durante los últimos 16 meses. Tras treinta días en cuidados intensivos, el equipo médico le había colocado en una habitación propia y le había reservado amablemente una cama doble, aunque yo nunca había dormido allí con él. No podía resignarme a que esta se hubiera convertido en la nueva vida de Drew.

      Me negaba a perder la esperanza.

      Cada vez que me sentaba a su lado y le contaba mi día, esperaba que se despertara y respondiera, tal vez que se frotara los ojos y bostezara. Aún no había visto parpadear sus ojos. Semana tras semana era la misma escena. Alice me había dicho que me fuera a casa, al igual que el padre de Drew, pero yo siempre me había quedado allí con él.

      También mantuve varias conversaciones con los médicos, para comprender mejor su estado y lo que ocurriría cuando despertara.

      "Ah, aquí está, señorita Madii. En realidad, me imaginaba que la encontraría aquí. Estoy a punto de salir y Cecil llegará para coger su turno. Le he traído un poco de agua". Pam, la enfermera a cargo de Drew, colocó un pequeño vaso de plástico sobre la mesita y me dio unas palmaditas en el hombro. "Nada nuevo hoy, por desgracia... Bueno, el médico vendrá en breve para hacer la ronda. ¿Quiere que le traiga algo de la cafetería antes de irme?"

      Pam llevaba el pelo negro recogido en una trenza que le caía hasta los hombros, adornada con unos cuantos broches rojos y dorados. Esos mismos adornos me recordaban a los arreglos florales que Drew y yo habíamos elegido para nuestra boda. Cualquier cosa parecía recordarme lo que había perdido.

      Aparté el pensamiento. No quería ser negativa. No ayudaría a Drew a recuperarse, y tampoco lo harían mis lágrimas.

      Me pasé un dedo por la mejilla, para ahuyentar la emoción, y le sonreí.

      "Gracias, pero comeré cuando llegue a casa más tarde".

      "¿Estás segura, chica? Estás perdiendo peso. No puedes seguir así, si no una ráfaga de aire te hará volar".

      Sonreí. "Sí, estoy segura, no te preocupes. Como mucho en casa, pero me mantengo en forma, así que cuando mi hombre se despierte pensará que sigo siendo guapa". Le guiñé un ojo, obligando a mi rostro a mantenerse positivo a pesar del dolor que sentía en el pecho.

      Una parte de mí sabía que nunca se despertaría, pero había algo en lo más profundo de mi alma que no podía apartarlo.

      "Vale, como quieras. ¿Nos vemos mañana?" Pam miró hacia la puerta. Tenía la amabilidad de una madre y al mismo tiempo la severidad de una monja católica.

      "Sí, claro. Sabes que no puedo pasar un día sin él". Estaba tan cansada de ocultar mis emociones a la gente. La única presencia con la que me sentía cómoda era la del Dr. Carpenter, y solo porque me obligaba a abrirme con él durante las pausas para comer que pasábamos juntos. Era como si se hubiera nombrado a sí mismo mi psicólogo personal. O quizá simplemente quería ser mi amigo. En cualquier caso, él era la única salida que me permitía dar voz a mi ira y a la depresión que me invadían todo el tiempo.

      Volví a observar a Drew, retirando mi mano de la suya solo el tiempo suficiente para coger un pañuelo y sonarme la nariz. Alice había traído unos pañuelos decentes, por fin. Ya habíamos llorado bastante en aquella horrible habitación. Además, los pañuelos de papel del hospital costaban 10 dólares la caja, y cualquier forma de recortar gastos valía la pena.

      Acababa de terminar de limpiarme la cara cuando la puerta volvió a abrirse de golpe. Alice entró corriendo, con un jarrón de flores frescas en la mano, seguida por el Dr. Carpenter, al que ahora yo llamaba Gavin. Habíamos pasado suficiente tiempo juntos como para estar en términos familiares, entre mis visitas diarias y sus rondas. Como neurocirujano jefe, se había interesado por el caso de Drew desde el principio. Una vez desconectada la máquina, se suponía que Drew no sobreviviría, por lo que era un caso muy curioso también para el equipo de investigación.

      "Madison, ¿cómo estás hoy?", preguntó Gavin con una cálida sonrisa. Se había cortado el pelo, lo que, para ser honesta, le hacía más atractivo. Era exactamente el tipo de hombre que yo habría elegido, si no hubiera sido diez o quince años mayor que yo, suponiendo que estuviera soltera y no comprometida con un novio en coma.

      Le sonreí amablemente, como siempre. "Cada vez que respira me da esperanza... ¿Verdad?". Era una frase que nos habíamos acostumbrado a decir. Mientras Drew respirara por sí mismo habría esperanza. "¿Por casualidad ya han encontrado una cura milagrosa?". La pregunta era retórica; sabía que no tenía esa suerte. Había leído los informes y conocía algunas estadísticas. Era poco probable que Drew despertara alguna vez. Y no sabía cuándo dejaría de esperar que lo hiciera.

      Gavin me miró con tristeza y luego contestó: "Todavía no". Hojeó la historia clínica que colgaba a los pies de la cama de Drew. "Pam ha terminado su turno, ¿verdad? Esta noche te espera una buena velada con Cecil. Parece que hoy tenía ganas de hornear y traerá postres caseros para todos".

      La positividad de Gavin era contagiosa y por eso le estaba muy agradecida.

      Entonces, Alice colocó las flores en una mesita junto a Drew y cogió una esponja, mojada en una pequeña taza de agua que había allí. Mientras frotaba la boca de Drew para mantenerla húmeda y limpia, tarareó una melodía que reconocí como su nana favorita.

      "Eres tan devota con él, Madison. Presiento que Drew se siente honrado de tener a su lado a una mujer tan fuerte y cariñosa. La mayoría de los pacientes críticos, con el paso del tiempo, pasan sus días solos, pero tú sigues estando con él", comentó Gavin con los brazos cruzados.

      "No puedo dejarle solo", respondí, mirando fijamente a Alice, que seguía cuidando de Drew, con gestos casi automáticos.

      Ella no podía ir a verlo todos los días, mientras que yo no me había perdido ni uno. En realidad, no era posible quedarme en aquella habitación todo el día, todos los días, durante mucho más tiempo. Era necesario pagar las cuentas y los gastos, lo que significaba que también había que trabajar.

      Cuando Alice se apartó, volví a coger la mano de Drew. Era como si estuviera sacudiendo a un fantasma, pero al menos su tacto seguía siendo cálido.

      "Eres una chica preciosa. Deberías estar fuera disfrutando de la vida y labrándote una carrera, en cambio siempre estás aquí, inmóvil, a su lado", continuó Gavin. Luego se colocó a los pies de la cama, mientras yo le daba la espalda. El cumplido era agradable, pero Drew seguía siendo mi novio.

      No tenía ningún interés en considerar otras opciones o en "construir una carrera" a menos que Drew formara parte de ella.

      "¿No hay novedades, entonces?" Intervino Alice, cuya mano se apoyó en mi hombro de forma reconfortante.

      "Nada nuevo. Pero a veces incluso tener noticias no es sinónimo de buenas esperanzas, ¿verdad?".

      Entonces oí un crujido de papeles. "Volveré mañana". La puerta se abrió y me giré en aquella dirección viendo salir a Gavin. Su pelo oscuro y ondulado estaba perfectamente peinado hacia atrás.

      El Dr. Carpenter tenía clase y apreciaba su amistad, aunque a veces era mejor estar a solas con mi dolor. Otras veces quería simplemente huir y olvidarme de todo.

      Con un suspiro de alivio, volví a centrar mi atención en Drew, pero la mano de Alice nunca abandonó mi hombro. Permanecimos en silencio un momento, velando por él. Parecía realmente incapaz de reaccionar.

      "Sabes, Drew no querría que estuvieras aquí sentada desperdiciando tu vida. Querría que hicieras lo que dijo el Dr. Gavin, que salieras y vivieras". Alice jugueteaba con mi pelo, pasándome los dedos por él.

      Sentí que me trenzaba el pelo, así que me eché hacia atrás y disfruté de la forma en que me estaba madreando.

      Desde el principio, Alice y yo nunca nos habíamos llevado bien. No es que me odiara, pero parecía como si estuviera celosa de la forma en que Drew me quería. Como si estuviera a punto de perder un hijo en lugar de pensar que había ganado una hija que nunca tuvo. Cuando se acercó el momento de la boda, ella y yo habíamos empezado a llevarnos bien, aunque había habido momentos incómodos en los que me había sentido fuera de lugar.

      Después del accidente de Drew, ella y yo nos habíamos vuelto inseparables. Era como si yo hubiera sustituido por completo a Drew en su corazón. Ella ya lloraba su pérdida y allí estaba yo, un sustituto del afecto y el cuidado que sentía por su hijo. Me adoraba, me animaba y me hablaba más que mi madre.

      Era algo muy hermoso, pero no sustituía el amor y el afecto que sentía y recibía de Drew.

      Quererle de nuevo conmigo me desesperaba y mis entrañas se retorcían cada vez que pensaba en la situación actual.

      "Estoy segura de que muchas otras mujeres estarían de acuerdo contigo, sin embargo, no creo que pueda dejarle aquí, solo".

      Froté con el pulgar el dorso de la mano de mi adorado. "Además, es mi compañero de vida. ¿Cómo podría encontrar a una persona que esté en perfecta sintonía conmigo? Sabes que es una elección muy difícil de hacer".

      Alice suspiró, dejando caer el pelo por mi espalda. Acercó una silla y se puso cómoda, apoyando una mano en mi rodilla. Suaves cabellos grises enmarcaban su rostro en pequeños rizos alrededor de las sienes. El vigor de sus ojos azules se había desvanecido durante un tiempo, pero ahora había vuelto, mientras que mi mirada no tenía nada que ver con la de antes.

      Me miró con preocupación y compasión.

      "Drew te quería y te quiere con todo su corazón, Madii. No sé cuántas veces hemos hablado él y yo de ti y me ha contado los planes que ambos teníais para vuestro futuro: cosas que haríais juntos, lugares a los que iríais. Él quisiera que vayas y hagas estas cosas. Quién sabe, podrías recoger esos preciosos momentos con tu cámara y pegarlos en la pared, para que cuando se despierte puedas enseñárselos".

      Alice me acarició la mejilla, con un hilo de emoción en los ojos. Luego puso las manos en su regazo y miró a Drew.

      Quería protestar, decirle que se equivocaba. Quería luchar y gritar y armar un escándalo hasta que alguien hiciera algo para despertar a Drew, pero era inútil. Ningún enfado del mundo le despertaría. Además, Alice tenía razón. Lo sabía desde hacía mucho tiempo. Drew era tan aventurero como yo. Me habría pedido que levantara el culo y me subiera a un avión, no que me quedara allí abatida. Aun así, no podía dejarle.

      Girando el anillo en mi dedo, le contesté: "Tienes razón. A Drew le gustaría mucho que actuara así. Pero no quiero borrarle de mi corazón, ¿sabes?". No podía imaginar mi vida sin él.

      ¿Cómo cambiar de rumbo, olvidando a alguien con quien habías decidido pasar el resto de tu vida?

      "Cielos, no. Aunque encuentre a otra persona a la que amar, siempre le tendrá a él en su corazón. Mi primer marido murió tras apenas seis años de matrimonio. Todavía le quiero a día de hoy. Llevo 28 años casada con Henry y todo. Drew era nuestro ángel. Nuestro rasgo de unión". Alice sonrió y se sonrojó. "Él fue el pegamento que nos mantuvo unidos todo este tiempo. Y aún lo es. Cada parte de él".

      Había rezado toda mi vida para poder experimentar un amor como el de Alice y Henry. Ahora que lo había encontrado, rezaba con la esperanza de que pudiera seguir estando con mi Drew.

      Dadas incluso las valoraciones de los médicos, no parecía probable, pero cuando la esperanza es lo único a lo que puedes aferrarte, nunca te rindes.

      Era una dura lección que había tenido que aprender en los últimos 16 meses.

      Cuando su familia se marchó, me quedé allí con él. Cuando sus amigos se fueron a casa, me quedé allí.

      Cuando incluso mi familia prácticamente me había abandonado, llamándome loca por seguir quedándome en el hospital con él, yo seguía quedándome con él.

      Drew era lo único que me importaba. Me habría quedado mirando aquella cara, con los ojos cerrados y la tez pálida, durante otros diez años.

      No tenía elección. Yo era quien le había puesto en aquella situación. Como mínimo, se lo debía.
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      El tráfico era una pesadilla y todos los aparcamientos estaban ocupados. De todos los días de la semana para ir de compras, mi madre había elegido el domingo a la una de la tarde. Los que iban a misa, una vez terminado, ocupaban los aparcamientos en primer lugar, como si fuera un deber religioso ir de compras después de la ceremonia. Mamá hablaba de la cita con el peluquero de su perro y del hecho de que íbamos a llegar tarde, mientras yo examinaba cada fila en busca de un sitio libre. Dos veces renuncié a un puesto en la última fila porque ella no quería caminar tanto.

      "Oh, aquí". Señaló a la derecha un coche con las luces de aparcamiento encendidas. "Parece que se van". Mamá sostenía a Mittens en brazos, con su peluda cola moviéndose furiosamente. La forma en que se le salía la lengua de la boca por un lado le daba un aspecto adorable, pero desde un punto de vista puramente médico, aquel perro tenía problemas. Probablemente deberían haberlo suprimido meses antes, pero mi madre insistía en que era su bebé.

      Esperé pacientemente a que el todoterreno de tamaño medio saliera del aparcamiento, y luego me apresuré a coger su sitio antes de que pudiera ser ocupado por alguien más en aquel aparcamiento de locos. Mamá estaba asombrada de lo cerca que otros conductores habían aparcado de las líneas de demarcación pintadas en la acera, y arrugó la nariz al salir del coche.

      "Es ridículo. Deberían hacer estas líneas más alejadas, ¿no cree?". Tuvo que dejar a Mittens en el asiento para salir por la puerta, luego volvió a entrar y lo levantó. Forcejeó con él mientras se retorcía, resistiéndose a su agarre. Aquel perro debía de odiar el aseo tanto como yo odiaba llevar a mi madre a cuestas. Ese perro y yo teníamos mucho en común.

      "Es un aparcamiento normal para esta zona de la ciudad, mamá". La miré y esperé a que cerrara la puerta, luego pulsé el botón de mi llavero para cerrar el coche. En Nueva Orleans nunca se dejaba un coche sin bloquear las puertas. "Si hubiéramos venido un martes, como yo había sugerido, podríamos haber elegido el lugar que quisiéramos".

      Mi madre hizo una pausa, observando el coche. "Bueno, al menos hemos tenido suerte de que eligieras esta berlina. Si hubieras comprado el Lexus que elegí para ti, no habrías podido aparcar aquí".

      Poniéndole una mano en la espalda, caminé a su lado hacia las tiendas. Ella siguió quejándose del número de coches y yo seguí ignorándola. A mi padre le tocaba hacer recados con mi madre, pero tenía reuniones de negocios fuera de la ciudad, algo que últimamente era cada vez más habitual.

      Así que, al ser hijo único, me tocó a mí acompañar a mi madre a hacer todas las cosas que podría haber hecho ella misma, pero que se negaba a hacer, porque ‘una dama como Dios manda debe ir acompañada’.

      La peluquería olía a perro mojado, un olor tan penetrante que por un momento me dio arcadas, pero mamá pasó sin pestañear. Se notaba que lo había hecho muchas veces. Los escritorios estaban alineados a ambos lados de la larga y estrecha habitación, mientras que la recepción se extendía a lo largo de la pared del fondo. Parecía una disposición muy extraña, teniendo en cuenta que cada cliente que entraba en el local tenía que hacer desfilar a su mascota delante donde se ataba y acicalaba a perros y gatos.

      Los tacones de mamá repiqueteaban en el suelo de baldosas. Yo le había dicho que llevara zapatos cómodos porque caminaríamos mucho, pero ella había insistido en que una falda larga y tacones eran el atuendo apropiado para una señora.

      Haberme criado en una familia acomodada tenía sus ventajas, pero a veces, de adulto, me sentía fuera de lugar. Me gustaba tener todo lo que necesitaba para sobrevivir, así que prefería las cosas sencillas a las que podría haber comprado con todo el dinero que tenía mi familia. Yo era el típico hombre que solo quería tener los pies en el suelo, vivir una vida tranquila y apacible. A mamá, en cambio, le encantaba llamar la atención.

      Controlaba a Mittens mientras observaba a una pareja enfrascada en una conversación. Habían venido a recoger a su perro y se comportaban como unos padres felices que recogen a un niño de la guardería, más que a un cachorro de la peluquería. Estaban adorando, en el verdadero sentido de la palabra, a su cachorro, un Labrador Retriever, elogiándolo y dándole golosinas.

      Cuando se dispusieron a marcharse, el hombre sujetó la correa y la mujer se puso de puntillas y lo besó en la nariz con los labios. Aparté la mirada, no queriendo que me vieran mientras observaba su tierno momento.

      "Ves, eso es lo que tú también necesitas", dijo mi madre, cogiéndome del brazo y haciéndome saber que no había alternativa.

      Una vez que terminamos, nos dirigimos a otro lugar, para ir a la peluquería o cualquier ridículo recado que ella hubiera planeado.

      "¿Qué, un cachorro o una novia?", le pregunté riendo, sabiendo que estaba a punto de salirse por una de sus tangentes sobre cómo ‘Laura Hochner, una compañera mía que vive cerca, ya tiene dos nietos’.

      Cuando se producía este cuadro, siempre intentaba mantener la calma y sobre todo el silencio, sabiendo que mi madre era a veces una mujer muy estricta e intransigente. Tenía una idea definida de cómo debía transcurrir la vida y, aunque yo lo viera de otra manera, no estaría contenta hasta que yo hiciera exactamente lo que ella quería.

      "Una novia, tonto", me contestó.

      Apoyó su mano en mi brazo como una garra mientras me guiaba por la acera hacia quién sabe dónde. Desde que a papá le habían diagnosticado colesterol alto, ella había empezado por fin a escucharme sobre opciones alimentarias saludables.

      Por desgracia, había empezado a demonizar todo lo que no fuera sano y a tachar de persona horrible a cualquiera que optara por ser o hacer elecciones diferentes a las suyas.

      "Bueno, hay mucha gente que come de forma diferente a ti y a mí, de lo contrario no los venderían", había intentado explicarle varias veces, en vano.

      Consciente de que la conversación había dado un giro tan brusco, dejé escapar un suspiro y señalé con la cabeza a una mujer rubia y menuda que pasaba por allí con un perrito en brazos. Llevaba ropa deportiva rosa brillante y la cara cubierta de maquillaje. La miré dos veces, no porque me gustara, sino porque por la forma en que se le curvaba la nariz, se parecía casi a su perro. Mamá, en cambio, pensó que mi doble mirada se debía a la forma en que meneaba el trasero al caminar.

      "No es de buena educación mirar fijamente, Gavin. Aunque al menos miras a algunas mujeres. Escúchame: puede que Tiffany haya destrozado tu confianza, seguro, aunque...", exclamó mi madre, mientras mi estómago se hundía ante la mención de mi exmujer.

      "Tiffany no hizo nada de eso. Simplemente no era la indicada", exclamé, interrumpiéndola. Debería haber sabido que no saldría tan fácilmente de aquella situación.

      "Bueno, no has salido con nadie, no desde hace casi seis meses. ¿Cómo crees que puedes darme nietos si ni siquiera sales cuando alguien te obliga? ¿Sabes que la hija de Laura Hochner, que vive al final de la calle, está embarazada otra vez?".

      Me esforcé por no reírme al pensar que una mujer de 62 años ya era abuela de casi tres nietos, pero a mamá no le hizo ninguna gracia. De hecho, me miró con el tipo de ceño fruncido que solía enderezarme cuando era pequeño. Me sorprendió que aún no me hubiera llamado por mi nombre completo. Mi madre nunca había sido más que severa, así que no era de extrañar que, en su vejez, siguiera conservando su lado más rencoroso.

      "¿Qué te pasa?", le pregunté.

      "No tiene nada de gracioso. Su hija está a punto de tener el tercer hijo y yo ni siquiera tengo un nieto".

      Su voz se convirtió en un quejido, agotando mi paciencia. Luego continuó. "Tiffany era perfecta; la dejaste. Melody era preciosa. Habríais sido unos hijos perfectos. Y con Amber, Gavin, la has fastidiado de verdad a aquella pobre chica".

      "¿Podemos no hablar de esto en público?" Mantuve la sonrisa pegada a la cara mientras mamá abría la puerta del salón. "En serio, son cosas privadas. Podemos hablar de ello cuando volvamos al coche".

      Mamá se acercó al mostrador, apoyó el codo en él y colocó su bolso. La señora que estaba detrás, en la tienda, la miró con los ojos muy abiertos, con pequeñas arrugas aquí y allá por los signos del tiempo. Sonrió a mi madre, mostrando todos los años que tenía.

      "¡Margret! ¿Has venido a cortarte el pelo y a teñirte?", dijo y se concentró en la pantalla de su ordenador, jugueteando con el teclado. Era la clásica mujer que no acepta que se está haciendo mayor: podía ver que había intentado cubrir las mechas plateadas de su pelo añadiendo reflejos rubios, pero la plata seguía brillando. Su ropa parecía la de alguien con la mitad de su edad y su maquillaje era más propio de una revista de moda que de una mujer de mediana edad al frente de un salón de belleza.

      Por una vez agradecí al cielo que mi madre no sufriera semejante complejo de edad.

      "Oh, no, Sally. Un pliegue y ya está". Mamá chasqueó los dedos sobre el mostrador, con expresión pensativa. "Una pregunta: ¿cuántos nietos tienes?", la interrogó.

      Apreté los dientes desafiando en silencio la humillación que sentía en aquel momento.

      Mamá tenía su propia forma de intimidar sin que el mundo supiera que estaba ocurriendo.

      Esa manipulación pasivo-agresiva funcionaba muy bien con mi padre, pero únicamente porque estaba obligado a vivir con ella y a cuidarla. Yo, sin embargo, había crecido. Mi vida era solo mía y había intentado hacérselo ver en muchas ocasiones.

      "Ahora tengo cuatro. Arthur y Val tienen dos pequeños. Tom y Stace tienen otros dos y Lara acaba de decirme que también espera un bebé". Sally resplandecía de orgullo. "¿Quieres ver las fotos?". Sacó el móvil y abrió la galería, desplazándose por las fotos mientras mamá continuaba con su interrogatorio destinado a desmantelar mi autocontrol.

      "¡Qué nietos más guapos!", exclamó mi madre, lanzándome una mirada mientras miraba las fotos. "¿Y qué edad tiene tu hijo menor? Es Bexley, ¿verdad? Ya debe de estar cerca de los cuarenta".

      Sally soltó una risita: "¿Tan vieja parezco?".

      Con la mano barriendo el aire en fingida humildad, añadió: "Bexley tiene 29 años. Lleva tres años casado, así que ya va siendo hora de tener un bebé".

      "Oh, Sally, ni se te ocurra bromear con eso. No aparentas más de 40-45 años". Mamá me devolvió el teléfono y me miró mal. "Gavin, en cambio, tiene 38", dijo.

      Sally volvió su atención hacia mí con las cejas levantadas y una enorme sonrisa. "¿Y cuántos hijos tienes?", preguntó.

      Mamá tenía una forma muy particular de volverme completamente loco.

      Me aclaré la garganta antes de hablar, ganando unos segundos más para matizar mi respuesta.

      "Ninguno... Srta. Sally. He estado centrado en mi carrera como Neurocirujano con éxito".

      Me fulminó con la mirada mientras empezaban a surgir murmullos en voz baja que sustituían al estruendo de los secadores de pelo. Mi madre me miró con expresión compungida y Sally se levantó de su asiento.

      "Sígueme, Margret. Hoy te pongo en manos de Xinda".

      Mientras Sally se llevaba a mi madre, ella se volvió para mirarme. Su mirada de incredulidad me decía que quería darme un sermón, pero al menos tenía más tacto que mi madre.

      Encontré un pequeño lugar para sentarme y esperarla. Cogí un ejemplar de Cosmopolitan y hojeé las páginas sin encontrar nada interesante.

      Durante los últimos diez años, mamá no había hecho más que darme la lata para que encontrara a la chica perfecta con la que casarme y hacer hijos.

      Tiffany era la indicada para ella, impecable, pero no sabía que había tenido un gran problema con las anfetaminas, que tomaba desde su época universitaria, cuando un médico amigo se las había recetado para mantenerla despierta para estudiar.

      Mamá ni siquiera sabía que Amber había tenido un hijo con otro hombre, por el que seguía sintiéndose atraída.

      También habría podido manejar a ese tipo de madre soltera, si seguía sin querer relacionarse con el padre del niño.

      Por último Melody, a la que había dejado escapar. Probablemente fue el destino, pero yo solo tenía 25 años y estudiaba medicina. Melody quería tener una familia, pero entre la residencia en hospital y todas las clases, no tenía mucho tiempo para salir con ella. Me esperó con la esperanza de que hiciera lo que ella deseaba. Juntos intentamos todo lo que pudimos, pero al final me dijo que tenía que hacer las cosas de otra manera o seguiría sola. Por supuesto, yo no podía renunciar a mi carrera, así que ella tuvo que cambiar de planes. No tenía elección. Pensé que volvería a esperarme, pero a finales de aquel año me enteré de que había empezado a salir con otro, un profesor de química del instituto.

      Sí, me dolió mucho.

      De repente, empecé a pensar de nuevo en Madison Springer. Durante meses me había intrigado, pero parecía tan enamorada de aquel chico, Drew, que probablemente nunca saldría del coma. Ese solo hecho ya hacía pensar que no reflejaba la idea que mi madre tenía de la "mujer perfecta". Durante meses había decidido conocerla mejor, pero era un hueso duro de roer.

      Sin embargo, si quería tener una oportunidad con ella, tendría que esperar al momento adecuado.

      Si Melody me hubiera esperado, cuando yo tenía 25 años, para planear nuestro futuro, ahora estaría en una situación diferente. Quizá incluso habría estado en un lugar completamente distinto.

      Por supuesto, era que Madison y yo apenas nos conocíamos, pero si no lo intentas nunca lo sabes.

      A estas alturas ya había perdido todo interés por la revista que llevaba. Lo único en lo que podía pensar era en Madison Springer.

      Tenía que encontrar la forma de convencerla para que se dejara llevar un poco.
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      Me rugía el estómago. No había desayunado ni comido y eran casi las tres de la tarde. Odiaba dejar a Drew solo en aquella cama, pero después de tantos meses se había vuelto más fácil. Ya no temía que se despertara espontáneamente sin que yo estuviera allí, llamándome.

      No sabía si eso era bueno o significaba que había perdido la esperanza.

      Durante meses había vivido mi vida como paralizada por mi sentimiento de culpa. Prácticamente le había obligado a subir a aquel barco para nuestra despedida de soltero/a.

      Él prefería hacer otras cosas, pero yo había insistido tanto que nunca habíamos buceado juntos. Prácticamente se lo había suplicado.

      Aquel peso seguía cargando en mi interior, aunque afortunadamente las pesadillas habían desaparecido hacía unos meses.

      Tras darle a Drew un beso en el dorso de la mano, salí de la habitación. Nadie me prestó atención mientras deambulaba por los pasillos. Aquella zona del hospital estaba prácticamente vacía, reservada a los pacientes de larga estancia que no podían ser ingresados en centros de asistencia.

      Reconocí algunas caras, pero sobre todo me sentí como un fantasma deambulando por un lugar que no les pertenecía.

      La cantina era muy ruidosa y los ecos fuertes y apagados me molestaban increíblemente, sobre todo después de haber oído solo silencio durante horas. Normalmente hablaba sola o le leía algo a Drew, pero aparte del ruido de su maquinaria, ahora vivía casi siempre en silencio.

      Había un olor extraño, pero era el comedor de un hospital, no un restaurante de lujo. No había nadie haciendo cola. No estaba segura de si eso indicaba la mala calidad de la comida o simplemente el hecho de que hacía tiempo que había pasado la hora punta.

      Cogí una bandeja y la deslicé a través de las barras metálicas que flanqueaban las cristaleras que separaban a los clientes del personal. La comida expuesta tras el cristal iba acompañada de pequeñas tarjetas con la etiqueta de cada plato.

      Elegí lasaña y pan de ajo y el empleado que estaba detrás del mostrador puso un poco en un plato y lo empujó hacia mí. Sonreí cortésmente, pero no dije ni una palabra.

      Después de pagar, me senté en una mesa al fondo de la sala, lejos de los demás.

      Aparte de mis mejores amigas Crystal y Lexi, y de alguna visita ocasional a mis padres o a mi hermana Violet, vivía aislada. Claro, de vez en cuando, por trabajo, seguía haciendo fotos a mucha gente, pero no tenía ninguna relación real con mis clientes. Me obligaba únicamente a sonreír en nombre de la equidad y la profesionalidad.

      Estaba demasiado enferma para ir a hacer fotos a fiestas o discotecas, así que solo hacía fotos en cumpleaños infantiles o ceremonias.

      Sin embargo, nadie entendía por qué no podía dejar Drew.

      Él lo era todo para mí. ¿Cómo iba a dejarlo?

      "¿Está ocupado este asiento?", preguntó alguien.

      Levanté la vista y vi el atractivo rostro del Dr. Gavin Carpenter. Llevaba una bandeja con comida, una bata de laboratorio azul le cubría el resto de la ropa y un gorro elástico, también azul, le sujetaba el pelo de la cara.

      "No... Claro, siéntate".

      Me moví nerviosamente, sin saber cómo reaccionar. No era extraño verle allí. Habíamos comido juntos muchas veces en los últimos meses, pero aquel día, por alguna razón, me sentía especialmente incómoda.

      Gavin se sentó, dejó la bandeja sobre la mesa antes de tomar asiento. Respiré hondo para arrojar mi depresión al vacío interior. Con un par de parpadeos, miré a mi alrededor con mi habitual expresión profesional de "soy fotógrafa, así que si yo no sonrío vosotros tampoco lo haréis" y clavé el tenedor en mi lasaña. No sabía qué decir, así que me llené la boca de comida, esperando que él también comiera en silencio, como había ocurrido en otras ocasiones. Pero, por desgracia, aquel día no fue así en absoluto.

      "¿Por qué te pones así?" Gavin cogió su bocadillo envuelto en papel de aluminio, doblando los bordes para dejar al descubierto la comida.

      "¿Así cómo?", repliqué yo, después de tragarme un buen bocado de lasaña.

      Mi madre no era una gran cocinera, pero incluso su lasaña era mejor que la que yo estaba comiendo.

      "Cuando estoy cerca, siempre finges que no sufres. Sabes que trabajo con este tipo de cosas todo el tiempo y veo a mucha gente que ya está de luto por un ser querido que aún no ha muerto." Tomó un bocado de su sándwich y masticó con cuidado, observando mi cara.

      Me encogí de hombros, intentando eludir la pregunta, pero tenía razón. Me conocía demasiado bien como para que pudiera ocultar mis emociones. Me había visto llorar junto a la cama de Drew y, aunque no era psicólogo ni psicoterapeuta, ya había empezado a conocerme.

      "No sé por qué hago esto", le contesté. No dije más, porque estábamos en público y varias personas nos observaban. No quería que me vieran como una mujer que se derrumba durante una comida. "Quizá porque me parece lo correcto", expliqué.

      "No tienes que ocultarme tu dolor, Madison. Sé por lo que estás pasando".

      Durante un momento comimos sin hablar. Había perdido el apetito, pero me obligué a comer. Alice me había advertido que debía seguir alimentándome para mantener mis fuerzas, aunque no tuviera ganas. Siempre decía lo mismo. Yo siempre pensaba ‘si Drew se despierta’, pero sabía que todos habían renunciado a aquella esperanza hacía mucho tiempo.

      Como Gavin nos había dicho que la mayoría de los pacientes en coma morían a los tres días de entrar en coma, el hecho de que aún no hubiera despertado era como vivir en un limbo sin salida.

      Además, había visto la pérdida de esperanza tanto en los ojos de Alice como en los de Henry.

      ¿Pero yo? ¿Era demasiado estúpida para rendirme? Así que me había sentado al lado de Drew, cogiéndole la mano cada día, notando cómo sus músculos perdían tono, día tras día. Incluso un cuerpo tan en forma se estaba rindiendo. Sin embargo, la negación había hundido sus garras en mí como un parásito que reclama una víctima. Sin embargo... no quería rendirme como habían hecho los demás. Drew tenía que despertar. Esto tenía que acabar bien.

      "Eh, no llores".

      Gavin cogió su servilleta y me secó las mejillas. Como todos los días, acabé llorando mientras me perdía en mis pensamientos. Los días sin mi amor y mi mejor amigo eran cada vez más duros. Las semanas me habían parecido una tortura, pero pasar dieciséis meses sin Drew a mi lado había dado un vuelco permanente a mi vida, a mi personalidad.

      "Lo siento mucho". Aparté su mano y enjugué mis propias lágrimas. "De verdad... No pretendía estropearte la comida". Utilicé la servilleta para limpiarme los ojos y le di la espalda mientras me sonaba la nariz. No iba a poder comer más, pero eso no significaba que tuviera que darle asco y hacerle perder el apetito.

      Gavin permaneció en silencio hasta que me volví hacia él.

      "Madii, lo que estás pasando es algo traumático e impactante. Ha pasado casi un año y medio y lo estás viviendo como si acabara de ocurrir. Aún estás de duelo".

      Confundida, le miré con el ceño fruncido, apartando más lágrimas. "¿Duelo? Te equivocas, Drew sigue vivo". Me subió la amargura al pecho, una ardiente indignación por todo lo que se interponía entre yo y la pizca de esperanza a la que me aferraba.

      ¿Quién era él para decirme que estaba de duelo?

      Observé cómo su rostro se serenaba. Dejó la bandeja a un lado, apartándola de nosotros, como si hubiera terminado, y me cogió la mano.

      "Puedes llorar la pérdida de alguien aunque aún no haya muerto. Habéis vivido juntos. Soñasteis juntos, os embarcasteis juntos en aventuras, es evidente que incluso compartisteis la misma cama, ¿verdad?".

      Asentí, sintiendo el peso de sus palabras golpearme el pecho. En ese instante fue como si reviviera cada beso, cada vez que me había abrazado. Cada susurro de su voz en mi oído. Todo había terminado. Ya no había llamadas, ni charlas nocturnas, ni discusiones.

      Ya no podía quejarme de su mala conducción ni reírme de sus chistes absurdos. Desde que su vida había quedado en suspenso, ni siquiera había vuelto a salir. Ya ni siquiera me había parado en el café de debajo de casa.

      No había pensado en el hecho de que estaba viviendo la vida como si él ya estuviera muerto. Tenía razón, había estado de luto todo el tiempo.

      Las lágrimas seguían rodando por mis mejillas.

      "Vale, ahora entiendes que estás de duelo. También vas hacia una vida que deberías haber tenido y que ahora no tienes. En tu situación es normal sentir emociones así".

      Me aferré a la mano de Gavin, su pulgar rozaba ligeramente mis dedos. Había tanta fuerza en su agarre que me aferré a él, deseando que su confianza y seguridad se convirtieran en las mías. No tenía palabras que ofrecerle, así que lloré.

      Cuando me recuperé, levanté la vista, temerosa de que todo el mundo nos estuviera observando. Entonces me di cuenta de la realidad de las cosas: todos estaban viviendo sus vidas, como si yo ni siquiera estuviera allí, en aquella mesa. Al igual que Drew, tumbado en aquella cama de hospital, nadie en el mundo parecía darse cuenta de mi dolor. La vida continuaba y era como si todo el dolor y el duelo tuvieran que ser simplemente parte del proceso.

      "¿Cómo se supera?", le pregunté.

      "Olvidas algo importante", dijo.

      Observé su expresión tranquilizadora y comprensiva. Esperaba que lo dijera sin más, pero no lo hizo. Me obligó a sacárselo.

      "¿Cuál?"

      "Me refiero a que cada cosa tiene su propio marco temporal. Pero si, al mismo tiempo, te quedas atascada y bloqueada en esta etapa, la vida continuará y pasará de largo. En cambio, si te vuelves sensible a lo que cambia a tu alrededor y estás dispuesta a dejar que la vida te guíe en la dirección correcta, encontrarás el camino. Siempre. Todas las cosas irán en la justa dirección, Madii".

      Por mucho que sonara como un sermón, casi como un mensaje religioso emitido por televisión a las siete de la mañana de un domingo, tenía razón.

      Reprimí las últimas lágrimas y agarré el pañuelo que me tendía con una nueva voluntad.

      Había algo en sus palabras que me reconfortaba.

      Cuando estaba con él me sentía cómoda, así que me senté en silencio mientras él terminaba su almuerzo. Aún no tenía hambre suficiente para comer lo que había pagado, pero ni siquiera tenía fuerzas para volver a mirar a Drew.

      Quizá realmente había llegado el momento de cambiar. De dejar de sentarme junto a la cama de Drew y esperar a que algo cambiara solo porque yo lo deseaba. Tal vez realmente necesitaba seguir adelante, como Gavin me estaba diciendo y como Alice me había dicho.

      "Gavin”, dije. Se limpió la comisura de los labios con el dedo y me hizo un gesto con la cabeza. ¿Crees que se va a despertar? De verdad. No me des una respuesta como médico. Te lo pregunto a ti personalmente".

      Gavin respiró hondo, apiló sus platos sucios y la bandeja con los míos y los colocó delante de él.

      "A la parte más médico-científica de mí le gustaría decirte que mientras haya aliento en sus pulmones, habrá esperanza".

      "¿Pero?"

      "Pero si me preguntaras como persona y tuviera que decirte cómo pienso realmente.... habría perdido la esperanza hace mucho tiempo. Las probabilidades, las estadísticas no están a tu favor. Y sé que puede sonar a tópico, pero Madii, la vida es realmente demasiado corta para sentarse a esperar a alguien que quizá nunca despierte. Tienes toda la vida por delante, no lo olvides. La vida misma puede darte mucho más de lo que imaginas. Lo que estás experimentando ahora es solo un fragmento.

      Se levantó, cogiendo la bandeja para marcharse. "Y debes comprender que no te digo estas cosas solo porque me parezcas atractiva y porque me gustaría conocerte mejor. Sí, es cierto, así es, pero soy un hombre muy paciente y comprendo que tu corazón aún le pertenece. Te hablo como amigo porque tal vez pueda comprender tu situación de otra manera. Sobre todo porque ahora mismo te estás tambaleando en un callejón sin salida, ¿no? Puede que haya llegado el momento de seguir adelante, Madii. Si te sientes así, puede que sea el universo el que te está diciendo que te tomes un respiro y reajustes las velas. Puede que sople un nuevo viento que te inste a seguir adelante. Lo que quiero decir es que no debes perder ninguna oportunidad".

      Gavin se marchó y me sentí más sola que nunca.

      De repente, deseé que no se hubiera ido, que se hubiera quedado para consolarme.

      Miré a mi alrededor, pensando que si le hubiera seguido, tal vez me habría acompañado a la habitación de Drew, pero ya no estaba. Había dejado un vacío lleno de sentimientos incómodos, de confusión. Se mezcló con la pena y la angustia por la pérdida de mi amado y aquel hervidero de emociones me abrumó.

      Ya ni siquiera tenía ganas de volver al lado de Drew, pero lo hice de todos modos.

      Volví a su habitación, en medio de los pitidos y los zumbidos de las máquinas. Volví a la soledad del aislamiento.

      Pam no había podido sacarme de mi miseria, ni tampoco Cecil. Mi corazón estaba perdido sin Drew. Siempre había sido mi pilar, el que siempre me daba fuerzas. Ese mismo ánimo que había experimentado cuando Gavin lo había intentado en la comida. Y ahora me sentía confusa.

      No quería seguir adelante sin él. No quería renunciar a esa esperanza, porque hacerlo habría significado quedarme sola, y eso me daba mucho miedo.

      Como saltar de un avión por primera vez sin paracaídas.

      Lo único es que ya lo había hecho una docena de veces y sabía bien que tirar de la cuerda significaría tal vez abrir el paracaídas y disfrutar del vuelo de mi vida.

      Esta vez, sin embargo, no encontraba fuerzas para hacerlo.

      ¿Qué debía hacer?

      ¿Cómo habría sido despedirme de la persona que amaba y seguir adelante?

      ¿Quería descubrirlo o no?
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      El balón voló por el aire, cayendo dentro de la canasta en el último segundo. Jiles chocó las manos con Nick en señal de celebración y yo sacudí la cabeza. De todas formas, el dos contra uno no era justo, pero ellos tenían que desahogarse. Con una risita, corrí a recoger el balón que rebotaba. Nuestro partido de baloncesto semanal siempre era algo que esperaba con impaciencia. Pasar tiempo con los chicos y relajarme un poco era justo lo que me hacía falta.

      "Juegas al baloncesto igual que consigues chicas, Carpenter. Será mejor que saques el culo de la pista antes de que hagas el ridículo". Jiles cogió la botella de agua, respirando con dificultad, y se vertió un poco sobre la cabeza. El sol nos pegaba de lleno, lo que hacía que el partido de aquel día fuera un poco molesto, pero nunca habíamos cancelado un partido.

      Habíamos hecho un pacto: salir del campo cuando alguno de nosotros estuviera enfadado por algo y jugar únicamente para desahogarnos de forma sana. "Y creo que si no inviertes esta racha perdedora, acabarás como un viejo avaro y solitario que grita a los niños que no se acerquen a su césped", dijo Nick.

      Los dos volvieron a darse la mano, divirtiéndose a mi costa. Regateé hacia la canasta, hice un lanzamiento y recuperé el balón de debajo del tablero, demostrando mis habilidades como jugador superdotado.

      "Al menos no soy víctima de mi mujer. Tu señora te ha puesto la cadena, Nick". Hice una broma y Jiles se rio, tapándose la boca y apuntando a Nick. Nos encantaba bromear y tomarnos el pelo.

      "Venga ya. Eso es un golpe bajo". Nick me dio un empujón juguetón mientras me acercaba a ellos para coger mi agua. "Aquí no hay golpes bajos. Sabes que si tú también tuvieras una mujer, actuarías igual. Admítelo".

      "Tienes razón", dijo Jiles, echándonos un poco de agua.

      Me sentía bien cuando estaba en su compañía porque, como siempre, nos poníamos a prueba. Eran gente dura, pero sabía que me cubrirían las espaldas pasara lo que pasara. Les estaba agradecido por haber estado conmigo tanto tiempo. Conocía a Nick desde la universidad, mientras que Jiles solo se había unido a nosotros en los últimos años, tras mudarse a Nueva Orleans.

      "No, en serio, tienes que dejar de trabajar tanto. Tienes que salir y conocer a algunas mujeres, tío. No sabes lo que te pierdes". Jiles bebió una enorme cantidad de agua y se pasó una mano por la cara para limpiarse la mezcla de baba y sudor.

      "Sí, sí. Suenas como mi madre con sus divagaciones. Para que lo sepas, puede que ya le haya echado el ojo a alguna".

      Elegí la opción más refinada, cogiendo la toalla para limpiarme la cara y el cuello. Luego me senté y bebí, saciando la sed todo lo que pude.

      El pequeño campo al aire libre estaba intercalado entre tres bloques de apartamentos del complejo donde vivía Nick. El camino de entrada a mi casa era prácticamente una colina empinada, lo que no permitía colocar un cesto, y Jiles estaba casado, así que era decisión de su mujer. Ella había dicho ‘nada de baloncesto’, así que nos habíamos encontrado en el barrio de Nick compartiendo la pista con niños de diez años.

      "¿En serio? ¿Y quién es esta tía?", preguntó Jiles, sentado a mi lado en un pequeño banco de la banda.

      "Espera... ¿Estás seguro de que es una mujer?", añadió Nick, dándome un codazo y haciéndome tambalear del banquillo.

      "Muy gracioso". Ensanché los ojos y solté una risita ante su estúpida broma. "En realidad se llama Madison. Lleva mucho tiempo viniendo todos los días al hospital y, en cierto modo, le he cogido mucho cariño. Estoy esperando el momento de... Bueno, es complicado".

      "¿Complicado? ¿Por qué?" Nick se sentó en el lado opuesto de Jiles y bebió un sorbo de agua. Cuando se dieron cuenta de lo seria que estaba, centraron toda su atención en mi figura.

      No sabía si decírselo o no. No era precisamente una situación fácil, entre otras cosas porque ella estaba enamorada de otro hombre. Sin embargo, no creía que fuera inalcanzable desde el punto de vista sentimental: más bien era ella la que vivía en ese mundo.

      Jiles y Nick escucharon atentamente mientras les explicaba la triste historia de Drew y Madison y cómo ella y yo nos habíamos encontrado en la cafetería del hospital, entablando una relación especial.

      Cuando terminé, Nick sacudió la cabeza.

      "Tío, estás loco. Está enamorada de otro. Vas a acabar haciéndote daño. O algo peor. Cuando ese tipo despierte te matará". Se burló, cogiendo la botella de plástico vacía con la mano y lanzándola hacia el cubo de la basura como si fuera una pelota de baloncesto.

      "No, en mi opinión, no", intervino Jiles, enroscando el tapón de su agua como un ser humano educado. Luego la sostuvo entre las manos y se reclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. "Tú eres el médico en todo este asunto y sabes muy bien cuáles son las probabilidades de que salga del coma. Por supuesto, si mostrara signos de recuperación, la decisión sería más difícil, pero si ya sois amigos y estáis dispuestos a comer, a hablar, a cualquier otra cosa. Bueno, creo que deberías ir a por ello".

      "Estáis locos los dos", soltó Nick, poniéndose en pie de un salto. Cogió la pelota de baloncesto y regateó por la cancha. Le miré encestar unas cuantas canastas y bebí un sorbo de agua. Ya tenía bastantes conflictos sobre qué hacer, y ver que mis mejores amigos pensaban cada uno de una manera diferente no ayudaba.

      Algunos chicos entraron en la cancha, pero Nick se agarró a la canasta, lanzando e intentando varios tiros. Jiles no se unió a él, sino que se sentó a mi lado en silencio. Hacía demasiado calor para seguir corriendo, el sol estaba alto. Necesitaba darme una ducha fría y beberme una cerveza helada.

      "Chicos, me voy, aquí hace un calor del carajo".

      "Cuidado con lo que dices", me dijo Jiles, señalando a los chicos, y yo suspiré.

      "Ah, claro, siempre tienes que ser el papá en todas las situaciones, ¿no? En fin, hace demasiado calor y estoy sudando como un cerdo. Me voy a casa". Empecé a recoger mis cosas y Jiles también se levantó.

      "Sabes, Nick tiene razón, sin embargo, recuerda también que llevas demasiado tiempo solo. La última novia que tuviste fue un trauma bastante fuerte".

      Me sentí como si me estuviera regañando mi madre.

      "Tienes razón, llevo demasiado tiempo sin una mujer".

      "Claro que sí. Tienes que seguir adelante, tío. Inténtalo en serio con ella y si te corresponde, estupendo. Si no, acabarás directamente en la friendzone. Más vale que lo intentes".

      Jiles metió la botella de agua en la mochila y se colgó la correa del hombro.

      "Sí, supongo que tienes razón. De todos modos, nos vemos aquí la semana que viene, ¿el mismo día a la misma hora?". Miré a Nick, que seguía pavoneándose con los pequeños.

      "Sí, nos vemos aquí, pero tendremos que hacerlo otro día. Tengo la fiesta de cumpleaños del hijo de mi hermano. Podríamos hacerlo el domingo".

      Me despedí de ambos con la mano mientras salían de la valla alta del campamento, y luego me dirigí a la puerta opuesta.

      Tal vez Jiles tuviera razón sobre Madii. Si estaba preparada, me lo demostraría; de lo contrario, intentaría esperar alguna señal suya.

      Simplemente tenía que dar el primer paso.

      Si no recordaba mal, había una conferencia en línea sobre unos nuevos ensayos en curso, para pacientes en coma. Había recibido un correo electrónico para inscribirme y ver el evento por streaming o comprar entradas para verlo en directo más adelante, en otoño. Pensé en invitar a Madii a acompañarme: podría ser una buena excusa para pasar un rato a solas.

      Tras instalarme en el coche y conducir entre el tráfico, utilicé el altavoz para llamar a Madison. Su teléfono sonó un par de veces, luego saltó el buzón de voz y, en lugar de dejarle un mensaje, opté por intentar llamarla más tarde durante el día. Así que cogí la autopista para volver a casa.

      Estaba casi en la salida cuando sonó mi teléfono: el nombre de Madison aparecía en la pantalla. Con una sonrisa en los labios, contesté a la llamada.

      "¿Gavin? ¿Se trata de Drew? ¿Se ha despertado? ¿Ha pasado algo?" La voz de Madison era agitada. Sonaba sin aliento.

      Me sentí culpable de inmediato. No me había dado cuenta de que llamar a su número de móvil personal tendría ese efecto en ella. Normalmente me había propuesto mantener separados mis números personales y los del trabajo, pero Madison me había dado su número meses antes con la petición de que, si le ocurría algo a Drew, ella sería la primera persona a la que llamaría.

      "Vaya. Madii, lo siento. No ha pasado nada con Drew. La última vez que comprobé cómo estaba, seguía igual. Pam y Cecil, las enfermeras, no me llamaron, así que supongo que todo seguía igual".

      "Oh...", respondió ella.

      La decepción en su voz me aplastó. Me ponía malo oír cómo seguía sufriendo. La forma en que sus emociones resonaban en mí era la prueba de que sentía algo por ella. Nunca nadie me había afectado así. Ni siquiera mi novia del instituto.

      "Sin embargo, quería hablarte de algo que creo que podría interesarte... que podríamos hacer juntos". Intenté infundir a mi voz toda la esperanza y positividad posibles.

      "¿Como qué?" Madison sonaba tan feliz como un oso que acaba de despertar de la hibernación. No me desanimé.

      "La semana que viene hay una conferencia online sobre nuevas terapias para pacientes en coma. Algunas están en fase de prueba, así que Drew no podría participar, pero otras podrían ser útiles. Podrías venir a mi casa, comer algo y ver el evento en directo. ¿Qué te parece?"

      Acercándome a la salida que tenía que tomar, crucé el tráfico hacia el carril exterior. La llamada quedó en silencio durante un rato y decidí hablar para ofrecerle más razones para venir a ver el evento. Justo cuando pensaba que había colgado, la oí hablar.

      "Sí, se puede hacer. ¿Crees que podría ayudar a Drew?"

      Por supuesto que se aferró a la esperanza de ayudar a su enamorado. Había utilizado esa excusa para atraerla a mi casa. Sin embargo, mi objetivo último era ayudarla a ver lo que todo el mundo veía, que era que los pacientes en coma, en la mayoría de los casos, no tienen esperanza. Podía aprovechar esta oportunidad para dejar atrás todo ese dolor, hacer el duelo y seguir adelante.

      Y yo quería ser la persona que la ayudara a seguir adelante.

      "Sí, quiero decir... así aprenderás mucho más, en comparación con mis explicaciones a veces complicadas, sobre cosas médicas. Además, te vendrá bien estar lejos del hospital, en otro sitio que no sea el trabajo o la casa de tu madre. Además, tú y yo ya nos llevamos bastante bien. Así que sabes que estarás a gusto. No tendrás que fingir ser nada más que quien eres. ¿Qué te parece?"

      Madison se lo pensó un momento y luego contestó:

      "Sí, me parece bien. No tengo ni idea de cómo leer sobre estas cosas. He leído muchos folletos en el hospital, pero no son tan fáciles de entender. Prefiero escuchar a alguien que habla, siempre me ha ayudado a comprender mejor".

      "Bien, entonces me alegro de haberte invitado".

      Debí de parecer un idiota mientras conducía con una sonrisa cursi en la cara. Me crucé con unos vecinos que estaban hablando en la entrada de su casa. Me saludaron, pero yo estaba en el séptimo cielo y no les devolví el saludo. Probablemente pensaron que estaba siendo maleducado.

      "De todos modos, ya que me hospedas en tu casa y me das la oportunidad de ver la conferencia, podría llevarte la cena. ¿Cuál es tu comida para llevar favorita?", preguntó.

      Oí risas de fondo, probablemente estaba haciendo una sesión de fotos para alguna confirmación o comunión.

      "Perdona. No quería interrumpirte en el trabajo".

      "No pasa nada. Estaba haciendo un descanso, para evitar que los niños se impacientaran, y vi que había una llamada perdida. ¿Qué te apetece cenar?".

      Me lo pensé un momento. Algo sano, pero rápido y que no hiciera que ninguno de los dos se avergonzara de comer delante del otro. "¿Qué tal si pedimos esas hamburguesas de queso a la plancha que hacen en ese sitio nuevo, Melts?".

      "Perfecto, tomaré dos. Acuérdate de enviarme tu dirección y hora para que pueda llegar a tiempo para cuando empiece la conferencia".

      Charlamos un momento sobre aquella tarde y lo que podría aprender durante la retransmisión de la reunión.

      Hizo preguntas sorprendentemente pertinentes, lo que me bajó el ego un poco. Si pretendía que lo dejara todo con esa excusa, iba a tener que esforzarme mucho esa tarde.
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      Desde que Drew y yo nos habíamos ido a vivir juntos, ya no sentía la casa de mis padres como propia. Me dejaba caer por allí para cenar o de vez en cuando me quedaba a dormir, como en Navidad, cuando mamá y yo nos quedábamos hasta tarde colgando adornos navideños y envolviendo regalos. En general, aquel ya no era mi hogar.

      De hecho, cuando iba a cenar a su casa, llamaba a la puerta, lo que me hacía sentir como una intrusa.

      Desde que Drew había entrado en coma, me sentía como un extraterrestre vagando por ahí, intentando encontrar lo que pudiera ser un refugio para mí. Aquella noche no fue diferente, cuando entré en el garaje y apagué el motor. La Harley de papá estaba apoyada junto al par de motos acuáticas de su garaje. Las luces de las ventanas de la casa estaban encendidas, iluminando el porche. Olía delicioso, así que estaba segura de que mamá había puesto a cocinar. De vez en cuando me invitaba a cenar. Normalmente lo hacía cuando Violet, mi hermana pequeña, venía de visita de la universidad. Desde que Drew había tenido aquel accidente, me había trasladado a Nueva Orleans desde un pequeño pueblo rural situado a más de cien kilómetros al norte de la ciudad, solo para estar cerca de él.

      Al cruzar el camino de entrada que conducía a la casa, de repente sentí nostalgia. El calor del sur profundo, mezclado con el aire húmedo que soplaba sobre la bahía y entre las casas agrupadas a lo largo de la estrecha calle, me recordó la infancia. De pequeñas, Violet y yo solíamos ir en bicicleta por aquella estrecha calle, persiguiendo a los coches y compitiendo con todos los niños del barrio. De allí nació mi pasión por la aventura.

      Una vez cogimos las sábanas de nuestras camas y nos subimos a la casa del árbol de los niños del barrio. Sujetándonos a las cuatro esquinas de las sábanas, Violet y yo habíamos saltado desde una diferencia de altura de seis metros. Yo lo había conseguido sin problemas, mientras que Violet no había tenido tanta suerte. Había tenido que guardar cama durante unas semanas con un esguince de muñeca y una fractura de fémur, y luego tuvo que utilizar muletas durante otro tanto tiempo. Mi castigo había sido fregar platos durante un mes entero.

      Miré aquel viejo árbol del patio de la casa contigua a la de mis padres y suspiré. La vida entonces era tan sencilla. La única preocupación que teníamos era saber cuántos deberes nos pondría la señora Edwards, o darnos cuenta de que cuando se encendían las luces de la calle teníamos que volver a casa.

      Ahora la vida se había vuelto realmente difícil. Cuando llegué a la edad adulta, me di cuenta de que, de todas formas, de niña no había tenido una vida alejada del dolor. De hecho, recordaba claramente cuando mi tía Beverly había muerto de cáncer de mama. Era tan joven que le hice una tarjeta de buenos deseos y mi padre se la llevó, porque eso es lo que hacen los buenos padres. Recuerdo el dolor en los ojos de mi querido padre y creo que fue una de las pocas veces que le vi llorar. No ignoraba el dolor, pero tampoco lo había comprendido del todo.

      Cómo deseaba poder volver a aquellos días y fingir que comprendía cómo debía ser la vida y aprender a afrontar las consecuencias. Por ejemplo, si hubiera sabido cómo funcionaba la gravedad, habría evitado que Violet se rompiera la pierna. O, entender cómo el cáncer destruía y arruinaba vidas, así podría haberle dado a papá todo el apoyo que se merecía, en vez de una tarjeta. Habría comprendido desde muy joven que la vida te la podían arrebatar en un instante. Un momento y tu existencia podría acabar, trastocando el futuro y todo lo que habías planeado.

      "Sigue ahí arriba". La profunda voz de barítono de mi padre me distrajo de mis pensamientos. Miré hacia él y lo vi de pie a mi lado, con la cabeza vuelta hacia donde estaba la vieja casa del árbol. Tenía un trapo en la mano para limpiarse la grasa de los dedos. Su pelo era más ralo de lo que recordaba, sus ojos tenían algunas arrugas más, pero su sonrisa era igual de cálida y compasiva.

      "Papá". Le eché los brazos al cuello en un abrazo y él me correspondió, apretándome las muñecas en la espalda para que no me ensuciara.

      "Bienvenida a casa, cariño. Ha pasado mucho tiempo". Dio un paso atrás y siguió limpiándose las manos. "Mamá está preparando un pastel de melocotón recién hecho, como a ti te gusta. Siempre se desvive cuando vienes de visita. Creo que te echa mucho de menos".

      "Yo también os echo de menos. El problema es que ya no soy la misma de antes".

      Papá se dirigió hacia la puerta y yo lo seguí, con la cabeza gacha, mirándome las zapatillas. El camino empedrado serpenteaba entre los arbustos de hortensias y pasaba junto a una fuente de agua que papá había instalado. La pequeña lápida de nuestro perro Brutus seguía al pie de la farola junto al porche.

      En aquellos pequeños pueblos las cosas siempre seguían igual.

      "Bueno, aquí es casi lo mismo. Creo que eres tú quien ha cambiado. La vida nos hace eso, ¿no? Todos crecemos y cambiamos de distintas maneras, aunque nos veamos obligados a ello".

      Papá abrió la chirriante puerta mosquitera y gritó: "Becky, ha llegado Madii. Ven a saludarla, cielo". Señaló hacia la bandeja que había sobre la mesa del salón. Mamá había preparado una jarra de limonada y vasos. "Sírvete, cariño".

      No me apetecía la limonada, pero me senté y me serví un vaso de todos modos.

      Era extraño sentirse como una extraña en la propia casa. El mismo sofá, la misma mesa, la misma alfombra, así que en realidad era yo la única que había cambiado.

      Papá tenía razón. La vida lo había hecho. No solamente había dejado de ser una chica de pueblo, sino que ni siquiera era la chica que era un año atrás. O al menos no me sentía como tal. Desde fuera, probablemente me parecía más a un zombi.

      "¡Oh, Madii!" Mamá entró corriendo en la habitación y se sentó tan cerca de mí que casi me tiró al suelo. Me abrazó con tanta fuerza que no podía respirar y tuve que apartarla para poder recuperar el aliento. "Cariño, me alegro tanto de verte. Me alegro mucho de que aceptaras volver aunque Violet no pudiera estar aquí. Sé que es un viaje largo. Siento que hayas tenido que hacerlo sola. Puedes quedarte a dormir esta noche si lo necesitas".

      "Mamá, gracias de verdad. No hay de qué. Y me alegro de verte. Huele delicioso".

      Cambiando de tema, me alejé y cogí mi limonada. Le di un sorbo en silencio, rezando para que no me preguntaran cómo iban las cosas o cómo le iba a Drew. Todos me lo preguntaban, aunque no les importara lo más mínimo. Nadie venía al hospital a verlo y, sin embargo, todo el mundo me preguntaba cómo estaba.

      Para mí no tenía sentido. Si les importaba tanto como para preguntar cómo estaba, ¿por qué no le visitaban? ¿Por qué no habían venido a mi casa a lavarme los platos cuando estaba sufriendo como nunca?

      Solo regresaba a casa para ducharme y comer, y nada más, pasando todas las horas que estaba despierta a su lado, rezando para que despertara.

      Oh, a la gente le importaba, lo justo para cotillear, pero no lo suficiente para ayudar.

      "¿Cómo está Alice?" Mamá cruzó las manos sobre el regazo como una auténtica belleza sureña, y no pude evitar fijarme en cómo había envejecido. Su piel parecía fina como el papel, sus dedos estaban tan nudosos como los de mi abuela.

      "Alice está bien. Ella y Henry han comprado un perro nuevo. También han reformado la cocina. Ha quedado muy bien". Cháchara ociosa. Así era la vida ahora.

      "¿Y Henry?" Papá se sentó, extendiendo el paño de cocina grasiento sobre su regazo. "¿Aún no se ha jubilado? Hace un rato dijo que ya era hora". Papá apoyó las manos en las rodillas y se recostó en el sillón reclinable, meciéndose ligeramente como hacía siempre.

      "Henry está bien. Ha decidido aguantar unos años más, incluso para pagar las facturas del hospital y todo eso".

      Al pronunciar aquellas palabras, sentí que el ambiente cambiaba de repente. Como si hubiera hablado de un tema tabú. Empezó a reinar un silencio incómodo mientras yo seguía sorbiendo la limonada. Mamá sirvió un vaso para papá y luego para ella, mientras los vasos tintineaban contra la bandeja.

      Había una razón por la que no venía a casa a menudo. Ahí estaba, ante nuestros ojos.

      "¿Qué hay para cenar?", pregunté torpemente, esperando que comprendieran que no quería hablar de Drew aquella noche. Sobre todo porque ya conocía su opinión: tenía que seguir con mi vida.

      Mi madre captó la indirecta, se levantó y me hizo un gesto para que la siguiera mientras empezaba a hablar. "He hecho pan de maíz y lentejas, tus favoritos. Y, por supuesto, no habría sido perfecto sin el pastel de melocotón. El otro día hablé con Violet y me dijo que la saludara. Ahora está en medio de los exámenes finales, así que no volverá a casa hasta dentro de unas semanas. Me dijo que se quedará pocos días, porque luego tiene que asistir a otras clases que empezarán enseguida".

      Mamá siguió hablando de Violet y de media docena de parientes cuya existencia yo ni siquiera recordaba. Cuando me pidió que me uniera a su tradicional reunión familiar, apreté los dientes. Ya era bastante molesto tener que evitar hablar con mis padres sobre Drew. De ninguna manera iba a ir a aquel evento desastroso. No, gracias.

      "Cariño, deja en paz a nuestra hija", dijo papá, invitándome a la mesa. Le sonreí, aliviada de que se acercara. Luego me senté y dejé que me ajustara la silla. Mamá sirvió generosas raciones en los platos y las distribuyó. Lo hizo en silencio, aunque papá me hizo algunas preguntas sobre mi trabajo como fotógrafa. Le hablé de la nueva cámara que me había comprado y del objetivo gran angular del que estaba enamorada últimamente.

      Sin embargo, en cuanto mamá se sentó y empezó a comer, me señaló con el tenedor con los ojos entrecerrados.

      Conocía esa mirada. Sabía que aquella invitación se debía, sobre todo, a una conversación que cambiaría definitivamente el ambiente de la velada.

      "Sabes, Madii, que Thomas Davies, de West Chester, vuelve a estar soltero. Dejó a Loretta Miles la semana pasada. Tras la muerte de su mujer, no encontró el amor en ninguna parte. Entrena fútbol para Graham, y déjame decirte que es un hombre muy guapo". Me guiñó un ojo y sonrió, como si me estuviera dando el mejor consejo que una persona podría darme.

      "Gracias, mamá, no me importa", exclamé.

      De repente ni siquiera tenía apetito. Aplasté unas lentejas con la cuchara, su sabor salado ya no me atraía.

      "¿Qué quieres decir con que no te importa? Es un soltero perfecto. Tiene apenas un año más que tú. Sé que estás obsesionada y que has decidido esperar, pero.... En serio, cariño, en algún momento tendrás que pasar página". Hundió el tenedor en su tarta y papá me dedicó una mueca comprensiva.

      Suspiré, evitando entrar en el tema, pero sintiendo que no tenía escapatoria. Me habría gustado que papá dijera algo, pero sabía que, en última instancia, era alguien que no se dejaría convencer por mi madre.

      Para evitar responder precipitadamente, me metí una cucharada de lentejas en la boca, masticando despacio. Papá abrió la boca para hablar, pero enseguida volvió a cerrarla. Sus palabras quedaron ahogadas por la tensión del comedor. Pude ver la expresión de lástima en sus ojos.

      "Y por cierto, Thomas es realmente muy guapo. Asiste a esa iglesia baptista de South Street, a la que tú y Katie Henderson fuisteis unas cuantas veces. ¿Te acuerdas?"

      "Mamá, estoy prometida a Drew. Y punto".

      En cuanto esas palabras salieron de mi boca, mi madre se burló. Sabía lo que iba a ocurrir. Me preparé para su reacción.

      "Madison Elaine, no puedes seguir apegada a alguien que nunca volverá a ocuparse de ti. Esperaste un año y medio y no recibiste nada a cambio. Básicamente, estás tirando a la basura tu futuro".

      ¿"Estoy tirando a la basura mi futuro"? Me levanté y dejé caer la cuchara en el plato. Sabía que nunca debería haber vuelto a casa. "En este año y medio he crecido como persona. Soy más independiente que nunca. Puedo hacer cosas y cuidar de mí misma de formas que nunca habría aprendido si Drew no hubiera tenido aquel accidente. ¿Y qué tendría de malo quedarme con él, si se despertara y me necesitara?". Las lágrimas me escocían los ojos. "Lo siento, papá, te llamaré mañana". Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla.

      "Que tengas una buena noche, mamá. Es hora de que me vaya".

      "Pero si acabas de llegar hace media hora", dijo levantándose y frunciendo el ceño.

      "Hablamos". Me dirigí hacia la puerta, recogiendo el bolso del sofá.

      Cuando me desplomé en el asiento del coche, sentí que me pesaban los hombros. Sabía que no debía pensar que todo iría bien. Necesitaba consuelo y tranquilidad, no un sermón. Así que, de camino a casa, llamé a Gavin. Comprendía mi dolor mejor que nadie, ni siquiera Alice y Henry, los padres de Drew, que a estas alturas parecían haberlo superado.

      Gavin contestó casi de inmediato, me escuchó y me ayudó a lidiar con mi rabia durante las casi dos horas de trayecto.

      Fue alentador y me ofreció más esperanzas cuando hablamos de la conferencia. Pero, sobre todo, fue agradable dejar de sentirme sola, tener a alguien con quien hablar.

      Ya había intentado hablar con Alice, pero su único consejo era muy parecido al de mi madre, que consistía en seguir adelante. Gavin, en cambio, parecía comprender el peso de la situación y al menos intentaba ayudarme a superarlo.

      Eso era lo que me gustaba de él y, poco a poco, también me estaba dando cuenta de que realmente me gustaba como persona.
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      Tuve que admitir que mi plan de hacer que Madison comprendiera la situación poco a poco, sin deberle nada a nadie, estaba funcionando. Durante la primera parte de la charla, se sentó en mi sofá, concentrada como si estuviera presenciando explicaciones cruciales para su supervivencia.

      Yo había reorganizado el salón para que pudiéramos concentrarnos en el televisor, sentándome en el sofá frente al aparato y disponiendo los sillones en los extremos de la sala rectangular.

      Tenía los pies apoyados en el borde de la mesa de centro, las rodillas balanceándose, mientras la conferencia continuaba con el conferenciante siguiente. Ya habíamos cenado; el queso a la plancha estaba delicioso y nos había gustado a los dos. Los envoltorios y las bebidas vacías seguían esparcidos por la mesita. Aunque la velada estaba yendo bien según mis planes, sentí pena por aquella chica, porque la conferencia no nos estaba dando muchas esperanzas. Parecía hundirse más y más en el sofá con cada intervención del médico.

      "¿Necesitas un pañuelo?", le pregunté, aunque las lágrimas que corrían por sus mejillas eran una clara señal de ello, pero también sabía lo orgullosamente independiente que siempre se sentía, así que esperé.

      Cuando asintió, mordiéndose la uña del pulgar, me puse en pie de un salto y corrí a la cocina para coger un rollo de toallitas de papel.

      De repente me di cuenta de que mi piso no era nada acogedor para una mujer. Ni siquiera tenía una caja de pañuelos.

      Cuando volví, Madison estaba sentada con las piernas acurrucadas contra el pecho y la cara apoyada en las rodillas. Había apagado la televisión y tirado el mando a distancia lejos de ella, sobre un montón de cojines colocados en otro sillón. Me senté con cuidado a su lado, manteniendo una distancia adecuada, y carraspeé. Me miró, cogió los pañuelos y empezó a sollozar.

      Mi instinto me decía que la estrechara contra mi pecho y la mantuviera allí hasta que se calmara, pero aún no habíamos intimado lo suficiente como para hacerlo. No era mía y tenía que ser paciente con su corazón, de lo contrario nunca confiaría en mí. Así que le puse una mano en la espalda y traté de encontrar las palabras más tranquilizadoras que pude.

      "Tranquila, Madii. Estoy aquí. Sé lo duro que es esto para ti".

      Se secó los ojos y volvió a acurrucarse sobre las rodillas, sollozando.

      Permanecimos sentados unos quince minutos mientras ella soltaba una carcajada de dolor. ¿Cuánto hacía que no lloraba así? En el hospital había derramado alguna lágrima aquí y allá, pero no así. Ni siquiera cuando, la noche en que nos conocimos, les dije a ella y a los padres de Drew que corría peligro de no sobrevivir.

      Tenía la sensación de que se estaba desquitando conmigo. Me dio la sensación de que era la cosa más frágil que había visto nunca, sentada en mi sofá con una camiseta demasiado grande y pantalones de yoga. Tenía los ojos rojos de tanto llorar y la nariz hinchada de tanto sonarse, y me miró antes de volver a secarse la cara.

      "¿Es todo verdad?", dijo con voz y labios temblorosos.

      Deseaba que le hubiera dicho que nada de lo que había oído y visto era cierto. Podía ver el sufrimiento a través de sus ojos y deseaba poder hacer algo. "¿Es cierto lo que dicen?"

      "Son los mayores expertos en este campo. Me han invitado a esta conferencia porque su propósito es proporcionar lo último en ciencia, precisamente para pacientes como Drew."

      Decir su nombre en voz alta, cuando sabía lo que sentía por ella, me dejó sin habla. La culpa que sentía era algo que no había previsto: quería que fuera mía aunque ella todavía no había decidido dejar atrás el pasado.

      "¿Así que es verdad?", bramó ella, todavía llorando. Las lágrimas parecían no tener fin, resbalaban por sus mejillas y mojaban su blusa.

      "Sí, lo es".

      Estaba preparado para una oleada de emociones, de gemidos y lágrimas. Sin embargo, no estaba preparado para verla arrojarse contra mi pecho, estrechándome entre sus brazos y aferrándose a mí. Su respiración era irregular y agitada mientras sollozaba, así que la estreché contra mí, haciendo que se relajara contra el respaldo del sofá.

      Su aroma a vainilla y cítricos inundó mi olfato y se aferró a mí cada vez con más fuerza. Se agarró a mi camisa, casi como si me pidiera que la ayudara a dejar de sufrir y que la verdad dejara de hacerla sentir tan mal. Habría hecho lo que me pedía en silencio, pero lo único que podía hacer era quedarme cerca de ella, escucharla y aconsejarla.

      Cuando se calmó y se puso en pie, le ofrecí el rollo de toallas de papel, haciendo una mueca.

      "Siento no haber pensado que pasaría esto. Nunca uso toallitas de papel".

      Ella sonrió entre lágrimas, sus ojos hinchados aceptaron con tristeza mis disculpas.

      "Debería ser yo quien se disculpara. Vine aquí a hacerte perder el tiempo".

      "No le debes nada a nadie y no tienes por qué ocultar lo que sientes.  ¿Tienes que convencer a alguien? ¿Con qué fin? Madison, no ha sido una pérdida de tiempo". Me enderecé en el sofá y me volví para mirarla.

      Volvió a secarse los ojos, apretándolos mientras se tocaba la nariz. Tendría que haber comprado pañuelos de papel. Aquel rollo de servilletas de papel, a fuerza de soplar, le había arañado la nariz.

      "Siempre tengo que tener cuidado con lo que piensan mi madre, Alice... y quién sabe quién más".

      "¿Qué intentas demostrar?" Me di cuenta de que estaba incómoda con aquel montón de toallitas de papel, así que le tendí la mano. Hizo una mueca, pero luego me puso en la palma de la mano los trozos de toallas de papel usadas.

      Me levanté, los llevé a la cocina y los tiré a la papelera mientras seguía escuchándola.

      "Tú también me sugeriste que empezara a cambiar de vida. Alice me hizo darme cuenta de que no debería haber estado todo el tiempo sentada a los pies de aquella cama de hospital, por no hablar de mi madre... bueno, ella siempre lo pone difícil.  Por ejemplo, piensa que ya debería haber seguido adelante, lista para casarme con otra persona. No lo entiende, nadie se esfuerza siquiera".

      Me senté en el borde del sofá junto a ella y le cogí la mano.

      "Sí que lo entiendo, Madii. Yo lo entiendo todo perfectamente".

      Se miró los dedos, pero no apartó la mano. No tenía intención de presionarla, teniendo en cuenta que lo que sentía representaba una montaña de emociones mayor de lo que podía soportar.

      Aun así, Dios mío, quería volver a abrazarla. Verla sufrir me desgarraba el corazón. Me daba ganas de borrar todo lo que pudiera causarle dolor.

      Entonces me miró a través de sus ojos húmedos.

      "Gracias por ser un buen amigo. Siempre has sido tan comprensivo y esto también... - señaló el televisor que había retransmitido la conferencia - ha sido especial. Sé que llevas semanas diciéndome las mismas cosas y nunca te he hecho caso. A estas alturas ya debería ser capaz de aceptar que Drew no se despertará y que, aunque eso ocurra, tendré que tratar con una persona que sufrirá daños cerebrales. Además, Alice tiene razón: Drew no querría que pospusiera todas las cosas que podría hacer en la vida, simplemente para esperarle. El caso es que no entiendo cómo puedo seguir adelante, de qué manera...".

      Las ganas de estrecharla contra mi pecho se volvieron casi insoportables. Me tragué el nudo que se me había formado en la garganta y apreté su pequeña mano entre las mías, frotando suavemente el dorso de la misma. No sabía qué decir. Si lo hubiera hecho, sé que habría hecho el ridículo, pero no sé si habría podido ocultarlo por más tiempo.

      Pensándolo bien, era mía. Bastaba con que Madii también se diera cuenta cuanto antes.

      "Quizá debería irme ya...". Se levantó para irse y yo la seguí, posicionándome a su lado. Su cuerpo menudo a mi lado la hacía parecer aún más indefensa. "Gracias por la invitación y perdona por interrumpir la videoconferencia tan bruscamente, pero no podía seguir viendo ni un segundo más. Creo que ya lo he entendido". Luego se dirigió a la puerta. No quería que se fuera, pero había decidido no obligarla a nada. No quería que nadie pudiera decir que la había manipulado de algún modo. Ahora que comprendía mi voluntad, la elección dependía de ella. Le había dado la oportunidad de salir de la situación en la que estaba atrapada, pero tenía que dar ese salto sola.

      La seguí hasta la puerta, la abrí dejándola salir y me apoyé en el marco mirando a la hermosa chica que tenía delante, de pie en el umbral.

      La luz del porche iluminaba sus ojos cansados, mientras se vislumbraban reflejos de luz brillante, casi violeta, a través de su pelo oscuro.

      Noté en sus ojos una forma diferente de mirarme y me llegó directamente al corazón. Alcé la mano para colocarle un mechón de pelo detrás de la oreja cuando ella me agarró la mano y la estrechó contra su pecho.

      "Drew también solía hacer eso todo el tiempo", dijo.

      "Era un hombre amable, Madii".

      Cerró los ojos y se quedó allí con mi mano apretada contra su mejilla. Podía sentir que luchaba contra las lágrimas mientras se mordía el labio inferior, intentando contener el llanto.

      Cuando volvió a abrir los ojos, vi algo diferente. Su mirada no era la habitual de una mujer afligida. Ya no me pedía que le devolviera a su prometido... simplemente quería que la ayudara a dejar de sufrir.

      Se acercó a mí, caminando de vuelta al interior del piso. Pude ver cómo le latía el corazón, como si quisiera decirme algo sin conseguirlo. Así que retrocedí, dándole espacio para que volviera a entrar. Al hacerlo, aparté la mano de su cara.

      "¿Va todo bien?", le pregunté, sin saber lo que estaba pensando.

      "Sí. Pero Alice tiene razón. Tengo que dejar de huir y esconderme cada vez que quiero hacer algo. Son las mismas palabras que me repite mi madre, pero ¿cómo seguir adelante cuando quieres a alguien y ese alguien sigue ahí contigo, solo que cada día eres menos tú misma? Por no mencionar el hecho de que no tengo ni idea de lo que sigo haciendo aquí, aparte de que me gustas. Mucho". Luego continuó. "Eres el hombre más dulce que he conocido. Nunca has insistido en que cambie o sea diferente de lo que soy. Se nota que te gusto, me lo has demostrado claramente. En fin, a pesar de todo este lío, te has portado muy bien. Gavin, me gustaría...".

      Antes de que me diera cuenta de lo que ocurría, Madison me rodeó el cuello con los brazos y se puso de puntillas, bajándome a su altura. Sus labios rozaron ligeramente los míos; eran suaves y olían bien.

      Enganché un brazo alrededor de sus caderas e hice lo que había deseado hacer toda la noche. Su cuerpo se pegó al mío como una mano dentro de un guante. Cuando sus labios se separaron, empujé mi lengua contra su boca, probándola para ver qué deseaba. Cuando sentí que se retiraba y que sus manos abandonaban mi cuello, me aparté.

      "Vaya... No puedo creer lo que acabo de hacer", exclamó.

      Si no hubiera tenido la cara roja de llorar, seguro que habría sido de vergüenza.

      "No te preocupes", dije apartándole el pelo de la cara. "He estado esperando toda la noche para hacer esto, pero sé que estás pasando por un momento horrible. Necesito que entiendas que me importas de verdad y que no voy a obligarte en absoluto a hacer nada. Pero si crees que necesitas un amigo de verdad, yo lo seré y seguiré estando ahí para ti. ¿Qué te parece?"

      Me sonrió, ruborizándose ligeramente.

      "Vale, ya que no tengo ganas de irme a casa, ¿puedo quedarme un poco más? ¿Quizá podamos tomar un vaso de vino o una cerveza? No sé qué sueles beber".

      "Pues, cerveza", respondí sin pensar.

      La adrenalina recorrió mi cuerpo cuando cerré la puerta, asegurando el pestillo. La ingle me palpitaba de deseo, pero mitigaba la sensación dirigiéndome directamente a la nevera a por nuestras bebidas. Madison se acomodó en el sofá y, cuando regresé, se había recogido el pelo, haciéndose un nudo en la parte superior de la cabeza. Estaba guapísima. No podía controlar la excitación de mi cuerpo, pero tenía que esforzarme.

      Me senté a su lado y le di la cerveza, que sorbió con cautela durante unos segundos. Luego respiró hondo y se la bebió de un trago.

      Los dos nos echamos a reír. Era una risa casi histérica.

      O estaba tan nerviosa como yo, o se estaba preparando para dejar salir lo que realmente era.

      En cualquier caso, era todo lo que yo quería y esperaba que aquellos momentos juntos le sirvieran para darse cuenta de que realmente sentía lo mismo que yo por ella.
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            MADII

          

        

      

    

    
      La cerveza me hizo relajarme un poco. Todo lo que había oído en las últimas dos horas, sentada en el sofá de Gavin aprendiendo sobre los pacientes en coma, no había hecho más que confundirme. Lo que hacía cuando me sentía así era alejarme de todo y de todos, buscando un lugar donde procesar esas emociones. Aquella noche, sin embargo, algo era diferente.

      "Así que...", dijo Gavin. Era tan dulce.

      Había especificado varias veces que no me empujaría a hacer nada que yo no quisiera y probablemente por eso lo había besado. Llevaba semanas dándole vueltas a que había llegado el momento de pasar página. Alice me había metido en la cabeza que yo le gustaba a Gavin y, aunque odiaba admitirlo, mi madre también tenía razón. Me había quedado sola y no me gustaba sentirme así.

      "Bueno...", contesté, dejando la botella de cerveza vacía sobre la mesa. No sabía qué iba a pasar. De lo único que estaba segura era de que quería estar allí con él. Anhelaba el contacto físico que Gavin quería darme. Lo había sentido cuando nos habíamos besado; su cuerpo había respondido a mi deseo por él.

      Sin embargo, no estaba haciendo ningún primer paso y ni siquiera era tan malo. Ya había conocido a chicos con un carácter fuerte pero silencioso. Además sabía que él se había propuesto que incluso pudiéramos ser amigos, así que tenía que ser yo la primera en hacerle entender lo que quería. El caso era que hacía mucho tiempo que no tenía una primera cita, y últimamente solo había estado con el chico con el que nunca podría volver a tener una relación.

      Toda la situación era incómoda: yo estaba allí sentada mirando a Gavin tratando de ocultar la forma en que su cuerpo me deseaba. Él nunca se movería primero y su cara era prueba de ello. Tenía la típica expresión facial de alguien que intenta ocultar lo que siente.

      Como siempre ocurría, tenía que seguir adelante y la Madison veinteañera de antaño ya habría movido ficha.

      ¿Por qué estaba tan aturdida y atascada sin hacer lo que realmente quería hacer?

      Suspiré, relamiéndome los labios. Mis manos se cerraron en puños mientras esperaba que Gavin no se diera cuenta de mi nerviosismo.

      De repente, él me sorprendió, echándose hacia delante y ahuecando mis dos mejillas con sus grandes manos. Su fuerza me sorprendió mientras me besaba profundamente, con su barba desaliñada arañándome la barbilla y las mejillas. Le pasé las manos por los costados y luego las apoyé en su espalda.

      "¿Te parece bien?", me preguntó, dándome un momento para respirar. Solo pude asentir. No sabía si estaba bien. Joder, ni siquiera sabía lo que quería en ese momento, excepto que volviera a besarme, y lo hizo.

      Se apoyó con más fuerza, se puso de rodillas y se elevó sobre mí en el sofá mientras yo me tumbaba. Me siguió hacia abajo, inmovilizándome contra los cojines, y me quité los zapatos mientras me colocaba debajo de él.

      Volver a sentir el cuerpo de un hombre sobre el mío desencadenó en mí sensaciones que hacía mucho tiempo que no sentía. Me dolía la ingle ante la idea de que me tocara. Cuando su mano encontró mi pecho y lo apretó suavemente, gemí de placer.

      Gavin se levantó un momento y me miró.

      "¿Estás segura de que te parece bien? No tenemos por qué hacerlo. No tienes que hacerlo para complacerme".

      "Cállate y bésame", le contesté.

      La sonrisa que me dedicó era todo lo que necesitaba.

      Adiós Madison deprimida y retraída. Bienvenida de nuevo mujer aventurera y siempre en busca de riesgos.

      Gavin se movió de su posición para que yo pudiera rodearle la cintura con las piernas. Lo único en lo que podía pensar en ese momento era en acostarme con él y sentirlo dentro de mí. No me había sentido tan libre desde el momento en que había saltado al agua para bucear.

      Mi mente se había despejado de cualquier emoción negativa y estaba allí con Gavin, disfrutando del momento, sintiéndome electrizada por cada una de sus caricias.

      Empecé a tirar de su camiseta, levantándola hacia arriba, y él tardó un momento en quitársela. Cuando lo hizo, aproveché para quitarme la mía y desabrocharme el sujetador.

      Las manos de Gavin se posaron sobre mi piel, un pulgar rozó uno de mis pezones antes de que sus dientes lo encontraran, mordiéndolo suavemente.

      Arqueé la espalda, observando lo satisfecho que estaba con mi reacción. Gruñó suavemente y se metió el pezón en la boca mientras me acariciaba el pecho. La forma en que su cuerpo se acomodaba entre mis piernas revelaba su hambre de mí.

      Su duro miembro presionaba mi clítoris.

      "Oh, joder...", siseé mientras me mordía el otro pezón. Enredé las manos en su espeso pelo castaño, apretándolas hasta formar un puño. Guié su cabeza más abajo, sobre mi ombligo y luego más abajo. Gavin me besó, mordisqueándome la piel mientras sentía sensaciones que había olvidado durante demasiado tiempo.

      Entonces tiró de mis pantalones de yoga, bajándomelos. Yo, en respuesta, levanté las caderas mientras él retrocedía y me quitaba simultáneamente los pantalones y las bragas.

      Cuando me los quitó, sentí una emoción increíble. Mis pezones se pusieron aún más duros y empezaba a mojarme por él.

      Justo entonces se apartó de mí, se quitó los pantalones y los tiró a un rincón. Lo último que hizo fue quitarme las medias, de una en una. Sujetándome el tobillo derecho con una mano, me besó el interior de la pantorrilla derecha, pasando la lengua hacia arriba, en dirección a mi rodilla. Me abrió las piernas con sus grandes manos, mientras sus labios empujaban aún más hacia arriba, hacia mi núcleo húmedo.

      "Y así, ¿siempre está bien?", volvió a preguntar, observando atentamente mi cara.

      "Sí... está bien", respondí inmediatamente. Ya no había duda de lo que quería.

      Volvió a besarme, acercando una mano a mi centro. Me hizo cosquillas en el clítoris, provocándome, haciéndome estremecer de placer mientras me mordía el interior del muslo.

      "Dios mío, no pares, por favor", gemí, deseando que lo hiciera de una vez.

      "Dime qué quieres que haga", dijo, mientras su lengua recorría la parte superior de mi coño, deslizándose hacia abajo hasta rozar mi clítoris.

      "Por Dios, Gavin... fóllame ya".

      "¿De verdad quieres que te folle?".

      "Por favor...." Volví a agarrarle del pelo y acerqué sus labios a mi entrada.

      Gavin obedeció, chupó mi clítoris, lamió y me bebió toda. La sensación de su lengua hundiéndose en mi coño casi hizo que me corriera en aquel momento, pero se detuvo antes de que pudiera hacerlo. Hacía demasiado tiempo que no sentía algo así.

      Cuando se apartó y se arrastró lentamente sobre mí, jadeé.

      "¿Y la protección? No me gustaría que te llevaras una sorpresa dentro de unas semanas". Su sinceridad era conmovedora.

      "Tomo la píldora", respondí.

      No podía esperar más, pero me obligué a sonreír.

      "Por favor, méteme la polla y fóllame", dije, rindiéndome a mi necesidad. Levanté las cejas juguetonamente, pero su expresión se volvió muy seria.

      "No quiero simplemente follarte, Madison. Quiero hacerte sentir bien y quiero que sepas que me importas de verdad, así que voy a tomarme mi tiempo. ¿Vale?"

      La sinceridad de sus ojos me decía que llevaba mucho tiempo queriendo hacer esto. Y de repente me tranquilicé y me di cuenta de que estaba de acuerdo con sus intenciones.

      Nunca había pensado en él así, antes de que Alice me lo metiera en la cabeza, y ahora era el único hombre con el que quería hacer el amor.

      Asentí, mordiéndome el labio mientras empujaba sus hombros hacia abajo.

      Se deslizó dentro de mí, hundiendo su polla en mi coño con un par de empujones. Jadeé cuando me penetró, me sentí tan increíble que tuve que apretarme contra él para evitar que mi cuerpo volviera a temblar. Su polla estaba caliente y me llenaba mientras dejaba que su peso se hundiera en mí. Clavando los dedos en su espalda, abrí las piernas para invitarle a penetrar aún más.

      Cuando empezó a empujar, jadeé y gemí.

      "Joder, cuánto tiempo. Dios, eres increíble". Le arañé la espalda, deseando de repente que fuera más rápido.

      Como si me leyera la mente, empezó a follarme más fuerte y más rápido. Me mordió el cuello, manteniendo una mano en un pecho y otra bajo mi espalda, chupando y mordisqueando mientras me follaba.

      La forma en que su pelvis rozaba mi clítoris era tan perfecta. Sentía que mi cuerpo ya se tensaba hacia el orgasmo. Había pasado demasiado tiempo.

      "Joder... Gavin... ¡Otra vez!"

      "Estás tan mojada. Me encanta tu coño". Sus palabras en mi oído me hicieron estremecer.

      Cuando volvió a morderme el cuello, una oleada de pasión me recorrió toda la espalda. Me agité bajo él, apretando las piernas con fuerza a su alrededor y arañándole la espalda. Le agarré el culo, metiéndole más dentro de mí, y él me penetró con fuerza. Todo el sofá tembló cuando los pies del mueble se movieron por las losas.

      "¡Oh, Dios!" Tuve un espasmo al sentir su polla aún más dura, deslizándose dentro y fuera de mí, y entonces sentí que él también se contraía. Estaba a punto de correrse.

      La forma en que su cuerpo se puso rígido mientras se liberaba fue increíble. Sus embestidas se ralentizaron un poco, volviéndose más precisas. Nuestros cuerpos se entrelazaron en el sofá y sentí cómo se liberaba dentro de mí, hirviendo. Entre embestida y embestida, volvimos a relajarnos, pero mi cuerpo seguía excitado por el orgasmo.

      Gavin se tumbó encima de mí jadeando durante un minuto y yo no pude hacer otra cosa que recuperar el aliento. El tiempo se había detenido.

      En aquel momento nos habíamos convertido en uno solo y nuestros latidos iban al unísono. Luego se apartó y me hizo rodar hacia un lado para que pudiera tumbarse detrás de mí. Sentí la misma extraña sensación de alivio por el uso de la píldora anticonceptiva que siempre sentía cuando Drew y yo manteníamos relaciones sexuales. Aquel pensamiento se estrelló contra mí y la misma realidad volvió a sofocarme.

      Me alegré de estar de espaldas a él para que no viera la cara de horror que debía de tener.

      No era solo porque Gavin no fuera Drew, sino también porque era mucho mayor que yo. Por casi diez años.

      Me eché en sus brazos intentando calmar mi agitada mente. Había dejado que mi impulsividad me llevara directamente a las fauces de aquella situación y ahora me estaban comiendo viva.

      "¿Te encuentras bien? No has dicho nada", me susurró al oído. Luego me besó la nuca mientras yo asentía, incapaz de hablar por miedo a dar rienda suelta a mi repulsión.

      No es que me repugnara. De hecho, era todo lo contrario. Era perfecto, fantástico, todo lo que había imaginado.

      No, estaba conmocionada porque no querer sentir más dolor me había llevado tan lejos la primera vez que habíamos estado solos. Hasta el punto de que me había lanzado sobre Gavin, en lugar de decirle simplemente que había empezado a sentir algo por él.

      "No creo que estés bien". Me apretó más contra su pecho. "Creo que si te sientes rara, es totalmente normal".

      Las lágrimas me ardían en las comisuras de los ojos y no quise contenerlas. "Estoy muy confusa".

      "Sí, me lo puedo imaginar. Por eso te pregunté tantas veces si lo que hacía estaba bien". Volvió a besarme el costado de la cabeza y me volví boca arriba para mirarle.

      "Sí, y no hiciste nada que yo no quisiera que hicieras. Ya me había decidido cuando acepté quedarme un poco más. Era perfectamente consciente de lo que iba a pasar... ¿por qué entonces me siento así ahora?". Busqué una respuesta en sus ojos, pero solo encontré compasión.

      "Cuando sufrimos hacemos locuras. No eres mala ni estás equivocada si sientes lo que sientes. Date tiempo e intenta comprender lo que realmente quieres".

      Dejé que las lágrimas fluyeran libremente. Sabía lo que quería. El único problema era el hecho de que contradiría todo lo que había estado diciendo a todo el mundo durante meses, durante más de un año.

      Quería a Gavin y quería que él también me quisiera. Me preocupaba no saber cómo decírselo a Alice y a Henry, y tampoco tenía ni idea de qué haría con Drew. Simplemente me había dejado llevar por lo que sentía en aquel momento.

      Cuando pasas tanto tiempo con una persona en coma, que era todo tu mundo, todo se convierte en una incógnita.

      Fue entonces cuando me di cuenta de que mi corazón quería seguir adelante, pero no había sido capaz de admitirlo hasta aquella noche.

      La culpa de tener que decirle a su madre que había empezado a sentir algo por otra persona habría sido demasiado abrumadora para soportarla. Y el hecho de haber discutido con todo el mundo por ello fue como una patada en el estómago.

      Siempre había sido demasiado orgullosa para admitir que tal vez estaba bien que por fin me dejara llevar.

      Gavin no era más que un amigo y el médico de Drew, pero nunca le había dicho lo dulce que era que viniera a ver cómo estaba, o que se quedara en la habitación aunque no tuviera que hacerlo. Lo había mantenido a distancia durante todas las conversaciones, simplemente porque sabía lo peligrosa que podía ser aquella situación. Pero incluso entonces me caía bien.

      Y ahora había ocurrido esto.

      "No pasa nada, Madison. Sea lo que sea, lo superaremos juntos. Y no me alejaré de ti más de lo que lo he hecho estos últimos meses. Tienes que creerme, ¿vale?".

      Gavin me abrazó mientras lloraba. Había demasiadas emociones arremolinándose en mi cabeza y en mi corazón. No podía distinguir cuáles estaban bien y cuáles males.

      Lo único que sabía era que me sentía segura con él.
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            GAVIN

          

        

      

    

    
      El sonido de los truenos no nos distrajo de nuestro partido de baloncesto. Jiles, Nick y yo continuamos a pesar de la llovizna. Habíamos mirado el tiempo y decidido jugar de todos modos, ya que la tormenta pasaría hacia el norte.

      Regateé a Jiles, utilizando el brazo izquierdo para protegerme de sus intentos de robarme el balón, y luego conduje hacia la canasta, lanzando un tiro perfecto. El balón se estrelló contra la red con un silbido y yo grité, levantando los puños al cielo.

      "¡Me has pillado!", exclamó Jiles riendo, mientras corría a recuperar el balón.

      Volvió a regatear hacia la línea de fondo en el momento en que se levantó el viento, e intentó pasar la pelota a Nick. Bloqueé el pase, robé el balón y me volví para una rápida canasta de dos puntos.

      "Vaya, hoy tienes buen aspecto, Carpenter".

      Esta vez fue Nick quien persiguió el balón, después de que hubiera entrado en la canasta.

      "Sí, es un día en el que me siento bien", respondí.

      Volví a tirar, anotando otra canasta. Cuando estaba realmente en forma, no fallaba ni una. Cuando estudiaba medicina, había destacado en los partidos de baloncesto e incluso mis padres pensaron que podría tener futuro, pero en aquel momento había optado por dejarlo simplemente como un pasatiempo. Con el tiempo, sin embargo, se había convertido en una gran fuente de relajación y lo utilizaba principalmente para aliviar el estrés del trabajo.

      Aquel día no podía considerarme estresada en absoluto y estaba disfrutando de verdad.

      "Parece que hoy estás de muy buen humor", exclamó Jiles mientras recogía la pelota que estaba rodando, antes de botarla un par de veces y hacer un tiro que rebotó en el aro.

      "Sí, quizá sea por eso". Cogí el rebote y se lo pasé a Nick, que volvió a tirar. Se alegró cuando su intento entró y Jiles volvió a reclamar el balón para sí.

      "Supongo que alguien tuvo sexo anoche", comentó Nick riendo, luego se tapó la boca y enarcó las cejas, como si su broma hubiera dado en el blanco.

      Como no quería revelar detalles personales de mi vida privada, metí la mano en la bolsa y saqué la botella de agua.

      "Entonces, ¿eso era todo?" Nick me siguió por el campo hasta los bancos y se sentó, rebuscó en su bolsa y cogió su agua.

      "Pasara lo que pasara, no es asunto tuyo. No me gusta hablar demasiado de mi vida privada, lo sabes, ¿verdad?".

      Bebí un poco de agua y volví a ponerle el tapón. "Además, estamos aquí para jugar, no para charlar. ¿Qué somos? ¿Un puñado de cotillas?", añadí.

      "No, pero ahora que nos has confesado que te gusta esa chica, queremos todos los detalles. Ya sabes que somos dos presos por nuestras mujeres, excepto cuando venimos a jugar aquí... vamos, déjanos soñar despiertos", dijo Jiles metiéndose la pelota bajo el brazo y agarrándome la muñeca.

      La expresión de su cara me dijo que no aceptaría un no por respuesta, así que le di los menos detalles posibles para que pudiera quitármelos de encima.

      "Entonces, Madii y yo cenamos juntos una noche. Hablamos. Me dijo que está preparada para seguir adelante con su vida. Ahora mismo creo que primero quiere entender mejor la situación". Intenté sorber más agua y fingir que no pasaba nada, pero aquellos bromistas no parecían satisfechos. Se rieron y me señalaron con el dedo.

      Entonces Nick me dio una palmada en la espalda y sonrió.

      "Así que os acostasteis, ¿no?", preguntó.

      "¿Es eso lo que acabo de decir?". Me uní a ellos en una risita.

      "Por fin no te veo tan pensativa como últimamente. Es la primera vez que te veo sonreír en meses, creo". Jiles dejó la pelota a sus pies y cogió su botella de agua. Otro trueno retumbó en el cielo justo cuando sonó mi teléfono.

      Busqué a tientas en el bolso, pero terminó de sonar antes de que pudiera encontrarlo. El identificador de llamadas decía que era Tricia, una de las enfermeras de guardia del hospital ese día. Yo no estaba de servicio, así que la ignoré y me metí el móvil en el bolsillo del pantalón de gimnasia.

      "¿Jugamos otro partido?", pregunté.

      Jiles rebotó la pelota en mi dirección. "Es que no puedo. Esta noche viene un fontanero. ¿Ves lo emocionante que es la vida de casado? Por eso necesito que me cuentes tus jugosos detalles", dijo.

      "Oh, ¿eso crees?", solté una carcajada, "¿No debería ser al revés? Que tú tuvieras una pareja estable debería garantizarte sexo regular. Yo, en cambio, lo hice porque una pobre mujer se apiadó de mí".

      "¡Entonces confirma que lo hiciste!" Nick recogió la pelota del suelo a mis pies y se rio, luego se dirigió de nuevo al campamento.

      "Nos vemos pronto", dijo Jiles mientras cogía su bolsa y se dirigía al aparcamiento.

      Mi teléfono volvió a sonar, así que lo saqué del bolsillo para ver que era Tricia otra vez.

      Una llamada podía ser casualidad, pero ¿dos seguidas? Contesté.

      "Tricia, sabes que hoy no estoy de guardia".

      "Sí, doctor, pero tienes que venir. Hemos tenido un problema del que creemos que debes ocuparte".

      "¿De qué se trata, Tricia? ¿Es una urgencia?" No estaba demasiado preocupado, ya que el Dr. Rutger era el cirujano de guardia ese día y todos mis pacientes se estaban recuperando bien de la operación.

      Excepto uno... que estaba en coma.

      "Es Drew Heintz, doctor. Ha tenido un ataque. El Dr. Rutger y el Dr. Smith le están haciendo pruebas, pero como técnicamente aún está en parte a tu cargo, querían que estuvieras allí".

      Se me encogió el corazón de repente. Si Madison se hubiera enterado de que el estado clínico de Drew había cambiado, quizá incluso a peor, tal vez habría cambiado de opinión sobre mí.

      Pero había un problema: un ataque no era necesariamente algo malo, ni bueno, pero significaba que estaban a punto de ocurrir cosas.

      "Claro, enseguida voy. Dile a Gary que me envíe cualquier novedad a mi smartphone", le dije.

      Colgué, sabiendo que Gary Rutger era uno de los mejores neurólogos de la ciudad. Drew estaba en buenas manos con él, pero eso no era lo que me preocupaba.

      "¡Vamos, tío! Verás que esa chica pronto querrá seguir contigo. Ahora hagamos un uno contra uno", gritó Nick, haciendo botar la pelota un par de veces.

      "No, no puedo. Me acaban de llamar del hospital. Uno de mis pacientes ha tenido un episodio anormal. Luego hablamos, ¿vale?".

      Me despedí de Nick mientras recogía mi petate y mi botella de agua.

      Tenía que averiguar qué le pasaba a Drew, antes de que lo hiciera Madison, para poder prepararme para afrontar lo inevitable.
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        * * *

      

      Tras una ducha rápida y ponerme ropa de trabajo más apropiada, me dirigí al hospital.

      En cuanto se abrió el ascensor, Tricia se unió a mí con el historial médico de Drew en la mano. En realidad, era la doctora Tanya Smith quien supervisaba su caso, y puesto que Drew no había necesitado operarse en los últimos 16 meses, deberían haberla llamado a ella para que se ocupara del caso. Sin embargo, Madison siempre había insistido en que yo estaba al mando, por lo que él había entrado en mi lista de pacientes. Ahora las cosas habían cambiado y, a juzgar por los datos de aquel historial, sabía por qué me habían llamado para aquella consulta.

      Mientras caminábamos hacia la habitación de Drew, Tricia me puso al corriente. Su madre estaba junto a su cama y su padre estaba sentado con su gorro en la mano. Por suerte, no vi a Madison en la habitación.

      Antes de entrar del todo, aparté a Tanya.

      "Entonces, Dra. Smith, ¿cuál es la novedad?".

      Me había implicado emocionalmente en todo el asunto, más de lo apropiado, y dadas las leyes estatales sobre la implicación de familiares y amigos, debería haberme excluido. Sin embargo, no había divulgado ningún detalle de mis interacciones personales con Madison, así que, al menos de momento, a ojos de la comisión estatal, podía seguir trabajando en su caso.

      "Bueno, Gavin. Hay algo que no entiendo. Puedes ver por ti mismo, por las pruebas, que Drew tuvo un ataque. No hace falta que te diga que no es un buen pronóstico para él. El 80% de los pacientes que sufren acontecimientos postraumáticos retardados como este, desarrollan epilepsia. El hecho de que nunca se despertara hace que la situación sea aún más crítica. En ausencia de un hematoma subdural, este podría ser el último signo "vital" antes de que su cerebro se apague... por completo". Tanya hablaba un lenguaje clínico que únicamente los médicos podían entender, así que le di las gracias, por el bien de los padres de Drew.

      "Gracias, Tanya. ¿Y qué medicación le has dado?", le pregunté mientras me volvía para ver a Alice llorando y a Henry consolándola.

      "Una mezcla de anticoagulantes. Nada especial". Hojeó una carpeta. "Le mantendremos conectado al electroencefalograma durante un tiempo. Las convulsiones de este tipo, si se repiten después de un tiempo, no son nada buenas". Luego continuó. "No des falsas esperanzas a sus padres. Cuéntales los hechos tal como son. Lo último que necesitamos es una denuncia porque les dijimos que la actividad cerebral podía ser algo bueno".

      "Cualquier actividad cerebral sigue significando esperanza, Tanya". Cogí la carpeta de su mano. "De todos modos, tienes razón. Me aseguraré de que lo sepan. Gracias por llamarme".

      Tanya asintió y se marchó. También vi al Dr. Rutger salir de la sala de reconocimiento y alejarse por el pasillo.

      Me quedé allí estudiando el historial un rato más, incluso después de que Tricia, la enfermera, se hubiera marchado. Darles la noticia a Alice y Henry no habría sido tan difícil, puesto que Madii no estaba allí, pero nunca era fácil dar malas noticias a la familia de un paciente, aunque no estuvieras emocionalmente implicada con ellos.

      "Sr. y Sra. Heintz". Entré en la habitación y les di un momento para que se recuperaran. Alice se secó la cara y Henry vino hacia mí, tendiéndome la mano.

      "Gavin, ya te hemos dicho que nos llames por nombre", frunció el ceño mientras me estrechaba la mano. "¿Cómo está nuestro hijo? ¿Puedes ponernos al día? ¿Qué ha pasado?"

      Alice se acercó al pequeño sofá y se sentó, enjugándose los ojos de nuevo. Le hice un gesto a Henry para que se sentara con ella y le acerqué una silla. Al sentarme, respiré hondo para prepararme. Henry me miró con ojos severos, haciéndome saber que intentaba ser fuerte por su mujer.

      "Drew tuvo lo que llamamos una convulsión postraumática retardada. Lo llamamos así porque la mayoría de las convulsiones en pacientes con lesiones cerebrales se producen en los primeros siete días tras la lesión." Ordené mis pensamientos y continué. "El hecho de que hubiera actividad cerebral podía ser tanto positivo como negativo".

      Alice bajó la cara y Henry le pasó el brazo por los hombros.

      "Entonces, cuéntanos primero la parte buena", me dijo Henry mientras la abrazaba, intentando poner una expresión valiente.

      "Bueno, la buena noticia es que los pacientes que han despertado de un coma tan prolongado han tenido episodios en los que la actividad cerebral aumentó ligera o sustancialmente durante semanas o meses antes de despertar. Una convulsión se clasifica como actividad cerebral anormal, a la vez que para algunos es una señal de vida".

      "¿Y las malas noticias?", preguntó Alice mientras le temblaban los labios. Juntó las manos en el regazo, con los ojos intensamente fijos en mí.

      "Las convulsiones a estas alturas de los juegos significan que es posible que se produzcan más episodios de este tipo. Si despertara durante este tiempo, podría sufrir epilepsia de forma permanente".

      "¿Y aún no tenemos forma de saber si despertará?". Henry cogió la mano de Alice y la apretó. Vi cómo les temblaban las manos. Debía de ser devastador para ellos.

      "Desgraciadamente, no podemos tener ninguna certeza al respecto. Únicamente podemos observar las pruebas electroencefalográficas y esperar". Ojalá tuviera mejores noticias para ellos, pero Tanya tenía razón. Si hubiera dado falsas esperanzas, me habría sentido aún más culpable si Drew hubiera muerto más tarde. "Tenemos un equipo de expertos siguiéndole las veinticuatro horas del día. Aquí está en muy buenas manos".

      Me habría gustado preguntar por Madison para saber si se lo habían dicho o no, pero no quería parecer que me estaba metiendo demasiado en asuntos ajenos.

      Así que pasé de puntillas sobre el tema, esperando que ofrecieran voluntariamente esa información.

      "¿Madison también está aquí hoy?".

      "Dios mío, no. Menos mal. Se habría quedado destrozada". Alice se pasó las manos por los pantalones varias veces, nerviosa. "Lo último que necesita ahora es centrarse en Drew. Tiene toda la vida por delante y está aquí desperdiciándola", dijo mirando por la ventana, donde llovía a cántaros.

      "Parece que el mal tiempo ya sabía qué tipo de día iba a hacer hoy", comentó Henry mientras estrechaba a Alice en un fuerte abrazo. "De todos modos Gavin, gracias por todo", añadió.

      Me levanté, tendiéndoles la mano a ambos.

      "Seguiremos vigilando la situación y veremos qué ocurre. Mientras tanto, como Madii no está reconocida como familiar más cercano, no podré proporcionarle información médica. Así que, si crees que debe saberlo, deberías decírselo".

      Henry se levantó y volvió a estrecharme la mano.

      "Alice tiene razón. En caso de que nada haya cambiado y sigamos jugando al juego de la espera, entonces Madison debería esforzarse por vivir su vida. Tiene que darse cuenta de que debe encontrar la manera de seguir adelante. Me rompe el corazón verla esperando algo que probablemente nunca ocurrirá".

      Le estreché la mano con firmeza.

      "Bueno, ahora iré a hablar con el Dr. Rutger para ver a qué atenernos. Quizá tenga más ideas que proponer. Volveré aquí más tarde".

      Aliviado de que no le dijeran nada a Madison, me asaltó un nuevo sentimiento: la culpabilidad. Sabía que, según las leyes del Estado, estaba haciendo lo correcto, pero al mismo tiempo no me aliviaba ocultarle algo importante.
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      El centro comercial estaba lleno de gente, lo cual me resultaba muy molesto. A mí no me gustaba ir de compras, pero a Lexi y a Crystal les encantaba. Me arrastraban con ellas en su necesidad compulsiva de comprar ropa, mientras que yo habría preferido cruzar a pie el Gran Cañón o ir en moto por el desierto.

      Evité a un niño con un cucurucho de helado que tenía la cara sucia y conseguí mantener la calma mientras caminaba entre todas las personas. Lexi estaba a la caza de un nuevo bikini y Crystal le hacía compañía. Estaba allí porque no querían que me quedara sola deprimida y, por primera vez desde el accidente, sentí que tenían razón. Necesitaba estar rodeada de gente.

      La conversación había transcurrido entre cháchara y charla de chicas, entonces Lexi se volvió hacia mí con los ojos muy abiertos y me dirigió la mirada.

      "Entonces, ¿cuándo vas a salir con ese médico tan bueno?".

      Esbocé una media sonrisa. Si tan solo lo hubieran sabido. "No voy a salir con él y no creo que vaya a ocurrir nunca. Gavin y yo somos amigos. Comemos juntos muy a menudo. Y, de todos modos, he decidido que ya no voy a pasarme todo el tiempo en el hospital".

      Se me encogió el corazón. Cuando Alice me había informado de que Drew había empeorado, quise hacerle un millón de preguntas. Me había esforzado por no pedirle detalles y no había sido demasiado difícil. Me había dado cuenta de que conocer los hechos concretos no haría más que hacerlo todo más real.

      Drew nunca volvería conmigo.

      "Entonces no hay motivo para que no salgas con él", comentó Lexi, dándome una palmadita y cogiéndome del brazo. Entramos en una tienda de lociones corporales y velas perfumadas.

      Había cientos de fragancias diferentes, todas agradables, que se mezclaban en un dulce aroma.

      "Déjala en paz, Lex". Crystal cogió una vela azul y quitó la tapa, olfateándola. Me la ofreció, pero la aparté. "Madii, tienes que tomarte tu tiempo. El duelo por una persona no es fácil, y no ocurre de la noche a la mañana. Lanzarte a otra relación podría ser en cierto modo peligroso... al menos hasta que hayas terminado de procesar cómo te sientes".

      Las palabras de Crystal eran muy sabias. Gavin me gustaba mucho, pero lo que había ocurrido unas noches antes había sido espontáneo y probablemente también un poco estúpido.

      Si pensaba en la forma en que me había tocado, sentía que me ardían las mejillas.

      Desde que había empezado a salir con Drew, también había renunciado a ese lado salvaje de mí misma.

      No estaba orgullosa de mi comportamiento, aunque racionalmente, quizá lo había hecho porque era emocionalmente vulnerable y necesitaba consuelo.

      "Entonces, ¿no quieres contarnos algo?". Lexi se puso de lado, sosteniendo un frasco de loción. Lo olió, arrugó la nariz y cerró la tapa. "No me gusta este perfume". Después de volver a colocar el frasco en la estantería, se volvió hacia mí.

      "Tu cara habla por ti, cariño. Y dado el rubor de tus mejillas, yo diría que ya has tonteado un poco con ese tipo y no nos lo has contado".

      Crystal esbozó una sonrisa y me miró. "¿Tiene razón Lexi?", preguntó.

      Mis hombros se hundieron y abrí los ojos mientras una sonrisa se dibujaba en mi cara. No podía ocultar cosas a mis mejores amigas, por mucho que lo intentara. Nos conocíamos desde hacía demasiado tiempo. Hice todo lo posible por esconderme detrás de una vela con olor a canela, pero Lexi me la quitó de la mano.

      Tras dejarla en el suelo, exclamó: "Quiero saberlo todo, escúpelo".

      "Dios, Lexi. Eres tan entrometida". Crystal le dio un empujón juguetón a Lexi y soltó una risita: "Pero tiene razón, venga, cuéntanoslo".

      Las dos me miraron fijamente. No iba a poder seguir evitándolas mucho más tiempo.

      "Gavin me invitó a su casa para ver una clase de medicina. Era por Internet y la vimos en su televisor, así que pedimos comida para llevar. Por supuesto, durante la conferencia lo único que hacían era dar malas noticias. Cada médico que escuchaba me hacía sentir cada vez peor. No dejaba de pensar que Drew nunca volvería conmigo y que Alice y mi madre me empujaban a empezar de nuevo mi vida".

      Hice una pausa, mordiéndome el labio inferior.

      "¿Y?", instó Lexi.

      "Y, antes de salir de su casa, le besé".

      Intenté no soltar el resto, pero ellas me conocían mejor que nadie.

      "Eso no es todo. Lo veo en tus ojos. Estás sonriendo...". Crystal esbozó una sonrisa de sorpresa mientras me arrastraba por un pasillo de sales de baño perfumadas, y Lexi la seguía de cerca. "¿Qué hicisteis después?"

      "Nosotros... eh, digamos que...". Tartamudeé las palabras, ligeramente avergonzada.

      "¿Habéis follado?", preguntó Lexi en voz baja mientras dos señoras mayores con frascos de sales de baño en la mano nos miraban sorprendidas. Las dos sonrieron y bajaron los ojos como si supieran que habían oído algo que no debían.

      "¡Shhh!", exclamé sonriendo. "Sí, pero por el amor de Dios, ¿tenéis que contárselo a toda la tienda?".

      Lexi y Crystal chocaron los cinco y luego Lexi me envolvió en un gran abrazo.

      "Me alegro mucho por ti. Nunca pensé que seguirías adelante. Me alegro tanto de verte sonreír de nuevo".

      La aparté suavemente y compartí aquel momento con ellas.

      Me sentí bien al volver a ser un poco feliz, aunque eso significara dejar atrás a Drew. Aquel sentimiento agridulce se deslizó por mi rostro en forma de ceño fruncido, algo que Crystal notó de inmediato.

      "¿Qué te pasa?" Se movió, colocándose frente a mí para que no pudiera escapar de aquella discusión.

      "Es que... ¿Y si Drew se despierta? ¿Significaría eso que le he traicionado?".

      La sensación de mareo que se apoderaba de mi estómago era terrible. La sola idea de haber roto la promesa que le había hecho me hacía doler el corazón.

      "Escucha... la culpa es horrible. La situación en la que estás con Drew es como una gran caja oscura. Desde fuera es como si fueras la protagonista de tu propia pesadilla y cuando recuerdas todos los momentos felices, te sientes aún peor, ¿verdad? El dolor por Drew no es más que la prueba de que realmente perteneció a tu vida. No a la que tienes ahora, sino a la que tuviste en el pasado. Eso es todo en lo que tienes que pensar. Deja que el resto venga a ti. Ve a tu ritmo y no dejes que nadie te presione. Ni siquiera Gavin. Tú eres la única que puede decir si estás preparada para seguir adelante", dijo Crystal.

      Suspiré. Quizá realmente tenía que dar este paso y seguir adelante.

      Y como si pudiera leerme la mente y saber cuál era el momento perfecto para llamarme, sonó mi móvil y era... Gavin. Hice una expresión de asombro ante las chicas y me puse el dedo delante de los labios para hacerlas callar. Luego contesté a la llamada.

      "Hola, Gavin". Fue un poco incómodo, ya que me había ido de su casa dos días antes, después de acostarme con él, y no lo había vuelto a ver. No había vuelto a ir al hospital, pero no porque no quisiera verle. Simplemente intentaba cambiar mis hábitos para salir adelante.

      Sin embargo, él probablemente pensaba que le estaba evitando.

      "Hola, Madii. Hace tiempo que no te veo por aquí".

      Lexi hizo ruidos amorosos y Crystal la apartó para darme algo de intimidad. Las vi desaparecer por la tienda y luego miré a las señoras mayores, que volvían a estar absortas en sus compras.

      "Sí, bueno, sigo tu consejo de seguir adelante. No necesito estar todos los días junto a su cama si quiero librarme de esta situación y mejorarme, ¿verdad?". Mientras hablaba, hice girar un mechón de pelo alrededor de mi dedo.

      "Estoy muy orgulloso de ti y de que hayas tomado una decisión tan difícil... Aunque… te echo de menos".

      Sus palabras me estrujaron el corazón. Yo también le echaba de menos, aunque fuera extraño e incómodo y no debiera haberme sentido así. Me di cuenta de que hablar con él por teléfono me hacía sentir más tranquila.

      "Yo también te echo de menos. Los días no son lo mismo sin ti asomándote, para recordarme que tengo que sonreír".

      "Bueno, ¿qué tal si te lo recuerdo otra vez, quizá el fin de semana, durante una cena?".

      Dios mío, hacía que me derritiera con su encanto.

      "¿Es otra de esas invitaciones en las que me cortejas y me obligas a hacer cosas terriblemente traviesas contigo en tu sofá? ¿O simplemente será una cena?" Joder, estaba hablando en voz alta.

      Me golpeé la frente con la palma de la mano.

      ¿En qué coño me había convertido? Aquella era la Madii de dieciocho años, no la Madison de veintiocho que se oponía al mil por cien a salir con hombres mayores.

      En realidad, no tenía ni idea de cuántos años tenía. Lo único que sabía era que las canas que tenía en las sienes significaban que era mucho mayor que yo.

      Así que intenté calcular mentalmente la edad que podía tener un hombre para ser cirujano como Gavin.

      Él, al otro lado del teléfono, se rio. "Creo que te pregunté si te parecía bien hacer eso, un montón de veces, la otra noche".

      "Sí, tienes razón... Vale, quedemos para cenar", exclamé. Ahuyenté la creciente ansiedad de mi pecho y oí las risitas de mis mejores amigas detrás de mí. Me negué a girarme para mirarlas porque sabía que empeorarían mi ansiedad.

      "¿Qué te apetece comer?"

      Drew nunca me había preguntado dónde quería comer; él solo planeaba las cosas. Así que estaba bien que Gavin preguntara.

      Compararlos a los dos hizo que me doliera el estómago. En un instante, la coquetería de la llamada fue sustituida por una culpa que me consumía. Se me tensaron los hombros y se me secó la boca. Entonces me invadió un gran sentimiento de vergüenza.

      "Eh... cualquier cosa", respondí.

      "¿He dicho algo malo?", preguntó. El tono de Gavin también cambió y se volvió más preocupado.

      "Estoy bien. Gavin, quiero que sepas que esta cena... es algo entre amigos. ¿Vale? No estoy segura de estar preparada para algo más".

      Sin perder tiempo, respondió: "Por supuesto, Madii. No se me ocurriría presionarte si no estás preparada. Realmente eres mi amiga y me encantaría llevarte a cenar simplemente".

      Su tono era dulce y amable, pero no pude evitar notar una pizca de decepción en su voz. Esto no hizo más que aumentar mi sentimiento de culpa.

      En aquel momento no solo había traicionado a Drew, sino que también había engañado a un hombre.

      Joder, ¿qué estaba haciendo?

      "Bien, entonces envíame un mensaje con los detalles y estaré lista", le dije.

      "Claro. Hablamos pronto". Gavin colgó, pero no pude mirar a mis amigas a la cara.

      Salí de la tienda para esconderme, pero me siguieron.

      "¿Qué ha pasado?", me preguntaron. Lexi y yo nos hundimos en un banco de la zona común del centro comercial y Crystal se puso a nuestro lado.

      "Acepté cenar con él y estoy contenta. ¿Por qué demonios me siento tan mal?". Me eché hacia delante, apoyando los codos en las rodillas y la cara entre las palmas de las manos. "Me siento tan estúpida".

      "Oye, si te ofendes tapándote la cara, no voy a entender nada". Lexi me apartó las manos. "Entonces, dilo otra vez sin las manos en la cara para que pueda hacerte entrar en razón, tonta".

      Levanté la vista y Crystal también me dirigió una mirada comprensiva. "Ve, pero a tu ritmo. Si empiezas a sentirte incómoda, acorta la velada. Si te gusta, déjate llevar".

      "Maldita sea, ¿por qué en el amor todo tiene que ser siempre tan complicado?". Volví a enterrar la cara y sentí la mano de Lexi acariciándome la espalda.

      ¿Me sentía atraída por aquel médico tan guapo, porque era el primer hombre que mostraba interés por mí desde Drew, o realmente me gustaba?

      "Pongámoslo de este modo. Si quieres seguir adelante, hazlo. Sabes mejor que nadie en el mundo que entre Drew y tú había una especie de sentimiento especial que la mayoría de las parejas no consiguen. Puede que no seas capaz de encontrar ese sentimiento aunque salieras con otros 10 hombres. O puede que Gavin sea el elegido. Aunque al principio todos harán lo que haga falta para que te bajes las bragas. La única forma de averiguarlo es intentarlo".

      "Tiene razón, pero te sugiero que te lo tomes con calma", añadió Crystal, cogiéndome de la mano y haciendo que me levantara. "Ahora vamos a comer helado y a probarnos los tacones más chulos de este centro comercial. Tienes que tener unos zapatos perfectos para tu cita".

      "¡No es una cita!", siseé, pero les seguí, preguntándome qué coño estaba haciendo.

      "¡Sí que lo es!", chilló Lexi, animando como una animadora.

      Como mejores amigas, a veces podían ser demasiado insistentes, pero sin ellas estaría atrapada en mi miseria e incluso aquella incertidumbre ansiosa en la que me encontraba era mejor que la depresión. Al menos eso pensaba yo. Pensándolo bien, quizá ser cortejada y tal vez amada por alguien habría sido mejor que estar sola, aunque, en el fondo, sabía que eso podría hacerme sentir aún peor.
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      Extendí la mano hacia Madii, que me colocó la suya sobre el brazo. Llevaba un vestido rosa pálido que hacía brillar su piel bronceada. El pelo largo y negro era recogido hacia un lado, y el maquillaje era bonito y delicado. En definitiva, era la chica más guapa del restaurante.

      La conduje hacia la mesa, siguiendo a la camarera que se movía entre las mesas llevando menús.

      Del techo al suelo colgaban largas cortinas de color burdeos, junto a los grandes ventanales que bordeaban toda la parte frontal y lateral del restaurante. La vista exterior no era espectacular, pero el diseño del interior lo compensaba. El gran mostrador en forma de U del centro del comedor estaba hecho como en los restaurantes de los años treinta, y las sillas doradas de cada mesa eran muy características.

      "Qué sitio tan bonito", dijo. Madison me agarró con fuerza del brazo y yo le acaricié los dedos.

      "Es un restaurante diferente a los demás. Si lo prefieres, vamos a uno menos lujoso". Quería tranquilizarla. Al fin y al cabo, se suponía que debíamos comportarnos como amigos, así que ¿qué clase de amigo sería si no me esforzara por complacerla?

      "No, aquí está bien". Esbozó una pequeña sonrisa y se apartó de mí mientras la camarera la sentaba.

      "Esta noche el menú incluye pescado: merluza y salmón. También tenemos un excelente filete de ternera. Volveré dentro de un rato, si necesitáis algo más me avisáis".

      La camarera nos entregó los menús y yo tomé asiento frente a ella. "Gracias", respondimos al unísono.

      Después de despedirla, deslicé los cubiertos de la servilleta de tela y los coloqué en mi regazo, para acomodarme de nuevo en la silla. Ya había estado en aquel restaurante una docena de veces, en diversas ocasiones, y sabía que la comida que allí preparaban era fantástica. Ya se me hacía la boca agua solo de pensar en los linguini con salsa.

      "Entonces, veamos qué más hay bueno aquí", dijo Madison, cogiendo el menú que la camarera había puesto sobre la mesa.

      La abrió y empezó a examinar su contenido, mientras yo no podía hacer otra cosa que mirarla. El más mínimo atisbo de sonrisa me hizo estremecer.

      Realmente me estoy enamorando de esta chica, pensé.

      "Perdona, me distraje un momento... ¿Has dicho algo?", le pregunté. Cualquier cosa que hubiera dicho me había dejado embelesado por su belleza.

      "Decía que tenía curiosidad por saber lo buena que es la comida aquí", contestó riendo entre dientes y mirándome asombrada. "Gavin, ¿estás bien?"

      "Sí, estoy bien. Simplemente estaba pensando en lo guapa que estás esta noche".

      Madison bajó la cara y sus ojos volvieron al menú. Se quedó mirándolo unos instantes, sus ojos pasaban de una página a otra, tan rápidos, que me di cuenta de que no lo estaba leyendo, y me pregunté si había dicho algo malo.

      "Drew está empeorando, ¿verdad? Alice me lo contó, pero no me dio más detalles", dijo de repente. No levantó la vista y yo quise bajar la mía, pero mantuve los ojos clavados en ella, observando su expresión. Ahora parecía decididamente dolida.

      "Sí, eso es. Sin embargo, no puedo ser yo quien te dé más detalles, sobre todo el asunto médico-paciente, ya sabes".

      "Sí, lo sé... Por eso no me lo dijiste, ¿verdad?". No parecía molesta, pero tampoco apreciaba el hecho de que se lo hubiera ocultado.

      "Acabábamos de... Bueno, apenas había pasado un día y medio, después de que... Yo seguía mirándola, así que se vio obligada a dirigirme su atención.

      "No hay problema. Entiendo que estás obligado a respetar la ley. Pensé que al menos podrías mencionármelo como amigos, incluso sin detalles".

      Hice una mueca. Sentí como una patada en el estómago.

      "Tienes razón. Lo siento. Actué así porque, como sabes, no estás legalmente emparentada con él y no podía decirte absolutamente nada. Esto es absurdo". Cambiando de tema, añadí: "Sobre lo que pasó entre nosotros...".

      "Sí, sobre eso".

      "Creo que me he enamorado de ti, Madison".

      Mi boca se movió más rápido que mi cerebro y aquellas palabras fueron dichas sin ningún autocontrol.

      Madison me miró con preocupación, pero no tan sorprendida. Quizá se esperaba esa confesión o algo así.

      "Gavin, yo, por mi parte, no sé cómo me siento ahora mismo. Me está pasando todo muy deprisa. Mientras tú has tenido varios meses para pensar y razonar lo que sentías por mí, yo no he hecho más que quedarme sentada junto a la cama de un hombre que está muriendo", dijo ella.

      Cerró el menú y bebió un sorbo de agua con nerviosismo, escudriñando la habitación como si otros la estuvieran observando.

      Quiero decir, sé cuáles son los límites legales al respecto y estaba confusa sobre lo que había pasado entre nosotros".

      "Lo sé y no quiero apresurarte, pero quería hacerte saber lo que pienso. Realmente podría nacer algo importante entre nosotros. Ojalá pudiera curarte el corazón... sabes que lo haría. Y no lo digo en sentido médico...", dije, pensando que había hecho medio en broma.

      Madii se echó hacia atrás en la silla con una expresión de incertidumbre. Cruzó los brazos sobre el estómago en posición defensiva, a pesar de lo cual continué. Estaba dispuesto a seguir adelante y ver adónde podíamos llegar. Sin embargo, era consciente de que al mismo tiempo se estaba obligando a no hacerlo.

      "¿Estás contenta ahora mismo con cómo van las cosas en tu vida?", le pregunté.

      Me miró, con el ceño fruncido, y se encogió de hombros.

      "No exactamente".

      "Corriendo por un hospital esperando algo que quizá nunca ocurra. Además de pasar cada día y cada noche sola", añadí.

      "He dicho que no". Su tono era firme pero no distante. Entendió lo que quería decir.

      "¿Fuiste feliz la semana pasada cuando estuvimos juntos? ¿Fuiste feliz pasando tiempo juntos, comiendo, hablando?".

      Vi que su rostro cambiaba lentamente de expresión, se iluminaba. Entonces una oleada de vergüenza acarició sus mejillas.

      "¿Y crees que Drew querría que fueras infeliz?", continué.

      "Entonces, ¿están listos para tomar sus pedidos de bebidas?" La camarera, alta y delgada, sonreía con un bolígrafo y un bloc de notas en la mano. Sus pendientes se balanceaban mientras mascaba chicle.

      Salvada por la intensidad de la conversación, Madison volvió a sentarse erguida.

      "Agua con limón, por favor".

      La camarera garabateó en su libreta y se volvió hacia mí. "¿Y para usted?"

      "Un agua tónica".

      Volvió a garabatear y luego golpeó con el bolígrafo el borde de la libreta. "¿Algún aperitivo?

      "No, gracias. De momento solo las bebidas". La miré con severidad y enarcó las cejas. Se dio la vuelta y se marchó tan rápido como había llegado, y yo volví a dirigir la misma mirada intensa a Madison.

      "Soy muy feliz cuando paso tiempo contigo. Realmente me ha cambiado las cosas". Su voz era tímida. "Y sí. Drew querría que fuera feliz".

      "Entonces, intenta explicarme qué te impide hacerlo. Razonemos juntos". Le tendí la mano y ella la miró un momento antes de deslizar la suya en la mía. "¿Te contentarías a esperar a Drew, a dejar tu vida en suspenso, a ver cómo tus amigas siguen adelante y tú te quedas ahí todo el tiempo? ¿O quieres retomar tu vida y seguir viviendo?".

      Volvió a encogerse de hombros, pero no apartó la mano. Estuvimos allí un rato, cogidos de la mano, hasta que la camarera trajo nuestras bebidas y tomó nota de nuestros pedidos.

      A partir de entonces intenté vivir la velada de una forma más relajada. No quería que pensara que la única razón por la que la había invitado a cenar era presionarla para que tuviera una relación conmigo.

      Me habló de su trabajo como fotógrafa y de sus pasiones.

      La cena fue deliciosa y la conversación también. Cada vez que pasábamos tiempo juntos, me parecía más y más intrigante y, cuanto más la conocía, más me gustaba todo de ella.

      Cuando terminó la cena, la acompañé a casa. Fue el final perfecto para la velada. Aparqué en la entrada de su casa y nos quedamos hablando en el coche otros 20 minutos.

      Estaba deseando acompañarla a la puerta para darle un beso de buenas noches, pero ella se me anticipó, invitándome a entrar...
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      La forma en que las manos de Gavin descansaban perfectamente sobre mis caderas mientras me daba el beso de buenas noches era fantástica. En cuanto abrí la puerta, con sus dedos aún entrelazados con los míos, supe que quería que entrara, así que se lo pedí y él accedió, siguiéndome a través de la puerta.

      Dejé el bolso en la mesita al lado de la puerta, y le dije que se pusiera cómodo; luego cogí un par de cervezas de la nevera. Cuando volví al salón, Gavin estaba sentado tranquilamente en el sofá, sin corbata y con los botones superiores de la camisa abiertos. La forma en que me miraba era condenadamente sexy, casi como un animal preparándose para atacar a su presa.

      Me senté a su lado apoyándome en el respaldo del sofá y le tendí su cerveza. Cuando la cogió, sonrió, pero sus ojos no se apartaron de mi cara, ni siquiera cuando empezó a dar sorbos a su cerveza. Me pareció extraño que estuviera en mi casa, pero no me molestó. Me senté, pensando en lo sola que había estado durante el último rato, sin tomarme ni un momento para relajarme.

      Gavin cogió el abridor y quitó el tapón de mi botella con una mirada seductora y luego me la entregó.

      Me relajé en el sofá y bebí un buen trago de la botella. Hacía tiempo que no tomaba una de las cervezas de la nevera y, desde luego, no esperaba que me cayera un trozo de hielo en la lengua. Me pilló por sorpresa y di un respingo, medio atragantándome con la bebida y derramándome un poco en la cara.

      "Está frío, ¿verdad?", preguntó Gavin mientras avanzaba y me limpiaba la cara con la manga de la camisa.

      "No esperaba que lo estuviera", respondí, sintiendo el suave tacto de su mano cuando cogió mi cerveza y la colocó sobre la mesita situada frente al sofá. Se inclinó hacia mí y me besó. Tenía los labios suaves y la lengua amarga por la cerveza. Acaricié los hombros de Gavin y apreté su espalda, agarrándolo y tirando de él hacia mí.

      Ansiaba que me follaran de nuevo y, como si me hubiera leído el pensamiento, deslizó la mano entre mis muslos y sus dedos rozaron mis bragas. Ya estaba chorreando; lo quería dentro de mí. Empujé mi cuerpo hacia sus dedos mientras él empezaba a apartarme las bragas.

      Me introdujo los dedos suavemente, mientras nuestro beso se volvía cada vez más atrevido. Dejó la cerveza sobre la mesa y sentí su otra mano apoyada en mi cadera mientras sus dedos me penetraban.

      Le pasé las manos por el pelo y me levanté un poco para intensificar el beso. Gavin me levantó el vestido por encima de la cintura, mientras con la otra mano me bajaba las bragas. Permanecí inmóvil mientras él las deslizaba por mis caderas y luego por mis rodillas. Entonces me las quitó de una pierna, tirándolas al suelo.

      Sus besos se dirigieron a mi cuello y luego al lóbulo de mi oreja. Cuando sus dedos volvieron a deslizarse dentro de mí, mi cuerpo se estremeció. Ansiaba probar algo nuevo, algo muy atrevido. Me mordí el labio. "¿Dónde está tu corbata?", le pregunté, con las mejillas encendidas y el coño dolorido.

      "En el suelo, cerca del sofá, ¿por qué?", preguntó con expresión intrigada.

      "Para que me ates", respondí, sonriendo, esperando que aprobara la idea.

      Sin pensárselo dos veces, se levantó y se colocó sobre mí. Me cogió de la mano y me hizo levantarme de donde estaba sentada, y luego me quitó el vestidito de encima. Ni siquiera dudó en desabrocharme el sujetador y pronto me encontré desnuda delante de él.

      "Ponte de rodillas delante de la mesa", me dijo, recogiendo la corbata del suelo.

      No necesitó decírmelo dos veces. Me arrodillé sobre la alfombra, con un sentimiento de expectación creciendo en mi interior. Ansiaba que me estimulara por todas partes, perder el control y quedarme allí tirada, dejando que me diera placer. Estaba muy mojada, como goteando en el suelo.

      Gavin me agarró las manos y me las ató detrás de la espalda. Se colocó sobre mí, observando mi cuerpo desnudo, centímetro a centímetro.

      No sabría decir si su rostro estaba lleno de asombro o si representaba una máscara de poderosa lujuria, atemperada por el deseo de no intimidarme. En cualquier caso, me di cuenta de que tenía la polla muy dura y de que la deseaba muchísimo dentro de mí.

      "¿Y ahora qué?", preguntó con una expresión seductora y animal.

      "Tápame los ojos y hazme lo que quieras".

      Gavin recogió mi vestidito del suelo y me lo puso por encima de la cabeza de forma que me cubriera los ojos, dejando las fosas nasales al aire para que pudiera respirar. Podía sentir que se estaba desnudando, pero no podía ver nada y eso me excitaba muchísimo. Sabía que estaba frente a mí y yo estaba lista para tomarlo.

      Unos instantes después, sentí que su polla goteaba y que su cálido líquido caía sobre mi pecho.

      No podía verle y esa oscuridad me ayudó a concentrarme en las sensaciones que estaba sintiendo y en su presencia a escasos centímetros de mí. Así debía permanecer, a merced de sus órdenes.

      Sus dedos empezaron a tocarme, muy suavemente. Acariciaron mi piel de arriba abajo, rozando cada centímetro de mí.

      Trazó un camino desde mis labios, bajando por mis pechos y luego hasta mi ombligo.

      Cuando se detuvo unos instantes, me estremecí esperando a que volviera a empezar.

      Me pasó los dedos por los pezones, primero el izquierdo, luego el derecho. A continuación, bajó las manos por mi cuerpo y las levantó justo antes de la pelvis, para volver a bajarlas justo después de las rodillas. Cuando, por fin, sus dedos subieron por el interior de mis muslos, se detuvieron de repente ante mi coño. Maldita sea, quería que me penetrara, así que me empujé hacia sus dedos.

      Me acarició el clítoris con mucha suavidad, pero cada vez que yo empujaba, movía la mano lo justo para no dejarse tocar más de lo deseado. Luego sus dedos me abandonaron y sentí un escalofrío en el cuerpo mientras me soplaba ligeramente en los pezones y el vientre. Lo que ocurrió a continuación no me lo esperaba. Sentí que cogía la botella vacía de la mesita y entonces sentí que un frío intenso tocaba mi piel.

      La frotó sobre mis pezones y empezó a chuparlos mientras pasaba la botella por mi caliente clítoris.

      "¡Métemela, vamos, fóllame!", grité gimiendo y abriendo las piernas. Una vez, me había emborrachado sola en casa, atenazada por la desesperación, y había utilizado una botella de cerveza para masturbarme un poco.

      Estaba realmente desesperada, créeme, pero estaba sola y no sabía de qué otra forma hacerlo.

      "¿Estás segura?", preguntó Gavin, con una ligera vacilación en la voz.

      Asentí rápidamente, preparándome. Sentí que se acercaba, que sus labios se pegaban a los míos y nos besamos durante unos segundos.

      El calor de su cuerpo irradiaba sobre mi piel. Debía de estar muy cerca de mí. Juraría que sentía su polla rozándome la pierna. Me distraje cuando su lengua volvió a lamerme los labios.

      Toda aquella tensión se me estaba subiendo a la cabeza. No podía ver lo que estaba haciendo y casi me rebelo, llamándome a escena por haberme atado y vendado los ojos. Intenté apartarme el vestido de los ojos, pero para entonces ya estaba a su merced.

      Me metió un dedo, luego otro. Me retorcí y quise más cuando deslizó un tercero en mi coño. Era una sensación maravillosa, pero quería que me llenara, sentirme saciada por él.

      Cuando sacó los dedos y presionó la botella contra mi abertura, aquel frío punzante me hizo vencer. Había olvidado lo frío que seguía estando. Eché las piernas hacia atrás, pero Gavin no me soltó, insistiendo en llevar la botella entre mis muslos.

      Al cabo de un momento, la sensación de frío volvió a convertirse en deseo, así que me empujé hacia él. Al hacerlo, Gavin se movió en dirección contraria, hundiendo la botella en mis profundidades, abriéndome, haciéndome sentir llena.

      El frío me puso rígida; nunca había tomado nada tan grande y luché mientras mi cuerpo se acercaba cada vez más al orgasmo.

      "Joder, joder, joder...", siseé, mientras me chupaba los pezones.

      Ya no podía pensar en nada mientras me acercaba a mi límite. La forma en que la botella se deslizaba dentro y fuera de mí, prácticamente congelándome desde dentro hacia fuera, mientras su polla se apoyaba en la cara interna de mi muslo y su boca rodeaba mi pezón... me volvía literalmente loca.

      Sentí la presión de su mano soltándose del biberón cuando sus labios llegaron de nuevo a los míos. Eso fue suficiente para desencadenar mi orgasmo. Me agarré con fuerza a uno de sus brazos y tiré de la botella, jadeando por el vacío que me dejaba aquella especie de juguete sexual congelado y entonces ocurrió lo impensable: la diferencia de temperatura entre la botella congelada y su polla deslizándose dentro de mi cuerpo me hizo jadear, experimentando un orgasmo casi interminable.

      Se empujó dentro de mí, golpeando mis paredes, una y otra vez. Sabía que ya estaba cerca de su orgasmo. El interior de mi coño seguía helado mientras el calor de la polla de Gavin me llenaba.

      "Ven dentro de mí", supliqué, mientras los gruñidos de Gavin se hacían más fuertes, y entonces dio un último empujón, golpeando contra las paredes de mi coño.

      Jadeé cuando su esperma caliente me inundó y el orgasmo cayó como una bomba sobre nuestros cuerpos. Gavin se desplomó sobre mí, abrazándome mientras me llenaba. Entonces sus labios se encontraron con los míos y nos quedamos tumbados, jadeando juntos.

      Cuando la respiración de Gavin volvió a la normalidad, me quitó el vestido de la cabeza y no hizo falta que me desatara las manos, pues en el arrebato de lujuria ya había conseguido liberarlas cuando me follaba con la botella.

      Se levantó, ofreciéndome suaves caricias y besos mientras me guiaba hasta el sofá donde nos tumbamos. Un poco de su líquido caliente goteó por mis piernas, pero no me importó. Estaba temblando cuando me acomodé junto a su cuerpo caliente.

      Gavin me estrechó contra él, con la piel húmeda de sudor. Me besó la sien y me sacudió el pelo, que se me había pegado a la cara. Tuve la sensación de que le chocaba un poco ese lado salvaje de mí, pero no pareció importarle en absoluto. Me acurruqué entre sus brazos sintiéndome mucho más cómoda que la primera vez. La ternura con la que me tocó la mejilla con el pulgar despertó en mí una profunda emoción.

      "¿Qué pasa? Pareces estar a un millón de kilómetros de distancia". Gavin casi susurró, hablando en tono reconfortante.

      Le miré y sonreí.

      "No tienes por qué preocuparte. Estaba pensando en lo segura y tranquila que me siento aquí contigo. Me había preguntado si volvería a sentirme así con alguien".

      Gavin me besó suavemente y sus labios permanecieron en contacto con los míos unos instantes más. Estaban salados por el sudor de mi cuerpo. Me apretó los pechos y con la otra mano me agarró de la cadera para acomodarse mejor.

      "Madison, necesito que sepas algo y no quiero que sientas que tienes que corresponderme ni nada de eso, pero te quiero. Creo que lo sé desde hace meses. Sin embargo, no fue algo inmediato".

      "¿Así que no hubo amor a primera vista?". Solté una risita mientras frotaba su nariz contra la mía y volvía a besarme.

      Me mordió el labio inferior mientras intensificábamos el beso, y luego me pasó la lengua por el de arriba antes de seguir hablando.

      "No, nada de amor a primera vista. Y no es que no merecieras la pena, pero todo fue muy complicado. Te observé durante meses mientras sufrías y esperaba que las cosas fueran mucho más fáciles. Pensé que a mí también me habría gustado conocer a una chica que me quisiera así. En realidad, soy médico, siempre dispuesto a dar apoyo en términos de compasión y esperanza. Y en algún momento, descubrí que lo que sentía hacia ti se había convertido en algo más profundo. Confiabas en mí y me pedías consejo, y eras tan auténtico. No he podido evitar enamorarme de ti".

      Su mano volvió a mi cara, apartándome un pelo. Luego me acarició la mejilla y me levantó la barbilla para poder besarme de nuevo.

      No percibí en él ningún atisbo de ansiedad o nerviosismo. Sabía que lo que me decía era cierto. Me quería de verdad.

      "Ahora no tienes por qué sentirte obligada a corresponderme", me dijo. Luego me besó ligeramente los labios. "Simplemente deseo que disfrutes del hecho de que puedo cuidar de ti, hasta que estés preparada para algo más serio. Sin presiones. Sin obligación de corresponder a mi afecto. Basta con que me dejes quererte".

      No sabía qué decir. Le miré a los ojos, pasé un brazo por su costado y me acurruqué en su pecho.

      Él también me gustaba. No solía conocer a alguien tan comprensivo y afectuoso, y habría sido una tonta si me hubiera lanzado de cabeza a una relación con él. Sin embargo, cada vez que le veía, mi corazón se agitaba.

      No estaba preparada para decir que había dejado atrás a Drew. No sabía si ocurriría ni cuándo. A estas alturas ya sabía que nunca volvería a mí y tendría que encontrar la forma de aceptarlo y superarlo.

      "Sabes, Gavin, no estoy preparada para decirte que yo también te quiero, pero me gustaría que supieras que me importas mucho. Y estoy dispuesta a ver adónde nos lleva esto. Sé paciente y dame tiempo".

      Gavin sonrió contra mis labios mientras se inclinaba para besarme de nuevo.

      "Madii, no puedes entender lo que significan para mí estas palabras tuyas. No puedo imaginarme compartiendo un momento como este con nadie más. He tenido unas cuantas relaciones serias que no funcionaron, pero sé que tú eres diferente. Puedo sentirlo. Y esperaré hasta que estés preparada, porque quiero hacerte la mujer más feliz del mundo".

      Permanecimos unos instantes abrazados y, cuando hizo ademán de levantarse y yo gemí, casi somnolienta, se detuvo.

      "Tengo que irme. No puedo dormir aquí, nena".

      Hizo una pausa y me estremecí al oír el apodo que me había puesto. No sabía que Drew también me llamaba así. Tarde o temprano tendría que decírselo.

      "¿Tienes algo importante que hacer en el trabajo por la mañana?", le pregunté aferrándome a él y rodeándole con las piernas, como para obligarle a quedarse.

      "A las 5 de la mañana tengo que operar a un niño con epilepsia. Es importante que descanse y duerma bien. Tengo que llegar al hospital a las 4 y estar lista a las 4:45". Frunció el ceño y volvió a besarme la frente. "Ojalá pudiera quedarme".

      "No, no te preocupes, está bien. Estoy muy orgullosa de que seas una especie de héroe moderno". Sonreí y lo besé rápidamente en los labios, luego aparté mi cuerpo del suyo, escurriéndome.

      "Si quieres, cuando acabe, podemos quedar para desayunar. ¿Quizá con unas horribles tortitas de la cafetería?", preguntó sonriendo, cogiéndose los pantalones y los bóxers.

      "No puedo. Tengo una sesión de fotos a las 9 con una señora odiosa y su caniche histérico". Me reí. "Se hace retratos fotográficos cada seis meses. Por lo visto, es una perra de exposición que ha ganado muchos concursos".

      Gavin se rio mientras se ponía los bóxers. Ver desaparecer aquel trozo de carne me entristeció un poco, pero estaba segura de que no sería la última vez que lo vería. Le di una ligera palmada en el trasero mientras se agachaba para recuperar su camiseta.

      "Entonces, ya que no nos vemos para desayunar. ¿Cuándo podemos hacerlo?", me preguntó mientras se abrochaba la camisa y se giraba para recuperar los pantalones.

      Mientras hablábamos, pensé en lo cómoda que me sentía, desnuda delante de él.

      "¿Qué te parece si quedamos para comer? Podemos vernos en la tienda de bocadillos que hay frente al hospital", le contesté.

      Asintió y me puse a su lado mientras se ajustaba las mangas de la camisa, con la corbata colgada del hombro.

      Cuando terminó de vestirse, le rodeé el cuello con los brazos y me puse de puntillas para darle un beso.

      Gavin me agarró por las nalgas, levantándome ligeramente mientras me devolvía el beso de despedida de la noche. Su lengua exploró mi boca y su barba me rozó la barbilla. La forma en que me sujetaba, la fuerza de sus brazos, incluso la autoridad con la que tomaba el control de la situación, me hacían sentir segura.

      Quería follármelo otra vez, allí mismo.

      "Te quiero, Madison. Estoy deseando comer contigo mañana". Me apretó el trasero y luego me soltó, apartándose.

      "Yo también lo estoy deseando", exclamé.

      Le acompañé hasta la puerta, cogiendo la manta del sofá para envolverme con ella. Gavin podría haberme visto desnuda, pero el mundo que había delante de mi puerta no necesitaba eso.

      Giré el pestillo y me quedé de pie en el umbral.

      "Buenas noches. Que duermas bien". Me dio un beso antes de salir y lo vi alejarse.

      Cerré la puerta con llave y me tumbé en el sofá. No podía dejar de sonreír.

      Cuando Gavin me había acorralado en la cena, preguntándome si era feliz con la vida que llevaba, me había sentido insegura. Mi respuesta había sido sincera: no era feliz.

      Ver cómo Drew se desvanecía poco a poco había sido, por decir algo, traumático. Todo lo que debería haber sido mi vida se había desmoronado en mil pedazos aquel maldito día.

      Había revivido cada momento que había pasado con él, cada conversación que habíamos tenido, dándome cuenta de que todo sueño de pasar mi vida con él, había muerto.

      Sin embargo, gracias a Gavin, toda esa esperanza se había renovado. Claro que mi corazón seguía dividido entre los dos, pero empezaba a darme cuenta de que los bellos momentos que había pasado con Drew ya formaban parte de mi pasado. En cambio, los momentos con Gavin eran una realidad con la que podía volver a contar. Una realidad y una seguridad que no había tenido en más de un año y medio.

      Cerré los ojos, sintiendo cómo el cansancio del día me arrastraba hacia el sueño. Dejando escapar un bostezo, me acurruqué en el sofá y me abandoné en los brazos de Morfeo.

      Por una vez, esperaba poder soñar con Gavin y mi futuro, en lugar de seguir teniendo pesadillas sobre Drew y aquel maldito viaje de buceo.
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      "Esta gotera es muy mala, mamá. ¿Por qué no has llamado a un fontanero?".

      El agua salía a borbotones de donde la manguera se unía a la válvula de cierre. Una de las juntas de estanqueidad se había oxidado y soltado. Como papá estaba de viaje en el extranjero, mamá me pidió que me encargara de ello. Así que allí estaba yo, tumbado en el suelo de la cocina con una camiseta mojada y el agua salpicándome en la cara.

      "¡Le llamé! Me puse en contacto con trece de ellos, lo juro. Y ninguno de ellos tiene tiempo hoy ni ningún otro día de la semana. ¿Pero te parece posible? ¿A quién más iba a llamar? ¿Y qué habría hecho yo sola? Desde luego, no podía quedarme aquí con toda esta agua salpicando por todas partes. Ni siquiera sé dónde están los grifos para cerrarla".

      Mi madre hablaba, o más bien gritaba, con su habitual dramatismo, haciéndola parecer una víctima indefensa que necesitaba ser rescatada. Estaba un poco cansado de ser su caballero de brillante armadura cuando papá no estaba, pero no tenía elección.

      Me acerqué y cerré el grifo de agua fría para que dejara de manar. El chorro disminuyó hasta convertirse en un hilillo, luego en un chorrito.

      "Pásame algo para secar", le dije. Le tendí la mano, incapaz de ver dónde estaba. Me encontraba con el torso medio aplastado en el armario bajo el lavabo. Las uñas de su perrito, Mittens, tintinearon en el suelo cuando se acercó a mí y empezó a lamer el charco que había en el suelo circundante. Unos instantes después oí los pasos apresurados de mi madre que regresaba.

      "¡No, Mittens! ¡Qué asco! No, cariño, no bebas eso". Me tiró unas toallas y oí el traqueteo del collar del perro cuando mamá lo levantó del suelo.

      A veces estaba seguro de que a mi madre le importaba más aquel perro que cualquier otra cosa, incluida su casa de medio millón de dólares.

      Ignorando su voz chillona mientras regañaba al perro para que no bebiera el agua del suelo, me puse manos a la obra para secar las tuberías y asegurarme de que solo quedara un goteo.

      Cuando estuve seguro de que no había más fugas, me deslicé fuera del armario y me senté, utilizando las toallas para fregar el resto del armario, el suelo y, finalmente, secar a mí.

      "No me dijiste que tendría que cambiarme antes de ir a casa". Solté una risita, intentando quitar importancia a la situación para que mamá se quedara tranquila y no se enfadara.

      "¡Pues cómo iba a saberlo!".

      Mamá sostenía a Mittens bajo un brazo, con una toalla en la otra mano, para secarle las patas.

      Me levanté, puse las toallas mojadas en el fregadero y cerré las puertas del armario.

      La camiseta se me pegó, refrescándome un poco en su cocina climatizada, pero sabía que en cuanto saliera, empezaría a sudar de nuevo de todos modos.

      "Bueno... me temo que sí que vas a necesitar un fontanero. Parece que ha fallado la junta que rodea el tubo que lo sujeta al grifo". Me limpié las manos en la parte delantera de los vaqueros.

      "¿No puedes arreglarlo tú?", preguntó mi madre, poniéndome mala cara.

      Hizo que Mittens se agachara en la encimera de la cocina y yo me estremecí, preguntándome si eso era normal.

      "Mamá, soy cirujano, no fontanero. Suelo pagar a gente para que haga estas cosas por mí, así no tengo que hacerlo. Quizá si tuviera algo de tiempo podría hacer el trabajo, pero de todos modos no me pagarías por estas cosas".

      Mi madre me miró y se quejó.

      "¿Qué clase de marido serás algún día? En serio, Gavin. No es más que una tubería que gotea".

      Le reí en la cara. Parecía ridícula. Antes de pensármelo siquiera, le contesté. "Si es tan fácil, ¿por qué no lo hiciste tú?".

      Me miró, con las fosas nasales encendidas.

      "Tu mujer se encontrará con una agradable sorpresa cuando os caséis".

      "No haré que mi mujer se extrañe de nada", repliqué.

      No utilicé un tono despectivo, pero quería arremeter contra ella. A veces era tan egoísta, haciendo de la vida su único problema.

      "Si algún día la tendrás", añadió, cogiendo una toalla y pasándola por encima de la encimera. La misma que había utilizado para limpiar las patas del perro. Luego continuó con la treta. "Sabes, Selma Wyatt, que participa en mi club de bridge, acaba de decirme que va a tener su octavo nieto. ¡Ocho! ¿Te lo puedes creer? Y yo ni siquiera tengo uno".

      ¿Cómo demonios había conseguido convertir mi falta de conocimientos de fontanería en una discusión sobre mi vida amorosa? Me pellizqué la nariz y suspiré.

      "Mamá, llamaré a mi fontanero y vendrá hoy o mañana como muy tarde. Es muy rápido y te hará el trabajo enseguida". No tenía ninguna intención de seguir aguantando su insistencia, así que me dirigí hacia la puerta, con los zapatos chirriando en el suelo mojado.

      "Realmente deberías pensar en lo que te digo, Gavin. Tienes treinta y ocho años. Haciendo cuentas, tendrás que, como mínimo, casarte con una mujer de la mitad de tu edad para darme nietos, y para cuando estén listos para ir a la universidad, yo estaré en la tumba y tú en una residencia de ancianos, por el amor de Dios".

      No pensaba más que en Madison y en el hecho de que podría encajar en la imagen que mamá acababa de describirme.

      No es que importara mucho, ya que, independientemente de que ella lo aprobara o no, estaba cortejando a Madison con todo mi ser. Cuanto más pensaba en el tipo de esposa que mi madre querría para mí, más seguro estaba de que me asustaría solo de verla. Además, nunca le había gustado mi amor por el aire libre y la aventura, así que probablemente no estaría satisfecha con la personalidad de Madii.

      ''Cuándo y con quién me case no debería ser tan importante para ti. Tener nietos no es algo que se pueda planificar. No puedes seguir el ritmo de los Jones cuando se trata de decisiones importantes para la vida de tus hijos". Volví a dirigirme hacia la puerta.

      "Sí, bueno, no es que sea una competición. Pero quiero que entiendas que me gustaría ser abuela antes de morir".

      "Nos vemos, mamá", le dije mientras salía.

      En cuanto salí a la luz del sol, caminando por el sendero empedrado frente a la casa de mis padres, volví a sentir calor, a pesar de estar completamente mojado de cintura para arriba. Me quité la camiseta empapada y la tiré en el asiento trasero antes de ponerme al volante.

      Mamá tenía su propia manera de tocar las teclas que estaban cerca de mi corazón. Siempre había sido capaz de hacerlo, desde que yo era un niño. Cuando hacía algo mal, ella bastaba con mirarme con esa habitual expresión severa suya, sin tener que darme azotes.

      Sin embargo, a estas alturas, sus miradas severas ya no me molestaban, pero sí el hecho de hacerme ver constantemente que era diferente a los demás.

      Sintiéndome un poco frustrado, marqué el número de Madii, con la esperanza de que me ayudara a animarme, pero no contestó. Le dejé un dulce mensaje de voz y atravesé la ciudad sumido en mis pensamientos.

      Mi vida amorosa empezaba a mejorar, pero aún no me atrevía a decírselo a mamá, de lo contrario habría exigido conocer a Madison y eso probablemente lo habría estropeado todo.

      Cuando me dijo que tomaba la píldora, supuse que no le interesaba tener hijos. Estaba desesperada por dejarlo ir.

      Giré hacia la carretera que llevaba a mi casa y me dirigí hacia allí. Cuando aparqué en el camino de entrada, sonó mi teléfono móvil. En el identificador de llamadas ponía Tanya Smith y se me apretó el estómago.

      La única razón por la que me llamaba a mi móvil personal era Drew. Acababa de pasar un rato con mi madre y sus disgustos, y después de no haber conseguido ponerme en contacto con Madii, estaba realmente deprimida y no tenía ningún deseo de recibir malas noticias. Sin embargo, por supuesto, contesté a la llamada de todos modos.

      "Tanya, hay novedades, supongo".

      "Hola, Dr. Carpenter. ¿Qué tal el fin de semana?"

      La voz de Tanya no era en absoluto preocupada ni llena de incertidumbre, sino que tenía un extraño matiz de felicidad. Su tono profesional y austero habitual había sido sustituido por algo nuevo.

      "Todo va bien. He pasado un rato con mi madre. ¿Y tú?", respondí.

      Me pregunté cuál era el propósito de la llamada. Tanya y yo no éramos amigos y, aunque era una colega mía, no trabajaba en neurocirugía, así que no teníamos mucho en común.

      "Bueno, ya sabes que este fin de semana trabajo, así que no es nada nuevo. Pero he recibido una llamada de mi amigo Gary Fenke, del hospital John's Hopkins. Tienen un nuevo tratamiento para pacientes en coma de larga estancia que creo que deberías conocer".

      "¿En serio?", respondí.

      No estaba seguro de si debía alegrarme por todos mis pacientes o ponerme nervioso por uno en particular. Cualquier tratamiento nuevo o experimental siempre conllevaba riesgos, pero también había beneficios si todo funcionaba.

      En cualquier caso, un nuevo tratamiento para Drew habría significado que Madison estaría informada, lo que la habría puesto de nuevo nerviosa respecto a nuestra relación y, por supuesto, justo cuando estábamos haciendo progresos.

      "Sí, te enviaré el enlace para que puedas ver mejor de qué se trata y el número de teléfono de Gary. Es un tratamiento experimental y aún no lo han anunciado oficialmente, así que serás de los primeros en probarlo. Es una especie de estimulación cerebral profunda", explicó.

      "Sí, vaya. Gracias, Tanya. Comprobaré mi correo electrónico hoy, entonces".

      "Vale, estupendo. Que tengas un buen día", dijo Tanya al colgar.

      Salí del coche y volví a ponerme la camiseta mojada para no parecer un bicho raro a los ojos de los vecinos. Cada paso hacia la puerta principal estaba cargado de pavor, mis pies eran bloques de hormigón sobre el pavimento. Patty y Jim me saludaron y yo esbocé una sonrisa y asentí con la cabeza, a pesar de que se me revolvían las entrañas.

      Madison y yo por fin estábamos progresando: ella se sentía preparada para ver adónde nos iba a llevar esto, y yo no tenía intención de renunciar a ella. Para mí, se había convertido en mía en el momento exacto en que le había hecho mi declaración de amor. Estaba tan apegado a ella que no habría nada que me alejara.

      Cuando entré en casa, con la mente vagando apresuradamente, me dirigí a mi estudio, arrojando la camisa al cesto de la ropa sucia al pasar por delante del cuarto de baño.

      Me senté ante el ordenador y seguí sin ver ningún correo de Tanya, pero busqué el nombre del médico y del Hospital John's Hopkins y encontré algunos experimentos que estaban haciendo. Estimulación cerebral profunda y otras técnicas quirúrgicas para despertar funciones dormidas de la materia gris.

      Cuanto más leía, más me fascinaba como médico y científico. La investigación siempre había sido una de las razones por las que había entrado en el campo de la ciencia. La forma en que el cerebro funcionaba y controlaba todo lo demás era demasiado interesante.

      Al final me pasé más de una hora investigando algún aspecto del experimento. Sin embargo, me tomé un descanso cuando me empezó a rugir el estómago.

      Me preparé una pasta rápida con tantos pensamientos dándome vueltas en la cabeza que casi perdí el apetito.

      En primer lugar, tendría que hablar con aquel médico, amigo de Tanya, para conocer todos los detalles. Luego tenía que decidir si alguno de mis pacientes se beneficiaría del tratamiento y, en caso afirmativo, quién. Luego, si era necesario, hablaría con los padres de Drew.

      El verdadero problema era que, si la última vez no había puesto a Madison al corriente de su situación, esta vez, si no le decía nada, podría enfadarse de verdad.

      Me llevé el plato de pasta y un refresco a mi estudio para poder seguir investigando. Iba a ser una carga enorme que llevar encima, pero no tenía elección.
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      "Ahora colócate aquí". Acomodé los hombros del niño de cuatro años de modo que quedara frente a mi cámara, con la manita agarrando con fuerza la falda de su madre. "Muy bien".

      Tenía un comportamiento sonriente y orgulloso, con la barbilla levantada mientras su madre le despeinaba el pelo. Llevaban trajes a cuadros azules a juego con zapatillas de lona vaquera. Por su pelo rubio y sus ojos azules, se notaba que eran madre e hijo. Por la forma en que su vientre estaba un poco hinchado, me di cuenta de que estaba embarazada, aunque sin la presencia de su pareja, no parecía cargarme con muchas preguntas.

      "Bueno, ¿estáis listos?" Me coloqué detrás de la cámara mientras Meredith, mi clienta, posaba y sonreía.

      "Si tú lo estás, nosotros también".

      Estaba radiante. Hice al menos una docena de fotos mientras pensaba en lo mucho que me gustaría tener hijos propios algún día. Drew y yo planeábamos tener muchos, llenando nuestra casa de ruido, juguetes y toneladas de amor. Cada pose que les ponía no hacía sino aumentar mi deseo de tener niños pequeños.

      Para conseguir la mejor iluminación posible, les hice sentarse en un banco del parque, con el sol brillando a mi espalda. Su pequeño estaba de pie junto a ella, con la mano apoyada en su rodilla. Ella le miraba desde arriba y él, a su vez, la miraba a ella.

      Era tan fácil ver el amor mutuo que sentían que algo se despertó en mí.

      Cuando terminó la sesión de fotos, saqué un caramelo de goma de la bolsa de la cámara y se lo di al niño de nombre Todd. Cuando lo desenvolvió para abrirlo y metérselo en la boca, se le iluminaron los ojos. Recogí el equipo de la cámara y Meredith se acercó.

      "Entonces, ¿cómo funciona esto ahora? ¿Me enviarás las fotos por correo?" Se frotó la barriga, viendo a Todd correr hacia el parque infantil, a unas decenas de metros de distancia.

      "Te enviaré todas las fotos que hicimos, así podrás elegir las que más te gusten. Hay varios paquetes para elegir. No puedo encargarme de las impresiones, pero si quieres podemos volver a vernos y las pondré en un pendrive para facilitarte la impresión", te expliqué.

      Limpié el objetivo de la cámara antes de guardarla.

      "Gracias. Ojalá Josh estuviera aquí para ayudarme a decidir. Es tan difícil ahora que se ha ido". Había tristeza en sus ojos al decir esto.

      "¿Qué le ha pasado?" Se me hundió un poco el corazón al hacer la pregunta. Me cansaba de que la gente me preguntara por Drew y me preguntaba si a ella le pasaba lo mismo.

      "Oh, no está muerto, no quería decir eso. Josh está sirviendo en el ejército. Ahora mismo está desplegado en el extranjero. Aunque a veces es como si se hubiera ido para siempre". Meredith se sentó en una mesa de picnic de madera del parque y se frotó la parte baja de la espalda.

      Si tuviera que adivinar, diría que no le faltaba mucho para dar a luz, pues su barriga era más grande de lo que yo había visto antes.

      Me senté en el banco junto a ella y metí las piernas debajo de la mesa.

      Después de todo, Meredith y yo no éramos tan diferentes. Aunque ciertamente ella estaba en otra etapa de su vida. Debió de ver la tristeza en mis ojos, pues me miró preocupada.

      "¿Has perdido a alguien a quien querías?" Se movió para verme mejor a causa del sol.

      "Más o menos", respondí con un suspiro. "Mi prometido y yo estábamos buceando para nuestra despedida de soltero y soltera y su botella de oxígeno tuvo un defecto y dejó de funcionar. Casi se ahogó. Se quedó en coma".

      "Dios mío. Lo siento mucho. Debe de ser desgarrador". Los ojos de Meredith se desviaron un momento hacia el patio de recreo y luego volvieron a mi cara.

      "Ahora es más fácil. Fue hace más de un año y medio".

      Abrió mucho los ojos. "¿Y has estado esperando a que despertara todo este tiempo? Sigue en coma, ¿verdad?".

      "Sí, así es. Pero no quiero esperar más. Sus padres, los míos, todos nuestros amigos me dicen que siga adelante. A veces es difícil, porque sé lo unidos que estábamos y cuáles eran nuestros sueños juntos. Pero es prácticamente seguro que no despertará y vivirá el resto de su vida en coma o en estado vegetativo".

      Meredith frunció el ceño y me cogió la mano.

      Me alegré de que fuera una de esas desconocidas a las que no les importaba escuchar. Había hablado demasiado, lo cual no era propio de mí, pero la emoción de verla con su bebé me había afectado.

      "Siento mucho oír esto. Creo que tu familia no se equivoca. Debes seguir adelante, pero a tu tiempo. Si le hubiera pasado algo a Josh, me costaría mucho seguir adelante, eso seguro. Pero entiendo que después de más de un año y medio, las cosas son diferentes".

      Sonreí, pensando en Gavin y en el vínculo especial que teníamos. Puede que Drew y yo no tuviéramos esperanza en el futuro, pero yo aún tenía una por delante y, en ese caso, quería que fuera con aquel médico encantador. Quería que fuera con niños, un hogar, buenos momentos y amor.

      "Gracias por hacernos hoy la sesión de fotos. Espero tu correo electrónico con las fotos de prueba". Meredith se levantó y me dio una palmada en la espalda. "Mucha suerte. Hay un mundo enorme esperándote. Necesitarás un poco de paciencia para encontrar al hombre adecuado".

      Con un guiño, se dirigió hacia el patio de recreo, para ir al encuentro de su hijo.

      Mirándola, me pasé los dedos por el vientre un momento, pensando en lo extraordinario que debía de ser tener una vida humana creciendo simbióticamente dentro del propio cuerpo.

      Drew y yo habíamos planeado tener hijos y no me asustaban en absoluto los cambios del embarazo. Lo único que me habría perdido habrían sido algunas de mis aventuras más arriesgadas. ¿Pero ser padres no era también una aventura?

      Drew había insistido en que tomara la píldora hasta que decidiéramos qué hacer, así que llevaba unos años tomándola regularmente.

      Empecé a preguntarme qué pensaba Gavin de los niños. Nunca me había preguntado por qué tomaba la píldora. Cuando habíamos tenido relaciones sexuales, me había dicho que no quería que tuviera sorpresas. Probablemente también era un mensaje en clave de que no quería tener hijos. Era mucho mayor que yo, con una carrera bien establecida. Probablemente nunca quiso ser padre, de lo contrario se habría casado y habría tenido hijos hace mucho tiempo.

      A una parte de mí le habría gustado llamarle y preguntarle directamente qué pensaba, puesto que si era así, ya sabía que lo nuestro nunca funcionaría.

      En cambio, otra parte de mí habría querido llamarle simplemente para decirle que le pensaba. Cuanto más tiempo pasaba lejos de Gavin, más me daba cuenta de lo vacía que estaba mi vida sin él.

      Siempre lo habría querido conmigo.

      Rebusqué en la bolsa de la cámara para coger el móvil y marqué su número, ya que había visto una llamada perdida suya. Sonó varias veces y saltó el buzón de voz, así que colgué. No habría sabido qué decirle en el buzón de voz.

      ¿Cómo se abordaba exactamente el tema de los hijos con alguien con quien se acababa de empezar a salir?

      No quería asustarlo, pero si la idea de que suspirara por mi ex novio casi muerto no lo asustaba, ¿qué lo haría?

      Observé a Meredith y Todd jugar un rato en el patio, mientras se columpiaban juntos y el pequeño se lanzaba por el tobogán.

      Me sentía un poco sola, así que llamé a Lexi y ella contestó enseguida.

      "Hola, chica. ¿Qué haces?" Su voz era chillona, como de costumbre.

      "Acabo de terminar una sesión de fotos y me preguntaba qué estarías haciendo".

      Se levantó una brisa que me refrescó un poco la piel. Me habría gustado sentarme en una mesa a la sombra en vez de al sol, pero me sentía demasiado perezosa para levantarme y moverme.

      "Voy a tomar un helado. ¿Quieres venir a dar una vuelta por aquí?", contestó.

      De fondo oí el tintineo de una cucharilla en una tarrina de plástico. La idea del helado sonaba muy bien, pero no quería cruzar la ciudad en coche para tomarlo.

      "Bueno, lo haría, pero tengo otro rodaje hoy más tarde. Supongo que quería hablar un poco".

      "Bueno, cuéntame, ¿qué hay de nuevo?". Incluso a Lexi le pasaba de vez en cuando que se sentía deprimida y la solución era siempre llenarse de dulces para distraerse.

      "Bueno, por fin he cenado con Gavin".

      Chilló Lexi. "¡Bingo!"

      Solté una risita. "Fuimos a un sitio elegante y estuvimos hablando un rato. La cena fue agradable. Me acompañó a casa y luego le invité a entrar". Dejé el final abierto, para que supusiera lo que habíamos hecho.

      "Dios, no lo hicisteis, ¿verdad?".

      "Sí lo hice", dije, sonriendo. Me conocía demasiado bien y la suya había sido una pregunta retórica.

      "Entonces, ¿crees que estás preparada para seguir adelante? ¿De verdad piensas darle una oportunidad al médico?". Su voz subió de tono y volumen al hablar.

      "Sí, e incluso ya hemos hablado de ello. Creo que estoy preparada, Lex. Quiero ver cómo evoluciona esto. Después del deterioro que ha sufrido Drew, he perdido definitivamente la esperanza de que pueda despertar y volver a mí. Sinceramente, no quiero acabar siendo una señora de mediana edad con gatos y sin familia".

      Lexi se echó a reír. "¿Tú? ¿Una mujer gato? Es más probable que acabes siendo una MILF".

      Abrí los ojos, ofendida.

      "No lo creo. Ni siquiera quiero salir con mis iguales, y mucho menos ir detrás de las diez años más jóvenes".

      "En cambio, el buen doctor es diez años mayor que tú".

      Su afirmación me hizo reflexionar. Nunca me habían gustado esas parejas en las que el hombre tenía más de cuarenta años y la chica veinte. En general, las relaciones con tanta diferencia de edad no eran para mí.

      Gavin era sin duda la excepción.

      "Sí, tienes razón, pero con él es diferente". Me mordí el labio inferior. No sabía por qué era diferente con él, pero así era.

      "Diferente porque estás poniendo tu corazoncito en juego, ¿eh?". Lexi habló con la boca llena de helado y yo suspiré.

      "Sí... supongo que sí".

      En mi opinión, ella ni siquiera se daba cuenta de hasta qué punto había dejado que mis sentimientos se interpusieran. Mi corazón lo había hecho todo por su cuenta, sin consultar siquiera a mi cerebro y estaba mucho más unida a él de lo que probablemente pensaba.

      "Te has enamorado, ¿verdad?", me preguntó.

      No necesitaba respuesta, ya lo sabía.

      "Sí", respondí sin siquiera pensarlo.

      Pasamos los veinte minutos siguientes hablando de todas las increíbles cualidades de Gavin. Siempre le habían gustado sus rizos oscuros y me preguntó si también eran suaves. Luego me hizo más preguntas sobre su cuerpo, si era tan musculoso como ella se imaginaba y otras cosas por el estilo.

      Mantuve la conversación por encima del límite, pero ella insistió en saber si su polla era lo bastante grande para satisfacerme. En aquel momento puse un límite.

      "Eres una cotilla", le respondí con una risita. "Será mejor que me vaya, ¿vale? Hazme un favor, no se lo digas todavía a Crystal. No quiero que piense que estoy huyendo".

      "Claro, no hay problema, chica. Te cubro las espaldas. Díselo cuando te sientas preparada".

      "Gracias, Lexi. Luego hablamos".

      Colgamos, pero me quedé mirando el teléfono entre las manos. Ansiaba oír su voz, pero por lo que yo sabía, en aquel momento estaba ocupado en el hospital. Así que, en lugar de llamarle, le escribí un bonito mensaje:

      Hola... Bueno... acabo de terminar una sesión de fotos y estoy pensando en ti. Me gustaría hacer algo divertido contigo... ¿quizá ir a bailar? Hay una fiesta en el centro, ¿quizá podamos ir el sábado? Dímelo.

      Pulsé enviar y volví a guardar el teléfono en la bolsa de la cámara. Me esperaban para la siguiente cita. Los veranos de Luisiana habían sido la perdición de mi existencia, pero pensar en el frío intenso del norte era aún peor. Había probado a estar en el frío, como en las pistas de esquí, pero no habría querido vivir allí.

      Drew y yo ya habíamos hecho nuestro viaje de aventura por Estados Unidos, pero era hora de empezar un nuevo capítulo. Confiaba en que Gavin estuviera a la altura.
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      "Esta cena también ha sido maravillosa". Le tendí la mano a Madii y ella la cogió, levantándose del asiento del coche y bajando a la acera a mi lado.

      La música vibraba a través de los gruesos muros de piedra del gran edificio industrial reconvertido en discoteca. Había oído hablar del lugar, pero nunca había estado allí. Seguía la sugerencia de Madison, basada en su experiencia anterior y en los consejos de sus amigas.  Vi pasar a la multitud de veinteañeros y me sentí un poco mayor para el lugar, en cambio Madii estaba entusiasmada, así que intenté encajar lo mejor que pude.

      "¡Estoy deseando bailar!", exclamó.

      Se le iluminaron los ojos al hablar. Nunca la había visto tan alegre hasta aquel momento. Fue una sensación electrizante que me quitó cualquier inhibición que me quedara sobre entrar en aquella fiesta. Me había cogido literalmente de la mano y me había arrastrado hacia la entrada, sin apenas darme tiempo a cerrar la puerta del coche.

      En el club había humo procedente de la pirotecnia que se estaba desarrollando en el escenario principal, junto al DJ, y la música estaba tan alta que apenas podíamos concentrarnos, y mucho menos conversar. Las luces del techo jugaban con los reflejos, que brillaban sobre una enorme bola de espejos, colgada en medio de la sala. Madii tiró de mí hacia la barra que se extendía a lo largo de la pared, de un extremo a otro de la sala, con al menos cuatro camareros que servían bebidas a los clientes que hacían cola, hombro con hombro, esperando una copa.

      Observé la cortísima minifalda de Madii mientras caminaba, balanceando las caderas. De vez en cuando podía vislumbrar sus bragas de encaje, lo que me hizo sonreír, aunque no era el único que se había dado cuenta, sino también media docena de hombres más. Sin embargo, cuando se dio la vuelta, noté que sus ojos se fijaban únicamente en mí y en nadie más.

      "¡Este es el mejor sitio de la ciudad!", gritó por encima del estruendo de la música.

      Me limité a asentir y sonreír, sin querer forzar la voz, y ella pareció entender el concepto. Entonces gritó algo a un camarero y le ofrecí mi tarjeta de crédito, que cogió encantado.  Volvió con un recibo y dos bebidas que parecían afrutadas, ¿quizá un Mai Tai? No me gustaban las bebidas mezcladas, pero aquella noche haría cualquier cosa para hacerla feliz, así que le di un sorbo. No estaba tan mal como pensaba, aunque habría preferido una cerveza.

      Bebidas en mano, nos dirigimos a la pista de baile. Estaba tan llena de gente que decidí pasar la cartera del bolsillo trasero al delantero para no perderla. Bailamos al ritmo de la música entre cuerpos temblorosos. Madison echó la cabeza hacia atrás y dejó caer su pelo oscuro. La alegría de sus ojos me llevó a un nuevo nivel. Ya sabía que era hermosa, pero lo que estaba ocurriendo en la pista de baile la hacía verdaderamente irresistible a mis ojos.

      Cuando la música se calmó un momento, cambiando a una canción más lenta, ella se aferró a mí, con su bebida casi terminada. Me bebí el resto de la mía y apilé los vasos, colocándolos en la bandeja de un camarero que pasaba por allí. Me guiñó un ojo y se alejó, mientras yo estrechaba a Madii contra mi cuerpo. La canción casi parecía una canción lenta y el volumen era ligeramente más bajo. Me acerqué más y le hablé al oído.

      "Así que te gusta mucho estar aquí. Pareces muy feliz esta noche".

      Entrelazó los dedos en mi pelo y me miró fijamente. Nunca me imaginé saliendo con una mujer mucho más baja que yo, pero era perfecta. Era como si estuviera hecha para mí.

      "Habría sido feliz aunque hubiéramos estado sentados viendo una película, Gavin".

      Su respuesta me sorprendió. Sonreí y la miré confuso. "¿De verdad?"

      "Sí. Pensé en lo que hablamos hace unas semanas". Sus dedos se enroscaron y desenroscaron en mi nuca, entrelazándose en mi pelo.

      "¿Ah, sí? ¿Cómo qué?" La acerqué a mí, con sus senos apretados contra mi pecho. El mero hecho de tenerla tan cerca me excitaba. Tuve que resistir las ganas de agarrarla por las nalgas mientras bailábamos al ritmo de aquella música. Su aroma a rosas era embriagador.

      "Acerca del tema... de aquellas dos palabras... las que has utilizado y que aún no he dicho". Sus pupilas se dilataron, el rosa de sus mejillas se intensificó mientras hablaba. "¿Te acuerdas?" Se apretó más contra mí.

      Sentí que la energía cambiaba entre nosotros, en su forma de hablar, en el tono de su voz.

      "No estoy seguro de a cuáles te refieres", dije, fingiendo no entender.

      Madii tiró de mi cabeza hacia abajo y me besó, sin dejar de agarrarme el cuello. Yo respondí a su vez, mordiéndole el labio y apretando mi cuerpo contra el suyo. Pensar en aquellas dos palabras hizo que se me aceleraran los latidos del corazón. Mi polla palpitaba de anticipación. Ella también debía de sentirlo, ya que la apretaba contra su cuerpo.

      "Bueno, son muy especiales y no se pueden retirar. Una vez dichas, dichas están. ¿Lo entiendes?", dijo.

      Dejé que los besos se apoderaran de nosotros, cálidos y envolventes.

      Luego apartó la cabeza, como si tuviera algo más que decirme.

      "¿Quieres adivinar?", preguntó, cerrando la mano en un puño mientras yo le besaba el hombro.

      "¿Te gusto?", le pregunté, gruñendo en su oído. Mis manos bajaron por su espalda hasta detenerse en su trasero, pero no más allá. Nada me apetecía más que levantarle la falda y doblarla noventa grados, allí mismo. El deseo en mi interior crecía por momentos.

      "Sí, me gustas y te necesito, pero no es simplemente eso.... Vamos, adivina otra vez".

      La forma en que se frotaba contra mi cuerpo hablaba por sí sola, insinuando lo duro que estaba para ella. Eso le gustaba. El mero hecho de que admitiera que me deseaba me hizo imposible contenerme más.

      "¿Follamos aquí?".

      Se burló y me dio una palmada en el hombro. "No, tontito".

      Empujé mis manos contra su trasero, atrayéndola hacia mí mientras se reanudaba la música. Estaba seguro de que nos estaban mirando, pero ignoré cualquier vistazo, frotándome contra ella. En aquel momento éramos nosotros dos solos; el mundo había desaparecido.

      "Te quiero", declaró, pero la música estaba demasiado alta. Leí sus labios y el brillo de sus ojos. Era todo lo que necesitaba.

      La cogí de la mano y la alejé de la pista de baile hacia la puerta principal del club. Se acercó de buena gana, aunque tal vez yo iba demasiado deprisa. No podía sacarla de allí lo bastante rápido. Nos zambullimos en el aire nocturno cuando la puerta se cerró tras nosotros, pero no me detuve. La conduje hacia mi coche.

      Tenía una enorme sonrisa en la cara mientras la empujaba contra el coche y la besaba con fuerza.

      "Joder, ahora mismo te follaría contra este coche, si al menos hubiera aparcado en un sitio más oscuro". Mis manos ávidas buscaron sus caderas, esperando sentir su piel desnuda. Ella también devolvió mis besos con fiereza, tirando de mi camisa. Cuando pasaron unas cuantas personas de camino al club, me di cuenta de que teníamos que alejarnos de allí.

      "¿Mi casa?", le pregunté y ella asintió.

      Cogí las llaves, abrí la cerradura y le abrí la puerta. Cuando estuvo sentada, subí lo más rápido posible y me dirigí a mi casa. Al principio el trayecto fue bastante complicado, el calor de nuestra excitación dificultaba las conversaciones triviales, pero ella ayudó a hacerlo más fácil.

      "Bueno, de todas formas ya sabes, sobre eso, no tengo prisa".

      Le lancé una mirada. "Nunca pensé que lo tuvieras", respondí.

      "Estoy segura, sin ninguna duda, de lo que quiero". Se giró en el asiento y se acercó para masajearme la ingle, mi polla dura en aquel momento era demasiado evidente.

      "Sí, ¿y qué quieres?". La forma en que pasaba el pulgar por mi longitud me estaba volviendo loco. Quería sacarme la polla, sin la barrera de los pantalones.

      Trabajó en mi cremallera, deslizándola hacia abajo hasta que mi polla asomó por la abertura, arrastrando mis bóxers con ella.

      "Bueno, para empezar, te deseo. Y quiero que me folles muy fuerte". Me acarició, haciendo que me distrajera peligrosamente. Mantuve la vista en la carretera, conduciendo más despacio. No estábamos muy lejos de mi casa y menos mal, porque tendría que haberle dicho que parara o me habría corrido en su mano.

      Giré hacia la verja y me detuve para teclear el código de apertura. Tuve que teclearlo dos veces porque el frenesí del momento me había llevado a equivocarme en casi todos los números. Cuando por fin conseguimos pasar, ella siguió hablando.

      "También quiero saber hasta dónde llegará esto, ya que pienso tener una familia e hijos, y tal vez incluso un perro muy bonito llamado Brutus o algo así".

      Me reí. No era exactamente el momento ni la forma de hablar del tipo de existencia futura que podríamos tener, pero le seguí la corriente.

      "¿Sí? ¿Cuántos hijos? ¿Y un perro muy bonito llamado Brutus, jajaja?". Giré hacia la entrada y aparqué.

      Madii volvió a acariciarme la polla mientras se desabrochaba el cinturón. Se levantó sobre las rodillas y se echó sobre mí, con el pelo colgando sobre ella.

      "Aún no he decidido el número de hijos, y en cuanto al perro, bueno a mi me gustaria tambien un caballo". Sonrió mientras bajaba la boca hacia mi polla y empezaba a chupar, casi ahogándose al bajar hasta la base.

      Agarré el volante con una mano y apoyé la otra en su nuca mientras ella se afanaba en acariciarme y chupármela. La forma en que su lengua acariciaba la punta de mi polla era fantástica. Quería follármela, cuanto antes.

      Ya me imaginaba a mis vecinos asomándose a la ventana para ver qué pasaba y viendo el culo de Madii al aire. Seguro que habría sido todo un espectáculo. En consecuencia, le levanté suavemente el hombro y ella entendió.

      "Aquí no, vale..." Miré hacia la casa de al lado con las luces encendidas. "Los vecinos están allí".

      "Ah, ¿y qué ha pasado para que seas aventurera?". Sonrió mientras se acercaba a mí.

      "Creo que ha desaparecido desde que tengo una verdadera reputación que mantener. Además, las cosas que me gustaría hacerte... no cabrían aquí".

      Soltó una risita y me soltó la polla, así que cerré el coche, dispuesto a dar el incómodo paseo hasta la puerta principal.

      Cuando entramos, estaba a punto de perder la cabeza. Madii apenas había tenido tiempo de cerrar la puerta tras de sí, cuando me abalancé sobre ella, arrancándole la ropa. La blusa ajustada fue lo primero, con algunos botones resbalando hasta el suelo por la forma en que la abrí.

      Hundí la boca en sus pechos mientras la hacía retroceder por el pasillo, hacia mi dormitorio. Fue mucho más suave con los botones de mi camisa, desabrochándolos de uno en uno hasta que me pidió que me la quitara.

      Luché por sacármela mientras ella se ocupaba de mis pantalones, que se desprendieron fácilmente cuando cruzamos la puerta de mi dormitorio.

      Quitándome los zapatos de una patada, me bajé los pantalones y me acerqué a la cama, conduciéndola como un lobo a mi guarida. Cuando estaba a punto de quitarse la minifalda, le bloqueé la mano.

      "No, esa te la puedes quedar".

      Me sonrió y levantó las manos en señal de rendición mientras retrocedía. Cuando chocó contra la cama y cayó de espaldas, lanzó un sexy grito ahogado. Me quedé sobre ella intentando decidir qué quería hacerle primero.

      "Apaga la luz", me pidió, y lo hice.

      Cuando se arrastró hasta la cama, noté que se sacudía.

      "Podría empezar tocándote o probando lo que me apetezca, y ya sé a qué sabe", dije, uniéndome a ella en la cama.

      Estaba tumbada en minifalda, con las rodillas levantadas y las piernas abiertas. No podía distinguir la expresión de su rostro, mis ojos aún no se habían adaptado a la oscuridad, pero el aroma de su excitación flotaba en el aire. Empecé a acariciarle los muslos, acercándome a su coño y, en lugar de encontrar bragas, me di cuenta de que ya estaba desnuda y mojada para mí.

      "Ah, sin ropa interior.... ¿Así que lo tenías todo planeado?"

      Madii me agarró por los hombros, empujándome hacia abajo con sus pequeñas manos.

      "Ya te he dicho que sé lo que quiero. Me las quité cuando te pedí que apagaras la luz".

      Intentó empujar mi cabeza entre sus piernas, pero me resistí. "Yo también sé lo que quiero, y ahora voy a conseguirlo", exclamé.

      "¿Ah, sí?"

      "Sí, y sé que te gustará", añadí.

      Antes de que pudiera objetar, le di la vuelta, me tumbé sobre ella y la inmovilicé contra la cama. Se rió y realmente esperaba que reaccionara así. "Ahora quédate quieta y pórtate bien".

      "¿Crees que puedes mantenerme quieta y salirte con la tuya?", dijo. Madii empujó los brazos contra la cama, pero yo sabía que era mucho más fuerte que ella. No obstante, dejé que pensara que podía vencerme, dejando que se moviera un poco.

      Cuando se movió, seguí manteniéndola quieta, con el culo hacia arriba, luego liberé mi polla y la apunté a su entrada. Empujé hacia abajo, hundiéndome profundamente en ella, sintiendo cómo su coño me envolvía. Ella se aferró a las sábanas y gimió con fuerza, ya no se resistía. Su agujerito era fantástico, cálido y apretado, y deseé haberme tomado mi tiempo para disfrutarlo de verdad.

      "¿Te ha gustado estar atada?"

      Se limitó a responder con un leve gruñido.

      "¿Te gustan los azotes?", pregunté mientras golpeaba su culito con un sonido satisfactorio.

      "¡Joder!", bramó, empujando sus caderas hacia las mías para aguantarlo todo.

      "¿Quieres algo mejor? Porque estoy deseando hacerte algo más".

      "Mierda... Oh, Dios..." fue su única respuesta.

      Estaba tan mojada que no habría tenido ningún problema en eyacular dentro de ella, pero me retiré y me bajé, levantándole la falda por detrás mientras la agarraba por las caderas y la ponía a lo perrito. Hundí la lengua en su coño caliente, chupándole los labios mayores y el clítoris. Ella empujó contra mi cara mientras le untaba la entrepierna de humedad.

      "Mmm sí, cómeme toda...", jadeó.

      Por la urgencia de su voz, me di cuenta de que iba a correrse pronto. También estaba claro por la cantidad de mojado que seguía saliendo.

      Volví a levantarme, pasando mi polla por su líquido caliente, para lubricarla bien, y luego se la introduje en el culo. Ella jadeó, gimió con fuerza y se agarró al edredón. Estaba apretada y yo estaba tan excitado que podría haberme corrido inmediatamente, pero quería que ella lo hiciera primero.

      Así que la follé con más fuerza, mientras su cabeza se hundía en el edredón que tenía debajo, empujando la punta de mi polla tan profundo como pude. La abrí y prácticamente gritó. La forma en que su culito se apretaba alrededor de mi polla era increíble.

      "Sí... me gusta...", jadeó.

      "Así, tómalo todo. Buena chica... ahora ven a por mí. Esto es mucho mejor que una botella".

      Empujé aún más rápido, metiéndola de golpe, mientras ella se tocaba el clítoris con una mano, hasta que sus gemidos y jadeos se disolvieron en pequeños gruñidos ahogados y se corrió. Su cuerpo se retorció alrededor de mi polla, entonces me retiré, la di la vuelta y me corrí en su pecho.

      Cuando me retiré, volvió a gemir, pero supe que había disfrutado mucho con lo que le había hecho.

      Su corazón latía con fuerza y su cuerpo estaba empapado de sudor. Ahora que mis ojos se habían adaptado a la poca luz, no me costaba ver su expresión de satisfacción.

      La estreché contra mí y le besé la frente. Se apartó el pelo de la cara y me miró, besándome intensamente.

      "Hablo en serio, Gavin. Estoy enamorada de ti. Nunca había estado tan segura de nada en mi vida, y ni siquiera me había sentido tan segura cuando le dije a Drew que le quería, y quizá sea horrible decir eso en un momento como este, pero simplemente sé que te quiero y...".

      Volví a besarla. Me di cuenta de que estaba nerviosa y divagaba, y de que más tarde se arrepentiría y se sentiría estúpida por lo que me había dicho. Se calmó en mis brazos, así que me aparté un momento.

      "Yo también te quiero, Madii. Muchísimo, y nada quiero más que cuidar de ti el resto de mi vida".

      Sonriendo, se dejó abrazar. Mientras mis latidos volvían a la normalidad, me perdí pensando en cómo podría haber sido nuestro futuro juntos.

      Imaginé a nuestros hijos, nuestras mascotas, incluso nuestro hogar. Hasta que algo se interpuso entre mis sueños y los destruyó en un segundo.

      El médico del Hospital John's Hopkins aún no me había dado todos los detalles y yo seguía teniendo mis reservas sobre el nuevo tratamiento.

      No me atrevía a decírselo a Madii en aquel momento. Iba a ser mía. Solamente mía. No iba a devolvérsela a un fantasma que rondaba su pasado, no cuando estábamos tan cerca de tener un futuro propio. Así que la apreté un poco más porque era lo único que podía hacer.

      Cuando entrelazó sus dedos con los míos y los estrechó contra su corazón, tuve la certeza de que todo iría bien entre nosotros. Y nunca había deseado nada más en mi vida.
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            MADII

          

        

      

    

    
      Me senté en la mesa de una cafetería, abarrotada de gente, con la bolsa de la cámara, esperando a que llegara Alice. Había insistido en vernos desde que llevaba semanas, ocho para ser exacta, yendo al hospital a ver a Drew. Había pasado la mayor parte de mi tiempo libre con Lexi y Crystal o con Gavin. Cada vez que pensaba en Drew, un sentimiento de culpa me pesaba en el pecho, pero me esforzaba por superarlo.

      Sorbí el té fresco que había pedido y observé la puerta principal, esperando su llegada; cuando Alice entró, me levanté y le hice un gesto para que se acercara. Me alcanzó y me abrazó sin vacilación, sonriendo.

      "Oh, Madison, estás radiante". Me cogió por los hombros y me miró directamente a los ojos. Se había cortado el pelo y, si no me equivocaba, también había cambiado de color.

      Era bueno ver que empezaba a cuidarse de nuevo. Durante demasiado tiempo se había limitado a llevar un sombrero para cubrirse el pelo, antes gris, que siempre se teñía.

      "Gracias, Alice. Tú también estás estupenda. ¿Cómo está Henry?", le pregunté mientras nos sentábamos.

      Alice colocó su bolso en la silla contigua a la suya y yo deslicé el té que había pagado por ella al otro lado de la mesa. Había pocas mesas vacías en la abarrotada sala, pero yo había tenido la suerte de encontrar una justo al lado de una ventana, así que de vez en cuando mirábamos hacia fuera.

      "Ah, ya sabes. Henry está bien. Está trabajando y se mantiene ocupado. Llevamos varios días sin visitar a Drew, por lo que los médicos nos mantienen informados si las cosas cambian". Jugueteó con su té, dándole vueltas sobre la mesa. En la base del vaso se formó una especie de charquito, con la condensación de la bebida helada en su interior.

      "Me alegro de que Henry siga manteniéndose ocupado y no se sienta deprimido y solo". Di un sorbo a mi bebida, intentando pensar qué decir. Tenía la sensación de que Alice, en aquel momento, me necesitaba tanto como yo la había necesitado a ella todos aquellos meses, y que sin mí se sentía un poco perdida.

      "Sí, bueno, tiene sus días malos, pero nos las arreglamos". Alice hizo girar la pajita en el vaso, obligando a las burbujas a mezclarse con el hielo. Volvió a mirarme con una sonrisa triste. "Tú, en cambio, ¿cómo estás? No te he visto últimamente, pero parece estar bien".

      Me encogí de hombros, con la pajita aún en la boca. Cuando dejé el vaso, me asaltó un extraño sentimiento de melancolía. Me había encantado sentirme hija de Alice durante tanto tiempo, pero aquella conversación casi me pareció como cuando una madre pájaro echa a su cría del nido, para que aprenda a volar sola.

      Como si me hubiera despedido de una parte de mi vida y de repente estuviera experimentando algo diferente. Excepto que cuando había experimentado esto con mis padres, al mudarme para estar con Drew, no me había parecido tan difícil.

      "Me va bien. Estoy saliendo más que antes".

      No mencioné a Gavin a propósito, por miedo a lo que pensara Alice. Había sido idea suya seguir adelante e incluso me había animado a interesarme por él a raíz de los comentarios que me había hecho. A pesar de ello, siempre temía la opinión de los demás.

      "Bien, querida", dijo Alice, empezando a beber de nuevo, con las cejas levantadas por el placer. "Me alegro mucho por ti". Luego se quedó mirando el vaso y por un momento pensé que había evitado la incómoda conversación que no quería tener. Hasta que dejó el vaso y dijo: "¿Sabes quién más ha estado cada vez más ausente últimamente?".

      Suspiré para mis adentros. Sabía que era Gavin. Había estado pasando tiempo conmigo y también me había dicho que cada vez le hacía menos controles a Drew, dejándoselo a las enfermeras.

      "¿Quién?", pregunté, fingiendo no saberlo.

      "El doctor Carpenter", dijo, guiñando un ojo. Alice sonrió y parpadeó. "¿Hay algo que deba saber y que no me hayas contado?", preguntó.

      Se quedó esperando con una expresión llena de expectación mientras un rubor se formaba en mis mejillas, dejando escapar mis pensamientos.

      "¿Te parece bien que hablemos de ello? Entonces, tanto tú como yo sabemos por qué está mucho menos presente que antes, ¿verdad?". El pecho me latía con fuerza con solo pensar en él. Había pasado rápidamente de ser un desconocido, muy agradable y profesional, a convertirse en alguien a quien quería.

      Era vergonzoso tener que decirle a la madre del hombre al que aún amaba y siempre había amado, que estaba pasando página.

      "Sí, y cuando le veo, sus ojos parecen brillar con luz positiva. Me pregunto por qué... ¿verdad?". Alice pareció sonreír tras su cristal, aunque su rostro permaneció expectante.

      "Me has pillado". Mirándola directamente a los ojos, negué con la cabeza. "Salí con Gavin unas cuantas veces. Y creo que él y yo tenemos mucho en común".

      Golpeó la mesa con la mano, sonriendo con gusto.

      "Ya lo sabía. Me lo había imaginado. Me alegro mucho por ti, Madii. Ya era hora de que retomaras las riendas de tu vida. Sé que fue una decisión difícil para ti, pero seguir adelante es lo mejor. Ya lo verás. Te sentirás mucho más ligera y mejor".

      Volvió a sorber el té y lo dejó sobre la mesa. "Estoy deseando contárselo a Henry. Él y yo nos preocupamos mucho por ti. Te mereces mucho más que estar sentada perdiendo el tiempo esperando algo que quizá nunca ocurra. Me alegro mucho, créeme".

      La tensión de mis hombros se elevó como un globo, volando y llevándose consigo toda la aprensión. El mero hecho de oír aquellas palabras calmó algo en mi interior que no había sido capaz de comprender durante semanas.

      La opinión de Alice y Henry era muy importante y saber que estaban a favor de lo que yo hacía era un gran alivio.

      "Cuéntamelo todo", dijo. Incluso su rostro estaba más relajado, sonreía y su humor estaba cambiando. Para no privarla de su alegría, le respondí.

      "Bueno, fui a casa de Gavin para saber más sobre Drew: una conferencia online. De todos modos, estaba reflexionando y debatiendo sobre lo que me habías dicho aquel día, sobre seguir adelante y vivir mi vida, y mientras me sentaba y escuchaba a los expertos, me di cuenta de que Drew nunca va a volver".

      Me pareció notar que sus ojos brillaban de lágrimas, pero su sonrisa no vaciló mientras le contaba cómo había transcurrido la velada sin contarle los detalles sucios.

      "Y ya está. Gavin y yo ya somos oficialmente pareja. Creo que las cosas van bastante bien. Tenemos mucho en común y es un hombre estupendo". Me sentí bien al desahogarme y el hecho de que me apoyara tanto me hizo sentir como en casa.

      "Bueno, no es tan estupendo como mi Drew, pero intentaré que no me importe", replicó ella, guiñándome un ojo. "Me alegro mucho de que siguieras mi consejo, Madison. Sabes tan bien como yo que Drew habría esperado que ahora estuvieras sobre una montaña en algún lugar o saltando de un avión con un paracaídas. Y me alegro mucho de volver a verte sonreír".

      "Gracias, Alice. Yo también me alegro de que estés un poco menos preocupada". Cogí su mano y la apreté.

      Aquellas manos habían hecho tantas cosas: habían acunado a bebés, calmado el dolor y ahora tendrían que enterrar a un niño. Me dolía el corazón por el futuro que les esperaba, pero en aquella ocasión juré que siempre estaría a su lado, aunque ahora estuviera alejada de Drew.

      Alice y yo charlamos un poco más. Resultó que ella y Henry estaban planeando algunos cambios en su casa. Me dijo que, una vez terminadas las obras, estaría encantada de invitarnos a Gavin y a mí a cenar a su casa, pero le dije que me lo pensaría, dándole las gracias. Ya era bastante extraño hablar de mi nuevo amor con mi casi exsuegra.

      Cuando llegó la hora de irnos, la situación era agridulce.

      Me despedía de ella sin saber cuándo volveríamos a vernos. Ella me abrazó con fuerza y pensé que nunca me soltaría.

      "Cuídate, ¿vale?", dijo Alice besándome la mejilla y cogiendo su bolso.

      "Lo haré. Y tú cuida de Henry".

      Me despedí de ella mientras se alejaba, mirándola con una pizca de tristeza. Cuando se marchó, me quedé un rato más sola, antes de la sesión de fotos que tenía que hacer poco después y mi cliente era una familia de cuatro miembros. Durante mucho tiempo aquellos trabajos me habían resultado muy difíciles, porque era como fotografiar con el objetivo aquel sueño que me habían robado.

      Aquel día, sin embargo, estaba entusiasmada. Tenía una nueva esperanza de tener una familia, aunque Gavin era mucho mayor que yo. Puede que no fuera lo que había planeado, pero confiaba en que mi sueño se haría realidad, siempre y cuando las cosas con el increíble Dr. Carpenter siguieran yendo bien.
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            GAVIN

          

        

      

    

    
      Me senté en mi silla, con las piernas cruzadas, pellizcándome la nariz. Había revisado los datos proporcionados por el amigo de la doctora Smith en el Hospital John's Hopkins y, aunque parecían muy prometedores para mis pacientes, me preocupaban un poco. Gary Rutger estaba sentado frente a mí, golpeando incesantemente la mesa con su bolígrafo. Con la barba aún medio cubierta por una mascarilla adherida a la base de la barbilla tras la operación, me miraba con expresión ausente.

      "Te dije hace mucho tiempo, cuando aceptaste ese cargo, que no te involucraras emocionalmente con tus pacientes. Y cuando te dije eso, me refería a meterte en sus vidas privadas, a preocuparte por ellos. ¿Pero esto? Gavin, esto va mucho más allá del ámbito de la profesionalidad".

      Quería coger su bolígrafo y tirarlo a la papelera.

      "Sí, tienes razón, pero Madison nunca fue mi paciente". Bajé la mano, mirando fijamente el bolígrafo que hacía clic. "Y no es que toda esta situación fuera buscándola a ella", dije. "De todos modos... ¿qué podría decir el comité al respecto?". Clic, clic, clic. "¿Puedes parar, por favor?", dije de repente.

      "¿Parar qué?", preguntó, con las cejas enarcadas. Miró el bolígrafo y luego mi cara y lo dejó suavemente. "Perdona".

      "Te pedí consejo. Por eso te he llamado a mi despacho. Si quieres regañarme, puedes irte. Puedo llamar a mi madre para que lo haga". Cogí su bolígrafo y lo lancé al otro lado de la habitación, salpicando el suelo y deteniéndome junto a la puerta. Gary hizo una mueca y levantó la vista.

      "Vale, si quieres mi consejo, yo no le diría nada. No es una pariente cercana y, además, ya no suele venir a verle..... Eso si vas en serio con ella, claro. Díselo a los padres y deja que tomen la decisión. Son ellos quienes tienen que dar el paso, así que estás siguiendo los procedimientos correctos". Gary se echó hacia delante, apoyando los antebrazos en mi escritorio. Me miró fijamente mientras reflexionaba.

      "¿Y si se enfada porque, de nuevo, no le he dicho nada? Sobre los nuevos tratamientos, etc. La última vez hizo como si no hubiera pasado nada, pero seguía sin ser nada oficial. ¿Y si esta vez no es capaz de perdonarme?".

      Podría haber pedido consejo a Jiles o a Nick, y quizá debería haberlo hecho. Sin embargo, Gary conocía bien las normas y también a los pacientes. Y ahora lo sabía todo sobre Madii y yo, en todo caso no las partes más íntimas de la relación que, de todos modos, no estaba deseando compartir con él. No era mi superior, pero era alguien a quien admiraba, aunque a veces pareciera un poco odioso.

      "Bueno, tú te has metido en este lío. Tendrás que seguir por el mismo camino".

      Gary se levantó y se dirigió a la puerta con un paso seguro que delataba su tono desenfadado y amistoso. Se agachó y cogió el bolígrafo, antes de metérselo en el bolsillo de la bata. "No digas que no te avisé".

      Cerró la puerta tras de sí, haciendo que me arrepintiera de haberle contado algo. De todos modos, la noticia se habría extendido tarde o temprano. En realidad, Tanya probablemente ya se lo había contado al personal de enfermería, pues había visto mis interacciones con Madii en varias ocasiones, y la mitad de la planta sabía que había almorzado con ella varias veces. No era un secreto. Simplemente no quería que llegara a oídos de los padres de Drew antes de que ninguno de los dos tuviéramos la oportunidad de decírselo en persona.

      Me levanté despacio, caminando por el suelo de madera barata y dirigiéndome a la puerta. Cuando me acerqué al final del escritorio, cogí el dossier de Drew. Tanya tenía todos los detalles sobre la nueva terapia del John's Hopkins, pero había querido que yo estuviera allí cuando se diera la noticia. Dijo que yo tenía una forma de tratar a los pacientes mejor que la suya y que se sentirían más seguros conmigo. Al fin y al cabo, seguía siendo neurocirugía.

      Cuando entré en la habitación, Alice y Henry estaban junto a la cama de Drew. Tanya aún no estaba allí, aunque había programado una reunión a las once con ellos dos. Cuando llegué, me miraron. Alice parecía impaciente, Henry preocupado. Se agarraban de la mano.

      No sabría decir si era para ocultar el temblor de las manos de Henry o si era porque Alice necesitaba apoyo.

      "Hola, señor y señora Heintz. Gracias por venir". Comprobé las pantallas de las máquinas. Las constantes vitales de Drew eran buenas y todo parecía normal. Alice lo miró y yo seguí su mirada, fijándome en lo hundidas que tenía las mejillas. Como todos los pacientes en coma, había perdido mucho peso. Sus músculos estaban atrofiados y débiles.

      "¿Tienes alguna noticia?", los ojos de Henry no se apartaban de mi cara. Levanté la vista para encontrarme con los suyos e hice un gesto hacia el pequeño sofá que había al final de la larga y estrecha habitación. Las luces estaban tenues, así que el sofá permanecía en la sombra. Encendí la luz al pasar junto a la puerta, echando un vistazo a la ventana para ver si Tanya se acercaba.

      "Bueno, quiero esperar a la doctora Smith, porque fue ella quien entabló esta colaboración". Me senté en la incómoda sillita, con un crujido en la piel al acomodarme. "Tiene un amigo en el John's Hopkins que ha estado investigando a pacientes en coma y está trabajando en un estudio experimental. Una nueva terapia".

      "¿Una nueva terapia? ¿De qué tipo?", preguntó Alice mientras se sentaba en el pequeño sofá frente a mí. Luego fue el turno de Henry. Estaban sentados tan juntos que parecían sardinas en lata, ella abrazada a él, con los ojos muy abiertos. Lo último que quería era darles falsas esperanzas. Tanya ya me había dado una charla sobre ello, pero este nuevo tratamiento significaba que despertaría cierto grado de esperanza. No había forma de impedirlo.

      "Tengamos un poco de paciencia, me gustaría esperar a la Dra. Smith. Ella sabrá explicártelo todo como es debido, yo, basicamente, estoy aquí como apoyo moral". Hojeé los ficheros que tenía en la mano, leyendo los mismos asuntos que había estado leyendo durante meses. Nada había cambiado. Ninguna mejoría.

      "Bueno, en realidad, tú, a diferencia de los demás, siempre has estado aquí". La brusca respuesta de Henry me sorprendió. "La doctora Smith, o como se llame, nunca ha aparecido. Es como si los médicos de este hospital no se preocuparan por nosotros. Hay enfermeras que pasan por aquí todos los días, pero hace por lo menos tres meses que no veo a ningún médico."

      Alice le apretó el brazo con más fuerza. "Vamos, cariño. No te angusties. ¿Vale? Cecil y Pam han sido maravillosas, y tú también... Gavin, gracias por venir siempre a vernos y ver cómo estábamos. Me doy cuenta de que, como cirujano, no tendrías por qué hacerlo, pero...". Los ojos de Alice brillaban de emoción. "Lo que Henry y yo intentamos decir es que si tienes cosas que contarnos, ¿por qué esperar a que llegue aquella doctora? A estas alturas ya nos conoces bien".

      Saqué el móvil, esperando haber recibido algún mensaje de Tanya, dado el retraso, pero no había nada. Así que volví a guardarme el teléfono en el bolsillo y suspiré.

      "De acuerdo. Pues... el tratamiento implica cirugía. Implantaremos electrodos en el cerebro de Drew en puntos muy estratégicos. Enviarán señales eléctricas a las partes de su cerebro que muestren menos actividad. Basándonos en las evidencias y la investigación, creemos que esto permitirá despertar esas partes de su cerebro".

      Vi cómo la cara de Henry pasaba de la frustración a la esperanza. La de Alice, sin embargo, cambió, volviéndose de repente más temerosa que otra cosa. Su ceño se frunció y le tembló el labio inferior.

      "¿Y se despertará?" Henry rodeó a Alice con el brazo y la levantó de un tirón. Ella se agitó para cogerle la mano, aferrándose a ella de nuevo.

      "No estamos seguros. Durante la fase experimental, todos los pacientes mejoraron, pero no todos despertaron. No podemos predecir cómo responderá Drew. Lo que sí sabemos es que si no hacemos nada, nada cambiará. Este tratamiento ofrece la esperanza de ver una mejoría". Cerré la carpeta y la coloqué sobre mi regazo, me crucé de brazos y les miré a la cara.

      Los ojos de Alice me estudiaban. Intenté leer emociones en ellos, pero lo único que vi fue a una madre desesperada, buscando una pizca de esperanza en la posibilidad de que su hijo despertara.

      Ella y Henry se miraron un momento y luego él se volvió hacia mí.

      "¿Cuándo podría hacerse?"

      Al cabo de un momento estaban de pie, cogidos de la mano. Me uní a ellos, apretando la carpeta en mi mano. No esperaba una reacción tan inmediata. La mayoría de los familiares de mis pacientes se habían tomado tiempo para reflexionar y tomar una decisión. Dos de ellos aún no me habían contestado. Sin embargo, pude leer toda la urgencia en los ojos de Henry.

      Ver a un hijo desvanecerse lentamente era doloroso, y yo les había dado un nuevo motivo de esperanza. Simplemente rezaban para que aquella esperanza no acabara destruyéndoles si la operación se retrasaba mucho.

      "Tendremos que arreglar algunas cosas: primero tendremos que asegurarnos de que Drew está lo bastante sano para que su cuerpo resista la operación. Luego tenemos que hacer pruebas para asegurarnos de que no tiene signos de infección. Hay que seguir unos cuantos pasos".

      Henry se alejó, pero Alice se quedó a mi lado.

      "Entonces", dijo, "si está lo bastante sano, ¿cuánto falta para la operación?". Apretó los dedos, mordiéndose el labio.

      Había visto a Madii poner esa misma expresión tantas veces que no podía contarlas. E inmediatamente pensar en Madii me hizo palpitar el corazón.

      "Creo que tardaremos al menos dos semanas en realizar todos los exámenes preparatorios. Para la operación entonces solo se tratará de fijar el quirófano. Puedo hacerlo yo, o podemos dejar que se encargue el Dr. Rutger. De cualquier modo, si lo preferís, yo podré hacer el seguimiento".

      Henry se echó sobre la cama de Drew, recostándose sobre su pecho. Oí el suave llanto y me volví. Cuando un hombre lloraba, era algo sagrado. Desplacé la mirada hacia Alice, que parecía sentir lo mismo.

      "Sí, estaría bien. El Dr. Rutger es un médico muy bueno y tú puedes explicar mejor lo que dice". Me acompañó con un brazo hasta la puerta, lanzando una mirada a Henry, cuyos sollozos sacudían la cama.

      Me quedé un momento de pie, cerrando la puerta tras nosotros. No sé qué le decía Henry a su hijo, pero parecía necesitar un momento a solas con él.

      En el pasillo seguía sin haber rastro de Tanya, mientras Alice caminaba como un león enjaulado. Tenía la mano pegada a la frente y hablaba sola en voz baja.

      "¿Señora Heintz?", la llamé.

      "Te dije hace tiempo que me llamaras Alice". Se detuvo y me miró fijamente. "Ahora, por favor... Necesito algunas respuestas. ¿Qué posibilidades hay de que despierte?". Sus ojos me miraron fijamente con una intensidad que nunca había visto en ella.

      "Sinceramente, Alice, tengo que ser sincero. No muchas. El sesenta y siete por ciento de los pacientes han mejorado. El veintiuno por ciento han despertado". Pasé la cartilla de un brazo al otro.

      "¿Y los demás?", preguntó.

      Negué con la cabeza. No necesitaba saber que algunos de ellos nunca habían salido de aquel quirófano. En cualquier caso, aunque no dije ni una palabra, por la expresión de su cara me di cuenta de que entendía lo que quería decir.

      Hizo un gesto con la cabeza, llevándose la mano a la boca. Volvió a abrir la puerta de la habitación y vi que se le llenaban los ojos de lágrimas mientras miraba fijamente a Henry, que seguía tumbado sobre el pecho de Drew.

      "No le digas que corre peligro de morir bajo el bisturí".

      Confundido, mostré una ceja enarcada.

      "Me refiero a Madison". Alice me miró fijamente, con su mirada atenta persiguiéndome. "No puedes decírselo. Ahora ella es tan feliz. Nunca la había visto así, Gavin, así que no le digas nada. Antes lo único que hacía era vivir a la expectativa y deprimida. Desde el momento en que dejó de venir aquí, volvió a brillar. Empezó a ser de nuevo dueña de su vida. Si se lo cuentas todo, se catapultará aquí para empezar a esperar de nuevo, suspirando... Y lo peor es que todo lo que podría haber tenido contigo se desvanecerá".

      Me quedé de piedra. Quería protestar, decirle que se equivocaba, pero en el fondo de mi corazón sabía que tenía razón.

      Nunca había visto a Madison en sus mejores días, pero la había visto salir de su oscuridad. No quería que perdiera eso, por ningún motivo.

      Asentí bruscamente, incapaz de articular una respuesta.

      "Y no olvides que es un tesoro precioso que hay que cuidar y querer", añadió Alice, bajando la mirada y alejándose, acercándose a la habitación de Drew justo cuando la doctora Smith llegó.

      "¿Se lo has dicho?", preguntó Tanya, observándolas a través de la puerta entreabierta mientras se abrazaban.

      "Sí... ¿Por qué has tardado tanto?" El nerviosismo se apoderó de mí y mis dedos se crisparon un poco, así que me metí la mano en el bolsillo.

      "He atendido a otros pacientes". Ella agrandó los ojos. "¿Te encuentras bien? Parece que hayas visto un fantasma".

      Me encogí de hombros.

      "Algunas cosas son más difíciles de comunicar que otras...". Miré a Henry, que se limpiaba los ojos, y continué. "Entra y explícale las pruebas que hay que hacerle y la preparación para la operación. Que Rutger le opere. Ahora necesito despejarme".

      Sin añadir nada más, me fui. Mi corazón estaba a punto de estallar. No pensaba mentir a Madii manteniéndolo en secreto, sobre todo a petición de la madre de Drew, pero aun así me parecía mal. Engañoso.

      Mi turno había terminado y necesitaba un poco de aire. Era hora de ir al gimnasio con Nick y Jiles y liberar algo de estrés antes de volverme loco.
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      "¡Todo listo!", cogí mi bolsa de escalada y me dirigí a la puerta. Hacía un día perfecto y Gavin y yo nos dirigíamos al nuevo gimnasio de la ciudad. Él me siguió por el salón y la puerta principal, haciendo sonar las llaves mientras caminábamos. Estaba de un humor algo sombrío y me pregunté si le habría pasado algo en el trabajo, pero no quise entrometerme. Las cosas así casi siempre se solucionaban solas.

      Cogió mi mochila cuando nos acercamos al coche y abrió el maletero, tirándola junto a la suya. Luego me abrió la puerta. Intenté darle un beso antes de sentarme, pero parecía muy distraído. Así que decidí intentar animarle, aunque no sabía qué estaba pasando.

      Se puso al volante y arrancó el coche, y yo esperé a que estuviera en marcha antes de tenderle la mano. Me la estrechó, pero no fue un contacto muy íntimo el que me ofreció.

      "¿Pasa algo?", le pregunté, estudiando su rostro mientras conducía, pero no pude interpretarlo.

      "No, todo va bien. Estoy listo para ir al gimnasio".

      Condujo un poco más deprisa de lo habitual, con la expresión hosca aún grabada en el rostro. Odiaba que algo le molestara y que no me dijera qué era. Creía que éramos mucho más íntimos que eso, pero quizá me equivocaba.

      Continuamos el viaje en silencio, sin saber muy bien qué decir. Comprendí que le pasaba algo, pero si no quería hablar, no podía obligarle.

      Ni siquiera quería empezar una pelea, simplemente obligarle a hablar. Así que permanecí en silencio.

      El gimnasio estaba al otro lado de la ciudad, así que Gavin tomó la circunvalación para evitar el tráfico. Llevábamos casi quince minutos conduciendo cuando sonó su móvil. Normalmente ignoraba el teléfono cuando estábamos juntos, pero esta vez lo sacó y contestó: otra señal de alarma. Frunció el ceño mientras se llevaba el teléfono a la oreja y oí la voz nasal de una mujer, aunque no pude distinguir lo que decía. La conversación duró apenas unos instantes antes de que Gavin colgara.

      "Tenemos que ir a casa de mi madre". Tiró el móvil a la parte trasera del coche y puso el indicador de vuelta, para indicar que salía de la circunvalación.

      "¿Ha pasado algo?", le pregunté.

      Me asaltó una repentina ansiedad que hizo que me palpitara el corazón y me sudaran las palmas de las manos. Aún no había conocido a su madre. Ni siquiera me había hablado de ella.

      "Tiene un problema con el que necesita ayuda. Si no te viene bien, puedo llevarte a casa. No sé cuánto tardarás". Su mirada se desvió hacia mí y luego volvió a la carretera.

      No sabía cómo interpretar sus palabras. ¿Quería que fuera con él o prefería dejarme en casa?

      Me senté nerviosa, mordiéndome las uñas, hasta que se detuvo en un semáforo en rojo al final de la rampa de salida. Se volvió y me cogió la mano. "Siento las molestias. Mi madre me necesita. Mi padre estará de viaje durante un tiempo y, cuando lo haga, tengo que ocuparme de las cosas que ella necesita. Si quieres ir a casa, puedo dejarte y volver a recogerte cuando acabe. Aún tendremos tiempo de ir al gimnasio, aunque será más tarde".

      Suspiré, dándome cuenta de que estaba más nerviosa de lo que debería. "No te preocupes, iré contigo. Estoy un poco nerviosa, eso es todo. ¿Tu madre se enfadará si voy contigo?".

      Gavin volvió a centrar su atención en la carretera y sus manos en el volante cuando el semáforo se puso en verde.

      "Mi madre es mi madre, desafortunadamente".

      "Eso no suena muy bien", dije sonriendo, intentando soltar una carcajada.

      "Te contaré algunas cosas. Antes de ti, tuve tres relaciones serias que parecían ir bien. Mi madre estaba segura de que cada una de ellas era la correcta. Yo, en cambio, no lo estaba. Lo único que desea es que me case con una mujer que sea una perfecta máquina de hacer bebés y le dé nietos, al tiempo que contribuya a la reputación de la familia y no la avergüence.

      No pude evitar sonreír ante su descripción. Por la forma en que había mencionado a su madre en varias ocasiones, me di cuenta de que la quería mucho. Sin embargo, por la forma en que la describía, parecía un poco pesada para él.

      "No te preocupes, Gavin. Puedo encargarme de tu mamá". Apoyé una mano en su muslo y sus hombros se relajaron un poco.

      "Bien, porque vas a tener que ser muy paciente. Te lo advierto: te va a pedir que tengas hijos conmigo".

      De todas formas, él y yo deberíamos haber vuelto a hablar de ese tema, ya que yo quería saber qué pensaba él de los hijos. Sin embargo, me contuve de hacerlo. En cualquier caso, ya estaba enfadado por algo incluso antes de la llamada de su madre, así que no era el caso de que se pusiera más nervioso.

      Mientras nos dirigíamos a casa de su madre, me advirtió sobre la posesión más preciada que vivía allí, el pequeño perro Mittens y sus estridentes ladridos. Luego me habló de la vez que habían mordido a su exnovia. De hecho, me dijo que todas las mujeres a las que había llevado a conocer a su madre habían odiado a aquel perro. No me dejó con muchas esperanzas de que la experiencia fuera positiva, pero puse buena cara.

      Aparcamos delante de la casa de sus padres, un imponente rancho en un barrio elegante. Grandes sauces llorones daban sombra a la casa por todos lados y una hermosa fuente junto a la puerta principal nos saludó al acercarnos. Gavin ni siquiera llamó a la puerta; entró y la cerró tras nosotros.

      "¿Mamá?" Su voz resonó en el vestíbulo, que parecía más el recibidor de un bufete de abogados que una casa. Los suelos de mármol y los espejos en todas las paredes lo hacían demasiado impersonal para mi gusto. Me alegraba de que Gavin no hubiera amueblado así su casa.

      Lo seguí por el pasillo, a través de la cocina, hasta la puerta trasera. Unas ventanas gigantescas enmarcaban la parte trasera de la casa y daban a una terraza enorme y a una piscina.

      Una bonita mujer estaba sentada acunando a un perrito y parecía muy insolente, como si tuviera motivos ocultos para mantener a Gavin alejado de su cita conmigo.

      Llevaba el pelo corto, con mechas plateadas que se volvían rubias, y vestía lo que únicamente podría describir como ropa de mujer rica. Una blusa blanca y unos pantalones anchos a juego. Tenía las uñas cuidadas y un maquillaje perfecto.

      "Bueno, ¿quién es esta?" Me miró tras la montura de sus grandes gafas de sol negras. "No me dijiste que ibas a traer compañía. Podría haber preparado algo de beber". Se levantó y puso el perrito en manos de Gavin. "Cariño, preséntame a tu amiga".

      Gavin abrió los ojos, me miró y dijo: "Lo siento". Intenté no estallar en carcajadas, pero me costó mantener la compostura mientras dibujaba un círculo en el aire cerca de mi sien con la mano, indicando que pensaba que estaba actuando como una loca.

      Cuando extendí la mano y me presenté, le sonreí alegremente.

      "Soy Madison Springer. Encantada de conocerla".

      Me miró la mano como si tuviera la peste y luego volvió a mirarme a la cara, antes de levantarse las gafas y apoyarlas en la cabeza.

      "Encantada, soy Margret Carpenter", dijo orgullosa de su nombre. Cuando volvió a mirarme, retiré la mano con torpeza. "¿Cómo es que conoce a mi hijo?".

      Supuse que su pregunta pretendía saber más de mí, pero sonó prácticamente hostil. Si tanto deseaba que Gavin conociera a una mujer para darle nietos, aquélla era sin duda una forma horrible de hacerme sentir bienvenida.

      Miré a Gavin y me quedé helada. No podía decirle cómo nos habíamos conocido. Habría sido demasiado embarazoso.

      "Nos conocimos en el hospital, mamá". Gavin sacudió el perro que llevaba en la mano. "Mamá, ella es Madison. Madison, te presento a mi madre... Ahora que os conocéis, ¿qué era tan urgente para que tuviera que venir aquí?".

      Margret me sostuvo la mirada un momento, y luego se volvió lentamente hacia aquella bola de pelo desgreñado.

      "Tiene una uña rota. Mira". Levantó una de las patas del perro, estirándola tanto que pensé que se la rompería.

      "¿Me has llamado por una uña rota de tu perro?". Gavin parecía irritado. No le culpé. Yo también me habría puesto furiosa.

      Su madre se encogió de hombros inocentemente y le entregó un cortaúñas.

      "No se queda quieto y no puedo hacerlo yo sola. ¿Y si se engancha en la alfombra?".

      Gavin resopló y la fulminó con la mirada, cogiendo el cortaúñas. Se sentó en la silla que ella acababa de dejar libre y se puso manos a la obra; intenté acercarme a él, pero Margret se interpuso.

      "Entonces, ¿por qué estabas en el hospital?". Parecía bastante educada, pero pude oír el tono de su voz. Y, a juzgar por cómo se tensaron los hombros de Gavin, él también lo oyó.

      "Había ido a visitar a alguien". Hice todo lo posible por cambiar de tema y continué: "Por cierto, señora Carpenter, su casa es fantástica".

      "Bloom-Carpenter". Mantuve mi apellido de soltera y añadí la parte Carpenter. No había necesidad de perder el prestigio que conlleva ser un Bloom en esta ciudad". Mientras hablaba, se quitó un hilo invisible de la camisa. "¿Y dónde vives?"

      "Aquí, en la ciudad, pero me crié en un pueblecito del norte", respondí.

      Gavin se revolvía con el perro, y yo quise correr a su lado y coger al pobre para evitar que se retorciera tanto, pero Margret volvió a impedírmelo.

      "¿Y qué planes tienes para con mi hijo?", dijo, frunciendo el ceño. "Sabes, él es un cirujano de gran prestigio y necesita una esposa de buena posición".

      Di un paso atrás, nerviosa. Nunca me había sentido tan incómoda.

      Aunque el perro chilló, Margret no se volvió. Parecía más decidida a atormentarme que a asegurarse de que su querido perrito estaba bien. Siguió mirándome fijamente.

      "¿Qué haces?", me preguntó.

      Intimidada, miré a Gavin, que parecía concentrado en el perro. Retrocedí otro paso, rezando de algún modo para que me dejara en paz.

      "Soy fotógrafa".

      "Oh, ¿para un periódico?"

      "En realidad... no. Hago retratos familiares, fotos de boda, ese tipo de cosas".

      Se acercó a mí mientras hablaba y di otro paso atrás. No era exactamente grosero, pero no me parecía educado intimidar así a un invitado.

      "Así que no es un trabajo de verdad...".

      Sus ojos se entrecerraron e iba a decir algo más cuando sonó mi teléfono.

      Nunca me había alegrado tanto de ver el nombre de mi madre en el identificador de llamadas.

      "Lo siento, es mi madre. Tengo que coger esta llamada".

      Antes de que pudiera decir nada más, me llevé el teléfono a la oreja, apartándome.

      "Hola, mamá". Bajé por el camino de entrada hacia la puerta trasera, sin detenerme hasta que estuve al lado del coche de Gavin. Lo había cerrado con llave, así que para hablar con mi madre tuve que ponerme al sol. Al menos estaría lejos de aquel viejo buitre que estaba en el jardín.

      "Querida, ¿cómo estás? La forma en que te fuiste cuando estabas aquí me preocupó. Tu padre insiste en que te deje en paz, pero yo no hago más que pensar en ello. Hace semanas que no nos vemos y no me has llamado".

      "Estoy bien, mamá. Las cosas van bien", respondí.

      Si le hubiera dicho que había seguido adelante, habría empezado a darme una avalancha de sugerencias: sal con este chico, ve a aquel lugar para encontrar un buen hombre, prueba este servicio de citas. No iba a decirle que algo ya había cambiado.

      "Vale, cariño. Tu padre y yo estábamos preocupados por ti, eso es todo. Sabes que Violet volverá a casa dentro de unas semanas. Nos gustaría que vinieras a pasar una temporada con nosotros. Eso si a Drew le parece bien que no estés allí".

      Sabía perfectamente que Drew no podía entender nada de aquello. No era más que otro intento de decirme que tenía que separarme de él de una vez por todas.

      "Ya te avisaré, ahora discúlpame pero de verdad que tengo que irme". Noté que Gavin bajaba por la acera y volví a sentirme un poco ansiosa. "Te llamaré los próximos días".

      Colgué antes de que mi madre pudiera contestar, justo a tiempo para recibir un enorme abrazo de Gavin que me cogió por sorpresa.

      "Vaya, ¿a qué viene tanto cariño?", pregunté riendo mientras le rodeaba los hombros con los brazos.

      "Siento que mi madre sea tan mala".

      "No tan mala como la mía, que es la que ha llamado hace un momento".

      Gavin me besó la frente y luego los labios, quedándose allí un momento. Cuando se apartó, tenía cara de confusión.

      "Tu madre... ¿es la que ha venido varias veces al hospital? ¿Pelo castaño oscuro y gafas graduadas?".

      Asentí, haciéndome a un lado para permitirle abrir la puerta del coche.

      "No me hagas hablar, ¿vale? Convengamos en que los padres a veces pueden ser las peores personas del mundo".

      Mientras me acomodaba en el asiento del coche, lista para ir al gimnasio, recordé una vez que mi madre me había visitado junto a la cama de Drew. Gavin había oído la conversación que habíamos mantenido y no había sido nada agradable.

      Aquel día mi madre se había comportado como siempre, insistiendo en que dejara a Drew y siguiera adelante. En su opinión, yo era demasiado "buena" para quedarme a esperarle. Me habría gustado verla en mi lugar si mi padre hubiera entrado en coma.

      Gavin habia sido un santo, acudiendo a mi rescate justo cuando lo necesitaba, pidiendo a mi madre que se marchara para poder darle terapia a Drew.

      Él no era el terapeuta, pero había sacado a mamá de la habitación y ella había dejado de regañarme. Ya entonces debería haberme dado cuenta de lo increíble que era Gavin.

      Cuando se puso al volante y nos alejamos de aquella horrible experiencia, suspiré satisfecha y le cogí la mano. Fuera lo que fuese lo que le molestaba, ahora parecía haberse desvanecido, y era lo mejor. O eso creía yo.
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      Cuando salí de casa aquella mañana, la autopista no estaba tan congestionada como había pensado. Había previsto tiempo extra por el tráfico y probablemente llegaría mucho antes de lo que había planeado. Sin embargo, como se trataba de una visita no planificada, no habría nada extraño. Me preocupaba mucho más la tensión que sentía en el pecho para que todo saliera bien.

      "¿Dónde estás?" sonó fuerte y clara la voz de Nick desde el altavoz de mi coche. Me había llamado con la esperanza de que pudiéramos quedar para jugar un partido de baloncesto, pero yo ya había salido de casa.

      "Voy hacia el norte por la autopista 10". El altavoz me permitió concentrarme en la carretera y disfrutar de la conversación.

      "¿Adónde vas?", preguntó. Oí el sonido de un balón de baloncesto rebotando de fondo, lo que significaba que Nick probablemente ya estaba en el campo.

      "Voy a casa de los padres de Madison", respondí, mientras sonreía ante la mera idea de mi misión. Ni siquiera sabía si Madii le había hablado de mí, y había pasado tan poco tiempo, pero sabía exactamente lo que quería.

      "Ah, entiendo. Hola, Madii!", dijo Nick saludándola, pensando que estaba conmigo, mientras hacía botar la pelota unas cuantas veces más.

      "Nick, fíjate que no está en el coche conmigo". Solté una risita ante su malentendido.

      "¡Ooooh! Joder. ¿Vas a hablar con su padre del compromiso?".

      Ahora, sin embargo, lo entendía perfectamente. No pude evitar sentirme eufórico. Madison no tenía ni idea de lo que estaba a punto de hacer y quería que siguiera siendo así. Había decidido tomarme el día libre, pero le había dicho que tenía que operar durante todo el día. Por lo tanto, ella esperaba que estuviera en el hospital y no intentaría ponerse en contacto conmigo. Había pensado en todo.

      "Vaya, tío. Enhorabuena. No tenía ni idea de que ya fuera tan importante". Oí cómo el balón golpeaba contra el tablero y luego caía al suelo.

      "Gracias. Así que sí, hoy no puedo jugar al baloncesto. Pero quizá podamos hacerlo el martes después del trabajo".

      "Sí, claro... Oye, Gav, ¿no te estás precipitando un poco?".

      Nick nunca había sido la voz de la razón. Normalmente confiaba en Jiles. En ese caso me sorprendió un poco, pero no del todo.

      Tenía razón. Madii y yo teníamos un poco de prisa, pero no acabábamos de conocernos hacía diez días. Habíamos tardado los últimos 18 meses en conocernos y hacernos amigos.

      Sabía que le gustaba el yogur con muesli por encima. Lo había aprendido cuando tomaba el desayuno al lado de Drew. Sabía que le encantaba escuchar música mientras leía libros; la había visto hacerlo muchas veces. Sabía que su madre y ella tenían una relación difícil, pero que adoraba a su padre por encima de todo. Lo único que no sabía era lo que sentía por su hermana, Violet, suponiendo que recordara bien su nombre.

      "No, no te preocupes, no es que nos vayamos a casar mañana, simplemente voy a hablar con su padre para saber si me deja", dije, insinuando una risa. "Al final podríamos tener un compromiso que durara hasta dos años".

      "O podrías irte a Las Vegas por la mañana". Nick se rió y resopló: "Tío, estás loco. Después de la forma en que te tumbó la última chica, te lanzas a esto tan rápido. Tienes que admitirlo. Realmente eres una persona que corre riesgos".

      "No pasará nada de eso. Mira, estoy conduciendo, así que tengo que concentrarme. Te llamaré más tarde".

      "Buena suerte", contestó Nick, colgando.

      ¿De verdad necesitaba suerte?

      Era un neurocirujano de éxito en uno de los mayores hospitales del Estado. Tenía dos doctorados y me había dejado la piel para conseguir lo que quería. Había esperado pacientemente a que Madison decidiera por sí misma que estaba lista para seguir adelante, e incluso entonces había esperado a que ella tomara la iniciativa, a pesar de que mi instinto me había impulsado a dar el primer paso.

      No, no necesitaba suerte.

      Tras cien kilómetros de autopistas y carreteras secundarias, llegué a Hampshire, Louisiana.

      Estaba cansado de conducir, pero aun así, no me sentía preparado para ir a casa de los padres de Madison. Así que conduje un rato. Primero paré en una cafetería y me tomé un café expreso. Luego paseé por la plaza del pueblo, intentando hacerme una idea de cómo había crecido Madii allí.

      Tras pasar por delante de la escuela y atravesar algunos barrios, conseguí encontrar la concentración adecuada. Al llegar a casa de los Springer, aparqué delante de su casa. Era una vieja vivienda de estilo victoriano, con un porche que rodeaba la fachada y una veranda esquinera donde colgaba un columpio. Me llamó la atención el enorme árbol que había en el patio de la casa de al lado, donde se había construido una casita para los niños. Me hizo sonreír pensar que tal vez Madii había crecido trepando por allí.

      Mientras permanecía de pie frente a la casa y contemplaba aquel viejo árbol, una voz interrumpió mis pensamientos.

      "¿Puedo ayudarle?"

      Volví la mirada en dirección a la voz y vi al padre de Madison allí de pie, sosteniendo un artilugio que parecía recién torneado. Ella no me había dicho que a su padre le gustara trabajar la madera, y de todos modos no habíamos hablado mucho de sus padres.

      Era un hombre corpulento, con barba poblada y pelo oscuro con algunas canas en las sienes.

      "Buenos días, Sr. Springer". No tuve que preguntar si era él, porque al principio había venido al hospital más de una vez, para consolar a su hija.

      "¿Nos conocemos?", preguntó. Sus ojos se entrecerraron y su ceño se frunció pensativo.

      Le tendí la mano y me acerqué a él. "Dr. Gavin Carpenter, señor".

      Me estrechó la mano mientras su expresión se volvía más tranquila. Inmediatamente se le iluminaron los ojos.

      "Eres aquel médico de Nueva Orleans. ¿Qué demonios haces por aquí?". Me estrechó la mano enérgicamente y sonrió. "Es un placer tenerle aquí. Pase, le prepararemos un vaso de limonada".

      "Muchas gracias". Le seguí al interior de la casa y me señaló el sofá.

      "Relájese un poco. Voy a llamar a mi mujer, que nos traerá bebidas. Luego podremos hablar de por qué has venido".

      Me senté y observé el entorno. Los paneles de madera adornaban las paredes, llenas de marcos meticulosamente colgados. El viejo sofá era de tela escocesa, con la tapicería desgastada y los colores desvaídos, presumiblemente por el uso. La alfombra cerca de la entrada era hermosa pero estaba desgastada en algunas partes, debido a décadas de pisoteo y quizá a algunos animales domésticos.

      Estaba disfrutando de la casa en la que Madii había crecido. Inmediatamente la percibí como un verdadero hogar, no como los palacios de mármol en los que había crecido yo.

      Después de lo que me pareció una eternidad, volvió el Sr. Springer. Parecía haberse refrescado un poco y se había puesto una camisa nueva. Estaba peinado y le seguía la Sra. Springer. Me levanté para saludarla, ofreciéndome a coger la bandeja de limonada y pequeños bocadillos que había traído.

      "¿Todo esto para mí? No era necesario, muchas gracias de todos modos". Sonreí y la dejé sobre la mesa. Ella se sonrojó.

      "No es frecuente que un médico de prestigio venga por aquí". Asintió cortésmente y se sentó, mientras el Sr. Springer y yo hacíamos lo mismo. "¿Qué le trae por aquí?", preguntó, echándose hacia delante. Sirvió tres vasos de limonada y luego señaló los aperitivos. "Adelante, comed".

      "Gracias". Le di un sorbo a la limonada y cogí un bocadillo. Parecía pan blanco con fiambre fresco y queso, sujeto con palillos. No era quisquilloso. Sin embargo, no estaba allí para juzgar a su familia por su hospitalidad, sino para confesar mi amor por su hija y pedir oficialmente su mano.

      "Vayamos al grano, hijo. ¿Hay algo grave que debamos saber?". El Sr. Springer tenía cara de preocupación, que no era en absoluto lo que yo pretendía transmitir.

      "En absoluto". Mastiqué rápidamente el bocadillo y me lo tragué, tomando un sorbo de limonada. "Sr. y Sra. Springer...".

      "Por favor, llámanos Dave y Becky. Vamos a tutearnos".

      "Sí, por supuesto. Dave, estoy aquí porque he empezado a salir con tu hija". Dave enarcó las cejas y miró a su mujer. "Seguro que estás sorprendida. No sé si te lo ha dicho o no".

      "No, es la primera vez que nos enteramos". Se sentó un poco más erguido y, cuando miré a Becky, estaba sorbiendo su limonada, con una expresión de estupefacción oculta tras el vaso.

      "Bueno, estoy profundamente enamorado de vuestra hija y me gustaría pedir su mano en matrimonio". Me eché hacia ellos, apoyando los codos en las rodillas.

      Aquella frase provocó un grito ahogado de Becky, que se atragantó con su limonada y tuvo un ataque de tos. Dave se pasó una mano por la cara y se sentó más erguido. Miró al techo durante unos segundos, esperando a que su mujer se acomodara mejor y suspiró. Su gran barriga subía y bajaba lentamente.

      "Entonces, doctor Carpenter...".

      "Por favor, llámeme Gavin".

      "De acuerdo, Gavin", exclamó Dave, tomando asiento siguiendo mi postura. Nos sentamos uno frente al otro, mirándonos fijamente. "Tengo una gran preocupación".

      No quería que me estropeara el momento, y desde luego no era la respuesta que esperaba en un principio.

      "¿Y cuál sería?", le pregunté.

      "¿No crees que eres demasiado mayor para ella?". Dave enarcó una ceja y sus hombros se endurecieron un poco mientras me miraba fijamente. "Quiero decir, ¿cuántos años tienes, más de cuarenta, verdad? Ella prácticamente es una niña. Probablemente ya estés casado y divorciado, mientras que ella aún intenta averiguar qué quiere de la vida".

      Lo miré fijamente, perplejo ante aquella repentina avalancha de preguntas. Había pasado de no saber siquiera que su hija salía con alguien a cuestionar nuestra relación basándose en mi supuesta edad. Y lo había hecho en menos de un minuto.

      Con cuidado de no dar una impresión equivocada, le dije: "Con el debido respeto, señor Springer, Madison no es una niña. Tiene 28 años y es una mujer muy fuerte. Haría falta la resistencia de un guerrero para enfrentarse a algunas de las cosas que ha tenido que soportar, y si eso no es suficiente, me temo que no la conoces tan bien como crees. Sin embargo, yo tengo 38 años y nunca me he casado. Vivo solo y trabajo mucho. Mi dedicación y apego a Madison durante estos 18 meses nunca ha vacilado. Hemos establecido una amistad muy fuerte y, en los últimos tres meses, he llegado a quererla más profundamente de lo que puedo expresar con palabras. No creo que nuestra diferencia de edad sea tan importante, ni siquiera exagerada".

      Contuve la respiración esperando su respuesta, pero cuando abrió la boca para hablar, Becky le interrumpió.

      "Cariño, escucha a este chico". Miré sus ojos suplicantes. Parecía al borde de las lágrimas, pero intentó sonreír a pesar de todo. "Rezamos día y noche para que apareciera alguien que ayudara a Madison a empezar a vivir de nuevo. Si ella también siente lo mismo por él, ¿quiénes somos nosotros para interferir?".

      "Pero Becky... ¿Cómo sabemos si este chico es un bicho raro?". Dave era un padre protector, cualidad que yo apreciaba mucho.

      "Si fuera un 'bicho raro', como tú dices, ¿habría venido hasta aquí para pedirte la mano de nuestra hija?", exclamó Becky. Luego se levantó y me tendió la mano. "Bienvenido a la familia, Gavin. Creo que si eres tan respetable como pareces, Madison estará muy feliz contigo. Y yo estoy deseando conocerte mejor, con el tiempo".

      Apreté delicadamente la mano de Becky entre las mías y me la llevé a los labios para darle un beso mientras me puse en pie. Dave se unió a nosotros, levantándose con su enorme y prominente barriga. Tenía una expresión temerosa en el rostro, con un lado de la boca levantado en señal de reflexión. Pero entonces me tendió la mano.

      "Si le rompes el corazón, iré a por ti. ¿Lo entiendes? Ya ha sufrido bastante".

      Tuve que reprimir una risita que amenazaba con escapárseme.

      El estereotipo de que los padres del Sur profundo son extremadamente protectores con sus hijas no era mentira. Miré a Dave y me pregunté si yo sentiría lo mismo cuando tuviera una hija mía.

      "Ni se me ocurriría", respondí, estrechándole la mano, como si hiciéramos un pacto solemne.

      Madison era mía. Ahora solo tenía que convencerla de que yo era lo que necesitaba, para siempre.
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      La luz del sol iluminaba el paisaje a la perfección, así que hice un centenar de fotos. El parque estaba precioso a esas horas de la tarde y Gavin me había invitado a dar un paseo con él. Me estrechó la mano, pero por enésima vez me aparté para hacer una foto.

      "Lo siento, pero esto es precioso. Pronto la puesta de sol tendrá unos colores tan intensos". Sonreí mientras le apuntaba con la cámara y le hacía una foto. No parecía molesto, de hecho me sonreía y a veces posaba para mí. Sin embargo, por muy fotogénico que fuera, mi atención se centró en el paisaje.

      Grandes árboles centenarios bordeaban el camino a ambos lados, con arbustos llenos de flores y el toque justo de color en el cielo. Teníamos el parque casi para nosotros solos, lo que me pareció extraño, ya que había estado allí a todas horas del día y de la noche, pero nunca lo había visto tan desierto. Fue una experiencia única.

      Tras unas cuantas fotos más, volví al lado de Gavin por el sendero. Esta vez no esperé a que me cogiera la mano. Deslicé mis dedos entre los suyos y me apoyé en su hombro mientras caminábamos, con la cámara colgada del cuello. Las fotos que había hecho no eran las que quería hacer, pero dada la falta de viajes aventureros últimamente, eran las únicas que podía hacer.

      "Algún día me gustaría hacer escalada de verdad. Quizá en el Oeste o algo así. Esas puestas de sol deben de ser increíbles". Miré a Gavin y noté una nueva expresión en su rostro, no del todo triste, pero tampoco tan sonriente como antes. "¿Estás bien?"

      La sonrisa volvió a su rostro, seguida de una calidez en sus ojos que antes no estaba allí.

      "Sí, todo bien...". Miró a su alrededor y su mirada se detuvo en un banco que había un poco más allá. "¿Podemos sentarnos un momento?".

      "Dios, lo siento mucho. Llevas todo el día de pie. Debes de estar muy cansado y yo estoy aquí haciendo un millón de fotos. Claro, venga, vamos a sentarnos". Le arrastré hacia el viejo banco de madera. Con sus extremos de hierro forjado y su armazón de madera, había resistido durante mucho tiempo muchas tormentas y el calor del sol. La pintura se estaba desconchando, pero, al mismo tiempo, parecía como si el tiempo no lo hubiera arañado. A pesar del desgaste, seguía siendo fuerte, igual que mi corazón.

      "¿Por qué sonríes?", preguntó Gavin, sentándose y acariciando el banco.

      "Oh, nada". Me senté, dándome cuenta de que el poco de gris que brillaba en el pelo de Gavin alrededor de las sienes era similar a la pintura descolorida del banco.

      Lo miré fijamente, sintiendo de repente todo el amor que sentía por él. Todas mis anteriores aprensiones a salir con un hombre mucho mayor que yo parecían ahora insignificantes.

      "¿Nada? No lo parece por tu expresión", respondió. Se volvió para mirarme y yo me encogí de hombros.

      "Simplemente estaba pensando en lo mucho que te quiero. Nunca pensé que fuera posible, pero ahora aquí estamos".

      "Sí, aquí estamos". Sus ojos centellearon mientras me acomodaba un mechón de pelo detrás de la oreja. Sentía como si nuestros corazones estuvieran viviendo el mismo momento mágico, aunque fuera en un aburrido parque urbano al atardecer de uno de los días más calurosos del año. "Y sabes, he estado pensando en algunas cosas".

      "¿Como qué?", le pregunté.

      Gavin se volvió más hacia mí y apoyó el brazo en el respaldo del banco, jugueteando con la manga corta de mi camiseta. Tenía los ojos fijos en los dedos mientras levantaba el dobladillo de la manga y luego volvía a bajarlo. Guardó silencio un momento, y yo me quedé esperando. Su expresión era tan seria que empezaba a preocuparme. Habíamos pasado una noche tan buena... era imposible que me hubiera llevado allí para dejarme.

      "¿Estás seguro de que todo va bien?", le pregunté, temiendo la respuesta.

      "Dijiste que te gustaría tener hijos, ¿verdad?". Su pregunta llegó de improviso y dudé un poco antes de contestar.

      "Claro que los quiero. Quiero tener una gran familia". La confusión empezaba a apoderarse de mí. ¿Qué tenía en mente?

      "¿Y te gustaría quedarte a vivir aquí, en la ciudad?". Sus ojos se centraron en los míos.

      "Sí". Puse una expresión confusa. "¿Adónde quieres llegar?"

      "He pasado mucho tiempo dedicándome al estudio y al trabajo". Gavin se puso más serio, me cogió la mano y la apretó con firmeza. "El dinero de mi familia me permitió ir a la universidad, pero todo lo que tengo ahora me lo he ganado trabajando duro. Siempre me he dedicado a mi profesión y ahora opto a una promoción como Jefe de Neurología del hospital".

      "¡Dios mío! Eso es genial, Gavin. Enhorabuena".

      "Sin embargo, lo dejaría todo por ti si quisieras volver al lugar donde naciste y creciste. O a cualquier sitio que quisieras. O simplemente viajar por el mundo y tirarte desde algún acantilado". Me apretó la mano con más fuerza y no pude evitar sonreírle.

      "Nunca tendrás que hacer todo eso por mí. Nueva Orleans se ha convertido en mi hogar. No pertenezco a Hampshire ni a ninguna otra ciudad pequeña. Y podemos viajar y vivir todas las aventuras que queramos mientras seguimos con nuestras carreras y vivimos aquí... ¿Crees que no sería feliz viviendo aquí?".

      Gavin no respondió a mi pregunta. En lugar de eso, se deslizó fuera del banco, poniéndose de rodillas. El shock me asaltó cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo. Me tapé la boca, sintiendo que las lágrimas ya me escocían los ojos. Se metió la mano en el bolsillo y sacó una cajita oscura, sujetándola con fuerza y mirándola fijamente.

      "Madison, estoy enamorado de ti. Más enamorado de lo que nunca he estado. Sé que todo ha ido muy deprisa últimamente y que probablemente ha sido un verdadero shock para ti, pero cuando sabes lo que quieres, no necesitas pensar en ello durante semanas o meses. Y yo sé lo que quiero".

      Levantó la vista hacia mí, sus profundos ojos marrones miraron profundamente los míos y desató una cascada de lágrimas.

      Abrió lentamente la cajita y dentro había un anillo de plata muy sencillo, sin adornos ni piedras. Era un símbolo del amor verdadero.

      Ahogué un sollozo de alegría y me quedé mirando aquel anillo sintiéndome completamente abrumada.

      "Quiero que seas mi esposa. Quiero protegerte, cuidarte y despertarme mirando tu cara cada mañana. Quiero arroparte cuando estés enferma y cogerte de la mano cuando estés feliz. Y sobre todo quiero una familia. Quiero hacer eso contigo".

      Sacó el anillo de la caja y me cogió la mano. Me estremecí mientras él jugueteaba con el anillo, dejándolo caer una vez sobre mi regazo antes de deslizarlo en mi dedo.

      "¿Quieres casarte conmigo?"

      Ni siquiera tuve que pensarlo. Ya sabía lo que iba a responderle en cuanto se arrodillara. Asentí, sin poder decir gran cosa a causa de los sollozos, pero haciéndole saber que aceptaba. Le eché los brazos al cuello, sin pensar en el anillo, y me aferré a él. Me abrazó mientras lloraba. A estas alturas ya sabía lo emocional que era, aunque esta vez lloraba de felicidad. Sus manos acariciaron mi espalda con un movimiento tranquilizador hasta que me recompuse.

      "Joder..." Me separé de él y me limpié los ojos y los dedos en los pantalones vaqueros. "Ahora voy a parecer un mapache con este rímel corrido".

      "Los mapaches son monos", dijo Gavin, sentándose de nuevo en el banco junto a mí y ofreciéndome un pañuelo de papel. "Y tú serías el mapache más mono que conozco", añadió.

      Le sonreí, sonándome la nariz antes de meterme el pañuelo en el bolsillo. Bajé la mirada hacia el anillo, lo hice girar en mi dedo y sonreí como una idiota.

      "¿Te gusta?", me preguntó.

      Levanté la mirada hacia su rostro aprensivo.

      "Me encanta. Es tan sencillo y puro. Creo que me conoces mejor que nadie. Un anillo grande y voluminoso en la mano me estorbaría para escalar y hacer senderismo".

      Su rostro se relajó y se inclinó para besarme. Acepté su beso, atrayéndolo hacia mí. Su barba me arañó la barbilla, pero no me importó.

      Llevaba demasiado tiempo sin sentirme tan feliz y había olvidado lo que se sentía.

      El sol se estaba poniendo en el cielo, de modo que los rosas y los naranjas se habían convertido en azules y morados, pero mi mente ya no estaba centrada en esos colores. Apoyé la cabeza en su hombro y suspiré, observando cómo los últimos matices de luz cruzaban el cielo.

      "Quizá deberíamos caminar hacia la salida antes de que oscurezca demasiado". Gavin se levantó y me cogió de la mano. "Y yo tengo que volver a operarme por la mañana".

      Le di un beso en la mejilla y caminé a su lado, en dirección a la salida.

      Cuando llegamos a la explanada, donde ambos habían aparcado sus coches, apenas pude ver para meter la llave en la puerta.

      "¿Quieres cenar el viernes por la noche para celebrarlo?", me preguntó. Se puso a mi lado mientras yo tanteaba la cerradura.

      "Claro... Joder, mi madre se va a volver loca. Aún no le he dicho que salgo con alguien. La última vez que fui a verla, me presionó para que empezara a vivir mi vida y acabé marchándome porque no me sentía preparada". Abrí la puerta del coche y me quedé de pie. Gavin volvió a besarme y luego se apartó.

      "Nunca se sabe... Puede que se lo tome mejor de lo que crees", me dijo antes de entrar en el coche. Luego bajó la ventanilla y añadió: "Nos vemos el viernes".

      Arranqué el coche y encendí los faros, esperando a que Gavin se alejara antes de llegar a la conclusión de que mamá podría esperar. No sabía que estaba saliendo con alguien, así que ni siquiera iba a contarle lo del compromiso.

      Tenía que encontrar la mejor manera de informarles a ella y a papá de todos los detalles, sin que pensaran que me estaba precipitando.

      Mientras conducía de vuelta a casa, el pensamiento de Drew me golpeó de repente. Cuando había entrado en coma, yo era su novia. La vida era buena y él esperaba un futuro conmigo. Si alguna vez despertaba, todo cambiaría para él. La vida había avanzado mientras que él no. Mi mente empezó a sumirse en la negatividad y el abatimiento, con la sensación de que le estaba traicionando, de que le haría un daño irreparable.

      Pero entonces recordé lo que me había dicho su madre. 'Vive tu vida'. Me había recordado que Drew no habría querido que fuera infeliz. Quizá se refería a que volviera a viajar o a hacer nuevos amigos, pero incluso cuando le había hablado de Gavin, se había alegrado por mí.

      Necesitaba creer que las estrellas se habían alineado a mi favor y al de Gavin. Él era mi salvavidas en la tormenta, porque cuando los vientos soplaran en mi contra, como ocurre en todas las relaciones, necesitaría ese consuelo.

      Mientras conducía, miré el anillo.

      Iba a ser la Sra. Carpenter y no podía esperar.
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      "Está delicioso". Madison tomó otro enorme bocado de pasta, derramando una gota de salsa espesa y cremosa sobre su barbilla. Sonrió mientras dejaba el tenedor y se limpiaba la cara con una servilleta.

      Después de un largo día para los dos, abandonamos los planes de cenar fuera y pedimos comida a domicilio. El restaurante italiano Rosatti's era el más popular de esta parte de la ciudad y tenía servicio a domicilio, así que compré una botella de vino y puse la mesa como si estuviéramos en un restaurante de lujo. Corté mi lasaña, teniendo cuidado de dar pequeños bocados para no mancharme, pero Madii no pudo evitarlo.

      "Es agradable ver que te sientes tan cómoda comiendo delante de mí. Cuando seas la señora Carpenter ocurrirá a menudo". Sonreí al ver la mancha de salsa en la barbilla que había olvidado que tenía. "Tienes un poco ahí".

      Me miró, poniendo los ojos en blanco mientras mojaba un palito de pan en la salsa. No pareció importarle que le hubiera caído más salsa en la barbilla, pero luego se la limpió.

      Cuando el sonido de un trueno sacudió la casa, llegó la señal de una débil tormenta tropical: otra razón para comer en casa.

      "Me alegro de que no se haya convertido en un huracán". Dio otro mordisco a su barra de pan y masticó con cuidado, esta vez sin ensuciar. Tal vez, el hecho de que yo hubiera señalado el último desaguisado la había avergonzado.

      "Sí, bueno, estamos a salvo juntos y tenemos tiempo de sobra para capear el temporal. ¿Qué quieres hacer? Podemos jugar a las cartas, quizá ir al sótano y jugar al billar. O podemos ver una película". Di el último bocado a mi lasaña, saboreando sus ricos sabores, y me la bebí con un gran vaso de cerveza.

      "Bueno, podríamos hablar de matrimonio, ¿no?", dijo Madison, enarcando una ceja.

      En su plato quedaba un poco de pasta, pero en todas las veces que habíamos comido juntos nunca la había visto limpiarse el plato. Cuando terminaba, siempre quedaban algunos bocados.

      "Está bien", respondí. Me levanté y recogí nuestros platos, llevándolos al fregadero. "Creo que mi testigo de boda será Nick... Aún no lo conoces, pero a Jiles lo conociste una vez, al salir de la cafetería después de comer".

      "¿También es médico?", preguntó.

      Se levantó y me trajo los cubiertos, mientras yo empezaba a fregar los platos.

      Era bueno hacer las cosas sencillas de la vida con ella. Me hacía ilusión hacerlo cada noche.

      "¿Jiles? Sí, es especialista en pediatría". Abrí el lavavajillas y cargué los platos, luego coloqué con cuidado los cubiertos en el compartimento previsto para ello. "Nick, en cambio, es vendedor de coches. Si necesitas un buen coche, sé a quién puedes llamar".

      Se echó a reír: "No, gracias. Me quedaré con mi viejo sedán destartalado hasta que se caiga a pedazos. ¿Quién quiere pagar un coche en esta situación económica? Sobre todo cuando estás planeando una boda".

      Tras coger una cerveza, salió de la habitación y yo la seguí. Fuimos al salón y nos desplomamos en el sofá. Ella levantó los pies y los puso sobre mis muslos, y yo di un largo trago de cerveza antes de dejarla sobre la mesa.

      "Entonces, ¿a quién vas a elegir como damas de honor?". Le froté un poco el pie al preguntar.

      "Obviamente Lexi y Crystal. También se suponía que iban a estar en mi boda con...". Bajó la mirada y suspiró. No podía imaginar lo difícil que debía de ser para ella organizar otra boda, después de la forma tan abrupta e inesperada en que se interrumpieron los preparativos anteriores.

      "Lo siento, Madii. No tenemos por qué hablar de ello esta noche".

      Se irguió más y se acurrucó más cerca de mí, pegándose a mi costado. La estreché contra mí, masajeándole el brazo y preguntándole qué sentía. Sin embargo, no la presioné. Si hubiera querido hablar, la habría escuchado. Pero no la habría obligado.

      Estaba seguro de que con el tiempo se sentiría mejor. Simplemente me alegraba de que me permitiera participar en su viaje de curación. Sabía que aún sentía muchas emociones que había reprimido y debería haber estado preparada para lidiar con sus altibajos mientras hacíamos nuestros planes. En cambio, cuando la oí suspirar, se me partió el corazón.

      Le levanté la barbilla con un dedo hasta que me miró.

      "De verdad, Madison. No tenemos que hacer esto esta noche. De hecho, que sepas que no hay prisa. Incluso podríamos seguir siendo novios durante años, hay gente que lo hace".

      Ella negó con la cabeza, manteniendo la mano apoyada en mi pecho. Su larga melena le caía por los hombros, enmarcando perfectamente su rostro. Y a pesar de tener los ojos hinchados de llorar, estaba tan encantadora como siempre.

      "Estoy bien. Y no quiero un compromiso largo. Lo que dijiste cuando me pediste que me casara contigo: cuando sabes lo que quieres, no hace falta esperar y todo eso. Yo también sé lo que quiero, Gavin. Quiero ser tu esposa. Y no quiero dejar pasar más tiempo".

      Se echó hacia mí para besarme y yo la atraje sintiendo cómo su pierna se deslizaba sobre mi vientre. Se colocó sobre mí, a horcajadas, dejando que su pelo colgara a nuestro alrededor. Cuando me miró a los ojos, le cogí las manos. Su mirada buscó mi rostro. Pude ver la angustia y el dolor que sentía.

      "¿Segura que estás bien?".

      Sus hombros se encorvaron y bajó la mirada. Jugó con el anillo que llevaba en el dedo hasta que cubrí sus manos con las mías.

      "Háblame".

      Madison suspiró y dijo: "Creo que tengo que hacer algo".

      "¿Qué?", le pregunté.

      "Quiero ir al hospital a verle". Le temblaron los labios. "Sé que está inconsciente y que no podrá entender lo que voy a decirle, pero quiero que lo sepa. Además, también tengo que devolverle el anillo".

      Tosiendo por el malestar que solía sentir cuando la tensión invadía mi pecho, le sacudí un mechón de pelo. Necesitaba terminar con él. Era un gesto noble.

      Entonces, ¿por qué me sentía tan incómodo?

      "¿Vendrás conmigo?" Me miró con ojos esperanzados.

      "¿Como amigo? ¿O como médico?"

      "En la forma que tú prefieras". Se acurrucó en mi pecho y la abracé.

      Ella pertenecía a ese lugar, a mis brazos. Nunca había sentido nada más verdadero y correcto, aunque mi madre lo hubiera desaprobado por cualquier estúpida razón que se le hubiera ocurrido.

      Madison era lo más importante de mi vida y si ella no estaba bien, yo tampoco lo estaba.

      La sentí moquear, así que la abracé suavemente.

      "¿Gavin?", dijo ella, enderezándose.

      "Sí, cariño. ¿Qué te pasa?"

      "¿Hacemos el amor?

      No tuvo que volver a preguntar. Tomé sus dos mejillas con ternura y acerqué sus labios a los míos. Eran suaves y sensuales, el sabor de la cerveza permanecía en su lengua. Sus manos se apoyaron en mi pecho, sosteniéndose mientras yo profundizaba el beso.

      Era una postura incómoda, así que me levanté e hice que se tumbara en el sofá, apoyando una rodilla entre sus piernas.

      Inclinándome sobre ella, deslicé la mano bajo su camisa. Cuando mis manos encontraron el elástico de su sujetador, jadeó, así que se lo quité, disfrutando más de sus pechos.

      Empezó a desabrocharme la camisa, sus dedos se movían hábilmente por los pequeños botones, incluso con los ojos cerrados. Dejé de intentar levantarle el sujetador y me concentré en el gancho, liberando sus tetas para que pudiera acariciarlas. Cuando hice girar un pezón entre el dedo corazón y el pulgar, ella emitió dulces sonidos de placer.

      "Te quiero, Madii....". Le chupé el lóbulo de la oreja y luego me alejé. Le levanté la camiseta por encima de los pechos, me llevé un pezón a la boca y lo mordí suavemente. Madison soltó un silbido y me arañó la espalda con las uñas. Sentí que se me hinchaba la polla, ardiendo en deseos de follármela, pero decidí tomarme mi tiempo para aprovechar los preliminares.

      Me levantó la camisa para poder acercar sus dedos a mi piel desnuda, y yo bajé la mano hasta encontrar el botón de sus shorts vaqueros.

      Quería saborearla, darle placer para que pudiera relajarse y disfrutar de la velada. Tiré del botón, abrí su bragueta y bajé la mano para quitarle los calzoncillos. Ella se agachó y abrió las piernas mientras yo le quitaba los calzoncillos.

      La forma en que me miraba me decía que quería que lo hiciera, así que empecé a pasar lentamente un dedo por la parte interior de su muslo. Le rocé los labios mayores, con cuidado de no tocar nada demasiado estimulante ni arruinar la sensación de anticipación. Ella arqueó la espalda, intentando empujar su cuerpo en mi dirección para obligarme a saciar su lujuria, pero me aparté, sonriéndole.

      "¿Lo hago yo o lo haces tú?", dije, apoyando la mano en su rodilla.

      "Hazlo tú", susurró ella, "pero date prisa".

      Así que se lo quitó todo, tirando el sujetador al suelo junto con los calzoncillos. Su piel perfectamente bronceada era atractiva y atrajo mi mirada. Era tan hermosa, allí tumbada, mirándome. Empecé a desabrocharme los pantalones cuando mi teléfono vibró: un mensaje de texto.

      "Mierda..." Me habría gustado ignorar el mensaje, pero estaba de guardia esa noche y Rutger estaba de vacaciones. "Debo comprobarlo".

      Con la polla palpitando, necesitando desfogar, me llevé la mano al bolsillo. Abrí las notificaciones y vi que el mensaje era de Víctor, el enfermero encargado de urgencias. Me necesitaban en el hospital de inmediato. Había habido un accidente de coche y alguien había sufrido una hemorragia cerebral.

      Madii se levantó sobre los codos y me miró preocupada mientras leía el mensaje. "¿Qué pasa?"

      Suspiré. "Ha habido un accidente de coche y la víctima tiene una hemorragia cerebral. Puede ser necesaria una intervención quirúrgica urgente".

      Me levanté, volví a abrocharme los pantalones y decepcioné claramente a Madison. Frunció el ceño al sentarse, aún desnuda. No parecía enfadada, pero sabía que estaba triste. ¿Quién no lo estaría si la interrumpieran en medio de aquella situación?

      "Lo siento, nena. Debería haberte dicho que estaba de servicio". Me abroché la camisa y terminé de vestirme.

      "No pasa nada, no pasa nada". Ella esbozó una sonrisa forzada mientras se ponía la camisa y se ponía las bragas y los calzoncillos. "¿Cuánto tardarás?

      Me incliné y le besé la parte superior de la cabeza. "No estoy seguro. Quizá unas horas, o quizá toda la noche. Lo siento mucho".

      "No hay problema. Me acurrucaré en tu cama, si te parece bien".

      Recogí las llaves del mostrador y me dirigí a la puerta.

      "Sí, claro, nena. Te mandaré un mensaje cuando tenga un minuto".

      Dejarla así me partía el corazón, pero el deber me llamaba.

      "Ve a salvar la vida de alguien. A menudo, si llegas tarde, pasa lo que pasa...", dijo con cara triste mientras yo salía por la puerta, deseando poder estrecharla entre mis brazos y dormirme con ella.

      Pronto ésta sería mi rutina diaria, solo tenía que ser fuerte y aguantar.
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      Dos semanas después de la proposición de Gavin y aún no había contado a mi madre que estábamos saliendo. Él, en aquel momento, había dicho que ella reaccionaría mejor de lo que yo pensaba, pero no podía quitarme la sensación de que se enfadaría conmigo. Cuando le había dicho que salía con Drew, me había hecho mil preguntas, sobre él como chico y acerca de sus planes para el futuro. Se preocupaba por mí, lo sabía, pero a veces su interés se parecía más a la idea de controlarme que a la de interesarse por mí.

      Suspiré mientras sostenía el teléfono en la mano, temiendo la llamada que le había prometido a Gavin que haría. No quería contarles a Lexi ni a Crystal lo del compromiso antes de decírselo a mi madre. Sabía que publicarían la noticia en todas las redes sociales y que las amigas de mi madre las verían e irían a cotillear.

      En resumen, nadie en mi vida lo sabía. Era algo muy triste, pero no estaba preparada para oír la charla habitual, sobre cómo íbamos de prisa en nuestra relacion, el hecho de que él fuera mucho mayor que yo, etc.

      Sin duda, Crystal habría sido la primera en dármelas. Lexi probablemente me habría animado, pero era más parecida a mí cuando se trataba de emprender una nueva aventura. Y luego mi padre... bueno, probablemente me habría sermoneado sobre la diferencia de edad, que a estas alturas ya no me molestaba tanto. Así que contárselo a la gente de mi vida era casi un deber más que un acontecimiento emocionante que compartir. No era exactamente algo que esperara con impaciencia.

      Como cuando me había dado de baja de Física en el instituto, pero no se lo había dicho a nadie hasta que había terminado el primer trimestre y había que entregar los resultados de las clases. Sabía que la decisión que había tomado en aquel momento era la mejor para mí, pero también sabía lo que esperarían papá y mamá. Cuando les enseñé el informe de calificaciones - todas las notas eran excelentes excepto una - me señalaron sobre todo lo mal que lo estaba haciendo en una asignatura, en lugar de felicitarme por todas las demás notas altas. Era la tercera mejor de la clase. Pero entonces, ¿de qué serviría la física para trabajar en fotografía? Sí, quizá explicaba la teoría de los objetivos y la formación de la imagen, ¡pero a efectos prácticos no iba a construir mi propia cámara!

      Guardé el teléfono y me tumbé en la cama, mirando al techo. El terror me asaltaba en oleadas. Como un yoyó, me preparé para la llamada, marqué el número y cerré antes de que se fuera. De repente, también pensé que sería más fácil decírselo primero a mi hermana Violet, y luego dejar que ella informara a mamá y papá, pero entonces estaría buscando que se enfadaran porque les había evitado y no se lo había dicho directamente. Mamá ya estaba irritada conmigo por haberme ido de casa tan bruscamente la última vez que había ido a cenar con ellos.

      Al final decidí que la llamada no se realizaría por sí sola, así que marqué el número y lo puse en altavoz, colocando el teléfono sobre la cama a mi lado. Sonó un par de veces, pues esperaba que nadie contestara para no tener que lidiar con el sermón, pero al cuarto timbrazo oí la voz de mi madre.

      "Hola". Sonaba un poco cansada, como si hubiera estado en otra parte de la casa o fuera trabajando y luego se hubiera apresurado a coger el teléfono.

      "Mamá, soy yo".

      "¡Oh, Madii! Qué bien que hayas llamado. ¿Cómo estás?" Oí el chirrido del sofá y me di cuenta de que se había sentado.

      "Estoy bien. ¿Cómo van las cosas por ahí? ¿Alguna noticia de Violet?" No había llamado para charlar, pero desde luego no podía haber empezado la llamada de forma tan diferente.

      "Está bien. Ya ha terminado los exámenes de fin de curso. Se va a tomar un semestre libre, así que estará en casa este fin de semana. ¿Por qué no vienes tú también? Así podríamos ir de compras como hacíamos cuando eras pequeña".

      ¿Ir a comprar la ropa que tanto criticaba mi madre? No, gracias.

      Me mordí la lengua y arrugué la nariz. Quería poner fin a la conversación lo antes posible, pero sabía que la alargaría si se lo permitía.

      "Sí, bueno, veamos. Quizá lo hable con ella y nos pongamos de acuerdo para hacer algo juntos". Quizá no hubiera estado tan mal ir de compras con Violet. Podría haber hablado con ella sobre los preparativos de la boda.

      "¿Alguna novedad?"

      La forma en que la pregunta de mamá quedó flotando en el aire me hizo darme cuenta de que estaba a punto de recibir mil preguntas, además de su habitual charla paternal.

      Se me hizo un nudo en la garganta mientras intentaba contener la noticia. Como si eso fuera a ayudar. No podía casarme y traer a Gavin a casa por Navidad sin decírselo. Podría haberlo hecho, pero no habría sido la mejor elección.

      "Sí, en realidad sí que habría una noticia". Ya estaba llegando. Me mordí el labio y conté hasta diez.

      "¿De verdad? Pues venga, cuéntamelo todo".

      Me levanté, preparándome para el desastre. "Estoy prometida... oficialmente".

      Fue como quitar una tirita de una herida reciente. El corazón me latía con fuerza mientras esperaba su respuesta.

      Una parte de mí habría esperado una reacción sarcástica, ya que siempre le había dicho que nunca haría eso, puesto que seguía comprometida con Drew.

      En cambio, en lugar de un comentario sarcástico, oí chillidos de placer.

      "Oh, querida. Me alegro mucho por ti".

      Sorprendida, cogí el teléfono y desactivé el modo altavoz, acercándomelo a la oreja.

      Mi cabeza daba volteretas y estaba muy confusa. ¿A qué venía aquella reacción?

      "Estás contenta. ¿De verdad?"

      "Sí, oh, aquel doctor es simplemente perfecto, ¿no crees? Madii, serás muy feliz con él". Oí cerrarse una puerta y luego oí a mamá decir: "¡Se lo ha pedido!" con otro chillido.

      "¿Ya lo sabíais?"

      Si antes estaba confusa, en aquel momento me sentí realmente mareada. No solamente lo sabía ella, y también mi padre, sino que estaba claro que, no entendía cómo, sabían lo de Gavin. La tensión y la preocupación que había sentido fueron barridas por la sorpresa.

      ¿Cómo lo sabían? ¿Quién podía haberle hablado de Gavin?

      "Sí, cariño. El doctor Carpenter... quiero decir Gavin, vino a vernos hace unas semanas. También habló con tu padre. Dijo palabras muy románticas hacia ti. ¿Sabes que tu padre nunca tuvo una actitud sentimental hacia mí? Ni siquiera cuando me pidió que me casara con él. Dios quiera que no haga nada romántico por mí".

      Casi pude ver cómo papá abría los ojos ante su comentario.

      "¿Gavin vino a preguntarle a papá si podía casarse conmigo?".

      Mi corazón empezó a derretirse cuando mamá me contó que Gavin les había visitado y había tomado limonada con ellos, sentándose en el sofá y pidiéndole a papá mi mano. Quién sabe lo que debió de pensar cuando vio mi casa, dado el lugar en el que se había criado y que con el dinero que tiene su familia podría permitirse mucho más. Sin embargo, me sentí honrada de que hubiera pensado en mencionar nuestra relación a mi familia antes de proponerme matrimonio. Un auténtico caballero.

      "Tu padre se puso un poco nervioso. Empezó a pensar que quizá era demasiado mayor para ti y que tal vez hacías las cosas demasiado deprisa, pero luego lo comprendió".

      "Mamá, soy tan feliz como no lo había sido en mucho tiempo. Gavin y yo estamos enamorados. Los años son simplemente un número". Sonreí al pronunciar aquellas palabras, sabiendo que eran ciertas.

      "Bueno, eso es todo un cambio con respecto a la Madii de hace cinco años". El tono de su voz era dolido, incluso nostálgico. Era como si ya no quisiera que creciera. Como si yo siguiera siendo su niña, atrapada para siempre en el tiempo. No sabía quién de las dos había experimentado peor el trauma de perder a Drew: si mi madre o yo. Quizá yo. En cualquier caso, parecía que ahora lo único que quería era protegerme. Aunque yo, a estas alturas, ya no lo necesitara realmente.

      "Han cambiado muchas cosas, mamá".

      Era cierto. Desde que Drew había tenido aquel accidente, las cosas se habían transformado por completo y eran diferentes. Yo también me había convertido en una persona distinta. Había crecido de un modo que nunca había imaginado. Ya había dejado Hampshire y el hogar donde nací, aunque al principio me asustaba tener que valerme por mí misma de forma independiente.

      El accidente de Drew me había obligado a madurar y a enfrentarme a la vida por mí misma. Podría haberme ido a casa en cualquier momento, pero necesitaba estar con él, estar a su lado. Ahora, después de tanto tiempo, después de tanto crecimiento y cambio, me sentía como una persona nueva.

      "Me alegro mucho por ti, Madii. De verdad. Ven a visitarnos para que podamos hacer todos los preparativos de la boda. Creo que la primavera es la mejor estación para casarse".

      "Mamá, no queremos esperar. Quizá tardemos unos meses, pero queremos casarnos enseguida".

      Contuve la respiración mientras el teléfono se silenciaba. Sabía que estaba pensando que me había vuelto loca, pero lo único que oí fue un suspiro ahogado. Entonces contestó.

      "¡Bueno, entonces deberíamos darnos prisa e ir a comprar vestidos! Venga, arregla todo para venir cuando Violet también esté aquí e iremos juntas".

      Ya podía imaginarme cómo irían las cosas: comprar el vestido sería una pesadilla, pero mi madre seguía siendo mi madre y yo la quería, aunque a menudo fuera un poco mandona.

      A veces ni siquiera podía reconocerla.

      "Perfecto. Llamaré a mi hermana mañana. Hasta pronto. Te quiero".

      "Yo también te quiero".

      Colgó y solté el mayor suspiro de alivio que había soltado en toda mi vida.

      Si mi madre no se había vuelto loca con la noticia, entonces quizá estaba completamente equivocada sobre la situación.

      Así que me armé de valor y llamé a Crystal. No podía equivocarme sobre su reacción. De hecho, le molestó que hubiera actuado con tanta rapidez y se mostró irritable, pero la tranquilicé diciéndole que Gavin había ido a pedir permiso a mis padres. Eso pareció calmarla un poco.

      Entonces llamé a Lexi. Como sospechaba, empezó a comportarse como una loca al teléfono: empezó a hacerme un millón de preguntas, que yo respondía con bastante paciencia. Luego insistió en que Crystal y ella podían venir a elegir el vestido, con mi madre y Violet. Finalmente le pedí que fuera mi dama de honor y aceptó.

      Colgué la llamada con ella y me acordé de algo.

      Me levanté de la cama, deslizando los pies en las suaves babuchas que solía llevar en casa, y me dirigí al armario.

      Al abrir la puerta de espejo, saqué una gran bolsa de plástico para ropa y la abrí, deslizándola sobre la cama. El vestido de satén blanco seguía en perfecto estado, con abalorios en la parte delantera que brillaban a la luz. Me quedé mirando el vestido de novia que debía llevar para Drew, sabiendo que nunca podría llevarlo al altar para Gavin.

      Gritaba todo el dolor de lo que nunca podría volver a ser, así que no podía ponérmelo para esta nueva boda.

      Aquel vestido había costado más de mil dólares y aún estaba nuevo, así que devolverlo me ayudaría con el coste del vestido nuevo, aunque tendría que volver a casa para llevarlo a la tienda. Iba a ser un viaje agridulce, pero con el apoyo que me habían mostrado mi madre y mis amigas, sabía que podría lograrlo.

      Entonces me dirigí a mi cómoda, abriendo el cajón superior donde guardaba las medias y las bragas. Ordené las prendas hasta que encontré un paquete de terciopelo negro. La tristeza me invadió cuando lo saqué y lo abrí, sentándome en el borde de la cama mientras contemplaba el anillo de diamantes. Una joya engarzada en el centro y dos ópalos a los lados.

      Se suponía que aquel anillo de oro simbolizaba mi amor eterno y el de Drew, pero ahora únicamente simbolizaba una parte de mi vida que nunca recuperaría.

      Y era tan feliz con Gavin que no sabía si quería recuperarla.

      Drew había sido toda mi vida, pero ahora tenía que seguir a rajatabla el consejo de Alice. Lo cual, para mí, significaba devolverle el anillo y seguir adelante.

      El anillo, el vestido, incluso los adornos de boda que había dejado en el baúl del fondo del armario: había que devolverlos todos. La vida me estaba llevando en una nueva dirección y estaba preparada, aunque seguir adelante fuera bueno pero doloroso.

      Cerré la caja de los anillos y la volví a guardar, luego cerré el portatrajes y colgué el vestido en el armario. Ya no había motivo para darle vueltas a algo que había terminado cuando tenía que concentrarme en lo que estaba a punto de empezar.

      Estaba a punto de convertirme en la Sra. de Gavin Carpenter.
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      "Sí, te entiendo". Me recosté en la silla, con el teléfono pegado a la oreja, mientras Gary Rutger seguía hablando de aquellos experimentos que conocía. Tras la operación de Drew, Gary se había dedicado a seguir investigando, e incluso había propuesto a su familia un nuevo fármaco experimental. Habían aceptado de buen grado, pero como yo había empezado a distanciarme de toda la situación, ya que las cosas con Madii eran ahora seriamente oficiales, no me había enterado de lo ocurrido.

      "Te lo aseguro, Gavin. Se trata de algo revolucionario. Y junto con la estimulación cerebral profunda que estamos realizando, seguramente veremos algunos resultados importantes. El paciente ya ha mostrado un aumento de la actividad cerebral".

      Gary parecía entusiasmado, y con razón. Se había convertido en el contacto principal en el caso de Drew y Tanya era el contacto directo con sus padres.

      De todo modo, como Gary estaba fuera de la ciudad durante una semana de vacaciones, iba a ser yo quien comunicara a la familia aquella emocionante noticia.

      Me relajé con la cabeza hacia atrás y me quedé mirando al techo mientras él me explicaba todos los detalles: las dosis, las cosas que había que tener en cuenta. De hecho, como me había enviado todos los detalles por correo electrónico, no había necesidad de aquella llamada telefónica, así que cuanto más hablaba, más me quedaba pensativo.

      Los padres de Drew estaban increíblemente contentos por la noticia, mientras que yo estaba siendo egoísta, consciente de que todo lo que estaba ocurriendo no podía ser más que un ‘peligro’ para mi situación.

      "Sí, es una gran noticia", comenté.

      Intenté imponer en mi tono de voz un matiz de genuino agradecimiento, pero salió más bien una pizca de sarcasmo.

      "De verdad... nunca deberías haberte metido en esto. Lo sabes", dijo, comprendiendo muy bien la razón de mi tono de voz.

      Cerré los ojos, intentando alejar aquel peso de culpa. "Sí, ya me lo has dicho un montón de veces. Pero, ¿cómo iba a saber que iba a salir este asunto? Y de todos modos no le habría dado ese medicamento, sobre todo porque acababa de someterse a una operación importante. Podría tener efectos devastadores en su función cerebral; sus riñones ya están débiles, por no hablar de su hígado".

      "¿De verdad crees que a su familia le importa todo eso? Para ellos era como si ya estuviera muerto y cualquier cosa que pudiéramos hacer para devolverle la vida no sería más que un milagro. Un algo más que ahora habían perdido".

      Gary tenía razón, estaba haciendo un milagro a los ojos de sus padres. Yo era la que vivía todo aquello, ensombrecida por el miedo a que Drew despertara, llevándose todo mi mundo.

      Resultaba paradójico que lo que le había ocurrido a Madii fuera ahora una amenaza también para mí.

      "Voy a decírselo. Pero ahora, muévete y vuelve de tus vacaciones, porque no quiero tener nada más que ver con este caso", exclamé, colgando el teléfono, frustrado.

      Quizá estaba llevando todo el asunto mal, y desde luego debería habérselo dicho a Madii. Sin embargo, por fin tenía a una persona importante en mi vida que no quería perder.

      Me levanté del sillón, cerré el dossier que tenía sobre la mesa y me lo llevé. Desde el despacho me dirigí a la cuarta planta, donde se encontraba la habitación de Drew. Tras la operación y la nueva medicación, Alice estaba con él casi las veinticuatro horas del día. Había pasado algunas noches en el hospital, en una habitación reservada a los familiares, y otras en casa con Henry, pero pasaba todos los días a su lado, desde el desayuno hasta la hora de acostarse, tomando el relevo de la Madii de antaño.

      De hecho, sabía que encontraría a Alice sentada junto a Drew, leyéndole un libro o una revista mientras la televisión emitía una telenovela o una comedia. Estaba en lo cierto. Me quedé fuera de la puerta entreabierta, observando el movimiento de sus labios, aunque no podía oírla.

      Tenía un libro en las manos y sus ojos escrutaban la página. La luz de la ventana que tenía detrás la hacía parecer más una silueta oscura que la mujer viva y alegre que yo conocía. Parecía tan tranquila y en paz que no quise molestarla, así que me quedé observándola hasta que Pam se acercó con su carrito.

      "Es bonito volver a ver esperanza en una madre que solía estar tan desesperada, ¿verdad?".

      La sonrisa radiante de Pam contrastaba con la angustia de mi corazón y respondí. "Sí, lo es". Pam no pareció prestar atención a la forma melancólica en que pronuncié aquellas palabras.

      De repente, me di cuenta de que era una persona horrible por sentirme tan angustiado al tener que dar lo que en realidad eran noticias positivas a la familia de un paciente. Un profesional se habría comportado como Pam: con una sonrisa, con ánimo, con esperanza.

      Respiré hondo y me enderecé, adoptando la expresión más ilusionada que pude reunir, y luego la seguí hasta la habitación. Me quedé detrás de ella mientras empujaba el carrito.

      "Bueno, Sra. Alice, parece que está aprovechando al máximo esta bonita mañana. ¿Cómo se encuentra hoy su hombrecito?", le dijo mientras comprobaba las máquinas y las vías intravenosas para compararlas con el recuadro de prescripciones de la historia de Drew. Era un proceso obligatorio para garantizar que todos los pacientes recibían la medicación y la dosis correctas.

      "Él también está disfrutando de la mañana", contestó Alice con una sonrisa, luego dobló el libro y lo colocó junto a Drew en la cama mientras Pam cambiaba la bolsa de suero.

      "¿Y qué le vas a leer hoy?", Pam señaló el libro con la cabeza y yo empecé a estudiar la ficha que ya había memorizado.

      "Oh, es un libro sobre una mujer que fue pegada por su novio hasta el punto de que cae en coma, pero al final despierta". Alice empujó el libro hacia Pam. "Está inspirado en una historia real".

      Colgó un tubo intravenoso, se volvió y cogió el libro. "Creo que he oído hablar de ella. Ha ocurrido en el norte. Una chica se despertó, pero sus recuerdos estaban confundidos, ¿verdad? ¿No tuvo también un hijo mientras estaba en coma?", dijo Pam.

      Yo también recordaba vagamente que aquella historia se había transmitido en las noticias, pero nunca había indagado en ella porque en aquella época estaba liado con otros estudios.

      Pam dejó caer el libro sobre la cama y sacó la jeringuilla, comprobando el código numérico en el ordenador antes de inyectarla en la vía de Drew.

      Sintiéndome intrigado, me adelanté, cerré la carpeta y eché un vistazo al libro, mientras Alice seguía hablando de la trama. Parte de la portada estaba oculta por los pliegues de la sábana, pero pude ver claramente que se trataba de una novela romántica y que la segunda mitad del título era "despertar".

      Aquella palabra hizo que me doliera el corazón. ¿Y si realmente él también había despertado? ¿Y si la operación y el nuevo medicamento juntos eran lo que necesitaba?

      Alice albergaba ahora la esperanza de que Drew despertara, y las noticias que estaba a punto de darle no harían sino avivar su entusiasmo.

      "Bueno, ya he terminado. Avisadme si necesita algo, ¿de acuerdo, señora Alice?". Pam empujó su carrito hacia la puerta y la cerró, y de repente me tocó a mí.

      "Hola, Gavin. Hace tiempo que no te veía". La suave sonrisa de Alice era tan sincera como siempre, pero yo ya no era tan sensible como antes.

      Mis emociones, fueran cuales fueran, habían empeorado más que nunca. Tuve que luchar para permanecer en aquella habitación.

      "Hola, Sra. Heintz. Tengo novedades para usted". Ser profesional era lo único que podía hacer en aquel momento. Gary tenía razón. No debería haberme involucrado tanto.

      La expresión pacífica de Alice se transformó en otra de preocupación.

      "¿Va todo bien?" Se sentó más recta y apoyó las manos en el regazo. "¿Debería llamar a Henry?"

      "No". Levanté la mano para calmar su preocupación. "Todo va bien. De hecho, son noticias buenas".

      Su sonrisa volvió inmediatamente. "¿Buenas noticias?" Lanzó una mirada a Drew y luego volvió toda su atención hacia mí. "¿Cuáles son las buenas noticias?"

      "¿Puedo sentarme?" Acerqué el taburete a la cabecera de la cama y me senté frente a ella, con Drew tumbado entre los dos.

      "¿La operación está dando resultados positivos?"

      "Bueno, no es tan sencillo". Abrí la carpeta que había a los pies de la cama y le mostré las lecturas del electroencefalograma. "Como ves, esta línea de aquí indica dónde estaba su función cerebral hace tres meses. Esta, en cambio", continué, moviendo el dedo, "indica su estado el día anterior a la operación". Hice una larga pausa. "Y ahora, tres semanas después de la operación, ha ocurrido esto". Señalé la línea final, apenas un centímetro más arriba en el gráfico. Yo sabía que aquella línea indicaba unos resultados excelentes, pero ella no lo entendía.

      Puso una expresión confusa. "Creía que eran buenas noticias. Mirando la última línea, no parece diferente de las demás".

      Volví a cerrar la carpeta. "Puede que no parezca nada increíble, pero tenemos más información del John's Hopkins sobre el fármaco experimental que Gary... el doctor Rutger administró a Drew. En combinación con la cirugía, los pacientes están experimentando una mejoría, y los índices son mucho mejores que los que os presenté en un principio", dije.

      Alzó las cejas.

      "¿Qué tipo de mejoría?"

      "Sustancial", respondí. "Se te informó de que la operación tenía sus riesgos, pero también es cierto que nunca la habríamos hecho si no hubiera una pequeña posibilidad de que hubiera alguna reacción positiva".

      Miré a Drew, que tenía los ojos hundidos y la tez pálida, y continué: "Parece que los pacientes operados responden mucho más al fármaco".

      "¿Así que podría despertarse?", preguntó esperanzada.

      Sentí como si Alice acabara de darme una patada en el estómago. Volví a mirar aquel cuerpo indefenso, preguntándome qué veía Madii en él, qué tipo de relación habían tenido.

      Reflexioné sobre la forma en que la trataba y si poseía algo que Drew no tenía. Si sería capaz de tomar la decisión de quedarse conmigo, en caso de que Drew despertara.

      "Gavin, ¿estás bien?" Alice me cogió de la mano, distrayéndome de mis complicados pensamientos.

      "Bueno, yo..."

      "Si estás pensando en Madison, no deberías preocuparte". Alice se levantó conmigo. Tenía una expresión dolorida, pero al mismo tiempo era la de una madre interesada en que la escucharan. "Ella te quiere. Ya lo ha superado. Vosotros dos tenéis una oportunidad real y el hecho de que Drew despierte o no no cambiará eso".

      Alice se acercó a los pies de la cama y me cogió la mano, apretándola. Comprendí por qué Madii le tenía tanto cariño a aquella mujer. "La quieres y has hecho todo lo que has podido tanto por ella como por Drew. Sé que probablemente estés en conflicto y que tienes muchos pensamientos al respecto, pero te digo que ella te quiere. La conozco lo suficiente para saberlo".

      Asentí con la cabeza, feliz de haber tenido esa oportunidad tan necesaria con Alice.

      "Me siento culpable por no haberle hablado del tratamiento. Por eso me distancié del caso de Drew. Gary es un médico excepcional y sé que probablemente sea la persona más indicada para resolver el problema ahora. Pero me siento desgarrado".

      "Bueno, no tienes por qué estarlo". Me dio una palmada en el hombro. "Drew aún no ha vuelto con nosotros y Madii está enamorada de ti. Así que te diré lo mismo que le dije a ella hace ya mucho tiempo: vive tu vida. Y si se enfada contigo, échame la culpa. Dile que fui yo quien te dijo que no le dijeras nada y que tú, como médico profesional, seguiste las órdenes de la familia del paciente".

      Aunque sus palabras deberían haberme tranquilizado, no calmaron mi corazón. No se trataba únicamente de la forma en que le había ocultado algo. También se trataba del hecho de que las cosas funcionaban y Madii estaba a oscuras. Si Drew se hubiera despertado, la habría perdido. Lo sabía.

      "Gracias, Alice. Te lo agradezco", le dije.

      Salí de la habitación sintiéndome como si me hubiera atropellado un camión y me hubiera dejado como una carroña en el arcén de la autopista.

      Un partido de baloncesto con Jiles y Nick tampoco me ayudó, aunque me dieron el mismo consuelo que Alice me había dado.

      Por dentro estaba seguro de que Madison se enfadaría conmigo y no había nada que pudiera hacer para alejar ese pensamiento. Así que me aguanté, haciendo a un lado la culpa y el remordimiento por no haberle contado algo tan importante.

      Volví a casa y me senté en el sofá, mirando la tele y bebiendo unas cervezas frías para distraerme. Faltaban exactamente ocho semanas para la boda. Sabía que era horrible pensar en ello, pero si hubiéramos podido dar el "sí, quiero" antes de que hubiera más mejoras para Drew, para entonces ya nos habríamos casado...

      Oh, cómo temía, que aquellas palabras llegaran demasiado tarde...
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      "¡Esto!", exclamó Lexi levantando el vestido más feo que había visto nunca. Parecía una combinación de un vestido de baile de los años ochenta con mangas abullonadas y un vestido clásico con capas de volantes de tul que caían en una cola de dos metros de largo. Crystal se echó a reír, yo fingí vomitar e incluso los ojos de mi madre se abrieron de par en par ante semejante horror.

      "No, en serio, tenemos que encontrar el vestido perfecto". Violet se sacudió el pelo de los ojos por millonésima vez - estaba en su fase emo - y buscó entre los percheros de ropa.

      "Estoy de acuerdo". Mamá sacó un vestido plateado con brillantitos, lo levantó y volvió a colocarlo en la estantería. "Y si no encontramos nada aquí, nos quedamos sin opciones".

      Aquel día ya me había probado más de treinta vestidos de novia en varias tiendas. Habíamos estado en Henry's Bridal, en Bridal Emporium, en Wedding Shoppe y ahora en la sala de exposición de Gowns for Gals, pues también tenían mucha mercancía de muy buena calidad, pero en oferta.

      Si hubiera sabido de antemano que había rebajas, habría aprovechado la oportunidad, pero mi ego me había impedido hablar a todo el mundo de la boda.

      "Me alegro mucho de que hayáis podido venir", dijo mi madre a mis amigas, mostrándoles un vestidito amarillo. "¿Qué os parecen estos en plan vestido de dama de honor?".

      Arrugué la nariz. "No, mamá. El amarillo es horrible".

      Lexi sonrió y lo metió detrás de otro vestido que llevaba en la mano. Llevaba una pila de ellos bajo el brazo mientras iba de estantería en estantería buscando el vestido perfecto. Me di cuenta de que algunos de aquellos vestidos habían sido seleccionados como posibles vestidos para ella, pero al menos tres de ellos eran vestidos de novia para mí. Crystal también tenía unos cuantos en la mano, y todas ellas buscaban seriamente algo adecuado para mí.

      "¿Qué hemos encontrado hasta ahora? ¿Vamos al probador?".

      Estaba agotada de tantas compras, pero por suerte podía contar con un estado emocional tranquilo y apacible. Mamá se estaba comportando mejor de lo que me hubiera imaginado. Quizá papá le había echado una bronca.

      "Sí, vamos por ahí. Llamaré a la dependienta". Mamá desapareció, con la ropa en la mano, y Violet se pasó una mano por la frente.

      "Mamá está muy rara. ¿Crees que se encuentra bien?". Violet me dio un codazo y sonrió mientras nos dirigíamos a los probadores. "En serio, ¿cuándo fue la última vez que se mostró tan amable y servicial? Suele ser gruñona y regañona, sobre todo cuando se trata de ti".

      Solté una risita. "Quizá Gavin la impresionó de verdad cuando fue a verla. O quizá por fin se ha dado cuenta de que no puede controlar nuestras vidas y que, si quiere formar parte de ellas, todo el mundo es más feliz si deja que las cosas sigan su curso".

      Violet se encogió de hombros y entró en el probador. Crystal me entregó dos vestidos y Lexi otros tres. Ambas tenían unos cuantos para probárselos.

      "¿Sabes, Madii? Sé que tu madre no ha dicho nada al respecto, pero sigo un poco preocupada por cómo han cambiado las cosas tan deprisa". Crystal se movió la ropa que llevaba en el brazo y me dirigió una mirada incómoda. "¿Cuánto tiempo lleváis prometidos, cuatro meses o así?".

      "Sí, y nuestra boda será exactamente dentro de siete semanas y veintidós días". Tenía que admitir que me parecía poco tiempo, pero no contábamos los dieciséis meses que habíamos pasado conociéndonos.

      "Sí, pero tienes que admitir que apenas le conoces". Hizo una mueca cuando Lexi le dio un suave codazo.

      "Déjala en paz, Crystal. Es feliz. ¿No lo ves?", dijo Lexi guiñándome un ojo.

      Crystal se quedó mirándome mientras Lexi se deslizaba hacia el primer vestuario. Me di cuenta de que Violet también parecía preocupada. Mamá sonrió, ignorando el comentario que Crystal acababa de hacer. Esperé a que mamá entrara en un camerino con la puerta cerrada antes de contestarle.

      "Le conozco lo suficiente como para saber que me gusta tanto físicamente como persona. Le quiero. Además, en cualquier relación, lleva tiempo conocer a una persona, sus esqueletos en el armario, sus problemas, y luego aprendes a quererla a pesar de todo." Apoyé la mano libre en el picaporte de la puerta del vestuario. "Siento si crees que estoy haciendo las cosas demasiado fáciles y demasiado rápido, pero sé a ciencia cierta lo que quiero y quiero casarme con él".

      Intenté sonreírle mientras entraba en el camerino, pero me corroía. Por primera vez en mi vida, mi madre parecía realmente feliz por mí. Mi padre había dado su bendición.

      Gavin era un hombre extraordinario que tenía mucho que ofrecer, por no mencionar que era realmente guapo, rico y sabía cómo complacerme. También tenía mucho en común conmigo. A los dos nos encantaban las actividades al aire libre y sabía que viviría muchas aventuras conmigo.

      No entendía por qué mis amigas, y puede que incluso mi hermana, estaban tan preocupadas por lo rápido que iban las cosas.

      Cuando Drew me pidió que me casara con él, solo llevábamos juntos ocho meses. Cierto, habíamos tenido un noviazgo muy largo y aún no habíamos fijado la fecha exacta de la boda.

      Me quité la ropa, doblándola y ordenándola en el pequeño banco del probador antes de ponerme el primer vestido. Era un modelo de cuello barco y busto ajustado, decorado con cuentas y bordados. Era demasiado ajustado y tendría que hacerlo un poco más ancho si quería ponérmelo, pero era bonito. No me molesté en salir para enseñárselo a los demás, pero cogí el móvil y me hice una foto en el espejo.

      Me di cuenta de que había recibido un mensaje de Gavin, así que me detuve a leerlo:

      Si no encuentras el atuendo perfecto, ponte unos vaqueros ajustados, un buen par de Vans y una camiseta. Haremos paracaidismo en lugar de la tradicional entrada por el pasillo.

      Sonreí al leer el mensaje. Aquello era la prueba de que me conocía demasiado bien. Escribí una respuesta rápida antes de pasar al siguiente atuendo.

      No bromee demasiado con ello, porque dados los sermones que me iban a dar hoy, ¡bien podía aceptarlo!

      Después de llevar dos vestidos demasiado ajustados, me puse uno que me gustó mucho. Los tirantes finos sujetaban el corpiño de satén, sin adornos, nada extravagante, sino simplemente tela. Tenía cintura de princesa y la falda llegaba hasta el suelo. La tela se me enroscaba en los pies, así que tendría que acortarla, pero era un vestido perfecto. Mostraba un poco de escote y abrazaba mis curvas, así que me pasé las manos por las caderas.

      "¡Madii! Ven a ver!", me llamó Violet desde el otro lado del probador.

      "Dame un segundo". Me tomé un momento para recordar cómo aquel vestido aún me hacía sentir viva y esperanzada. Luego me volví y, mientras abría la puerta, jugueteé con la larga cola del vestido.

      En cuanto salí, mamá, Lexi, Violet y la dependienta jadearon.

      "Dios mío, Madison, es precioso". Mamá se tapó la boca.

      "Vaya, Madii, estás muy guapa. Me encanta ese vestido". Violet corrió hacia mí, cogiendo la falda con la mano. "Tan sencilla y tan bonita. A Gavin le encantará".

      Crystal salió del probador con un precioso vestido azul escotado. Era muy bonito, pero obviamente no combinaba con las zapatillas que llevaba.

      "¡Sí, tía, es genial!", añadió Crystal, en cuanto me vio.

      "¿De verdad os gusta? ¿No es demasiado sencillo?", pregunté a todo el mundo mientras me dirigía hacia el espejo del fondo del pasillo.

      "Con una belleza como la tuya, nadie se dará cuenta de lo sencillo que es el vestido. Serás un espectáculo", comentó sonriendo la dependienta. Me pareció que su comentario era sincero y no un mero intento de venderme el vestido.

      "Entonces, ¿qué debo mirar?", dije, dándome la vuelta y viendo a mi hermana sosteniendo otro vestido, uno que se había quedado en un probador, supongo. Era bonito, pero nada que ver con el que yo llevaba.

      "Bueno, era este, pero no tiene nada que ver con el que llevas puesto. Básicamente, ya has encontrado un ganador", replicó Violet, entregándole el vestido a la dependienta, que se lo llevó.

      Cuando terminamos, todo el mundo había elegido su vestido, incluso mamá.

      Agotadas y a punto de desmayarse, Lexi y Crystal volvieron a la ciudad, mientras yo me fui a cenar con las otras mujer de mi familia. Elegimos un restaurante mexicano, donde mamá me advirtió en broma que no comiera demasiadas salsas porque para entonces tendría que cambiarme de vestido.

      Las cosas iban muy bien hasta que Violet sacó un montón de folletos de una agencia de viajes para enseñármelos.

      "Los conseguí ayer, en cuanto llegué a la ciudad. Mamá y yo queremos ayudarte a planificar tu luna de miel. Sé que querrás hablarlo con Gavin, pero te conozco lo suficiente para saber lo que te gustaría". Violet apartó su plato casi vacío y abrió unos folletos que había sobre la mesa.

      Seguí comiendo, aunque el estómago se me iba cerrando poco a poco. Entonces, cuando miré los folletos que había abierto mi hermana, se me apretó el corazón. Imágenes de playas y lagos, barcos, mujeres y hombres nadando y haciendo surf, todo expuesto ante mí como una de las mayores aventuras que uno pudiera vivir.

      Era cierto, Violet me conocía perfectamente. De adolescentes, ella y yo habíamos planeado nuestras lunas de miel perfectas. Las dos éramos prácticamente sirenas. Nos encantaba la playa. Nos encantaba todo lo que fuera agua, arena y sol.

      Se suponía que mi luna de miel con Drew iba a ser a las islas Fiyi: una cabaña con vistas a las aguas cristalinas donde había que coger un catamarán para llegar a la puerta principal. Habría sido perfecto.

      Se me revolvió el estómago y las lágrimas me quemaron los ojos. Intenté seguir comiendo, pero la comida se me pegaba a la lengua. Me empezaron a temblar las manos y el corazón me martilleaba en el pecho. Me estaba volviendo loca.

      "Cariño, ¿estás bien?" Mamá dejó el tenedor y me cogió la mano, que yo aparté, quizá demasiado deprisa.

      Me levanté, recogiendo uno a uno todos los panfletos incriminatorios. Violet había intentado hacer algo bueno, pero lo único que había conseguido era desencadenar algo dentro de mí que me hizo caer en picado.

      "Dios, Madii. Para. ¿Estás bien?" Violet se acercó a mí, me agarró de la muñeca y me quitó los panfletos de la mano.

      "No". Seguí cerrándolos en bloque mientras las lágrimas fluían libremente.

      "Por favor, chicas, sentaos". Los ojos de mamá se desviaron hacia el pasillo, donde unas cuantas personas hablaban de mí.

      "Lo siento, Madii, esa no era mi intención... Yo... solo quería ayudarte con tu luna de miel", dijo mi hermana.

      "¡No necesito ayuda!", siseé, sorprendiéndome a mí misma. Dejé caer los folletos sobre la mesa. "Me voy ya ", anuncié, cogiendo mi bolso.

      "¡Madison Elaine!", gritó mi madre, levantándose y doblando la servilleta. "¿Qué te pasa?"

      "Necesito pensar". Me froté los ojos, pero había demasiadas lágrimas.

      "Madii, es normal, lo haces todo demasiado deprisa. No hay nada malo en tomarse su tiempo". Violet intentó abrazarme, pero la aparté.

      "¿Por qué insistes en decir que lo hago todo demasiado deprisa? ¿Por qué no me dejas vivir mi puta vida?". Di un paso atrás, consciente de que todo el restaurante me observaba.

      "Quizá estés huyendo de algo que necesitas afrontar, Madii. Gavin no se merece esto. Resuelve primero tus propias cosas".

      Miré a Violet directamente a los ojos. La sensación de náusea que había sentido hacía un momento, fue sustituida por la ira.

      Me sentí atacada y ya no podía controlar mis emociones, así que salí furiosa. Me temblaban tanto las manos que no podría conducir, así que tuve que sentarme un momento para calmarme. Quería llamar a Gavin para sentir su consuelo, pero no quería agobiarle contándole lo que estaba pasando. Y entonces él podría haber pensado lo mismo: que estaba utilizando el matrimonio con él como una vía de escape de toda la horrible situación que envolvía a Drew.

      En cambio, en realidad estaba eligiendo casarme con él. ¿Verdad? Sí, él era el hombre que me estaba ayudando a resolver y curarme de aquellos traumas y problemas no resueltos.

      Así que, ¿por qué debería haberme quedado allí?

      Me limpié la cara y arranqué el coche. Lo único que quería era volver a casa y llamar al hombre que amaba. Entonces todo iría bien.
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      Había terminado de hacer todas mis cosas cuando vi llegar a Madii a la entrada de mi casa. Mientras caminaba por la acera hacia la puerta principal, me di cuenta de que probablemente estaba llorando. Tenía los ojos enrojecidos y las mejillas manchadas de lágrimas. En cuanto me vio, se agarró a mi pecho.

      "Hola, cariño. ¿Qué te ha pasado? ¿Va todo bien?" Le acaricié la cabeza y le aparté el pelo de los ojos. Durante un momento permanecimos de pie en el umbral de la puerta y me limité a consolarla. Al cabo de un rato, se apartó, me cogió de la mano y me suplicó que la dejara entrar en casa.

      Había sido un día largo. Mamá había venido a ordenar un poco y había encontrado un pendiente que Madii había perdido. Estaba en el suelo, cerca de la mesita, probablemente de una aventura que habíamos tenido en el sofá.

      Di gracias al cielo por no haber encontrado ropa interior y porque Madison siempre había sido una chica con clase, que se aseguraba de no dejar esas cosas por ahí tiradas. Ya tenía muchas cosas en la cabeza, pero cualquier otra cosa era menos importante que el hecho de que mi amada estuviera tan desesperada.

      "¿Quieres contarme lo que ha pasado?", le pregunté.

      Me senté en el sofá y tiré de ella hacia mi regazo. Se acurrucó como una niña, aunque era un poco grande para que yo la abrazara de aquella manera. Aun así, si eso la hacía sentirse cómoda, habría hecho cualquier cosa por ella.

      "Se trata de mis amigas, pero sobre todo de mi hermana y también de mi madre, que la apoya. Todas me repiten que estoy precipitando las cosas". Levantó la nariz. Todo su cuerpo se estremeció mientras recuperaba el aliento, señal de que había llorado mucho. Ya la había visto llorar mucho antes, pero nunca por algo relacionado con su madre y su hermana. Sus lágrimas solían ser por alguien de quien no quería oír hablar...

      Ya había hablado bastante de dicha persona aquel día.

      Me había visto obligado a visitar de nuevo su habitación, hablando con su madre por tercera vez en quince días. Habían vuelto a aumentar las dosis de la terapia y los resultados habían mejorado. No eran precisamente las mejores noticias para mí.

      "¿Has oído lo que he dicho?", exclamó Madii, sentándose más erguida mientras me dirigía una expresión de dolor.

      "Sí, lo siento, querida. Ha sido un día muy largo. Tenía muchas cosas en la cabeza, pero tú eres lo más importante del mundo y siento haberme distraído".

      Me acarició suavemente la mejilla, con los ojos llenos de lágrimas. "Yo también siento que hayas tenido un día duro. ¿Necesitas hablar de ello?", preguntó.

      "No. Soy un hombre adulto. Puedo manejar las cosas. Ahora lo único que quiero es consolarte".

      Se bajó de mi regazo y se sentó a mi lado, cruzando las piernas mientras me miraba. Vi lo fuerte que era la emoción que sentía. No había visto las manchas de llanto en su blusa. Sus hombros se habían encorvado y tenía la nariz roja.

      "¿Crees que nos estamos adelantando?", me preguntó con ojos llenos de ternura. Me sentí culpable. Si tenía que ser honesto, sí, íbamos deprisa y en gran medida era culpa mía, porque era consciente de que existía un margen de tiempo que ella desconocía.

      Pero aparte de eso, no tenía dudas ni reservas sobre lo que estábamos haciendo. Madison era la mujer que yo quería.

      "Madii, quiero pasar el resto de mi vida contigo. ¿Qué importa si empezamos mañana, el mes que viene o dentro de diez años? Estaremos juntos pase lo que pase".

      Ella asintió, pero tuve la sensación de que me ocultaba algo. Como si hubiera ocurrido algo que no me estaba contando.

      Intenté animarla cambiando de tema.

      "Vale, si no quieres seguir hablando de ello, no hace falta. Planeemos nuestra luna de miel. Debería ser un acontecimiento muy feliz para nosotros, algo que te anime y te distraiga".

      Sin previo aviso, Madison rompió a llorar aún más que antes. Se levantó y se dirigió a mi dormitorio.

      Me quedé de pie en el sofá, estupefacto, viéndola alejarse y preguntándome qué había dicho mal. Me levanté y la seguí, cogiendo la caja de pañuelos de la esquina de la mesita. Había cerrado la puerta, así que llamé, inseguro de si quería compañía.

      Cuando abrí la puerta, estaba tumbada en la cama, acurrucada y sollozando.

      "Vete", sollozó, tapándose la cabeza con una almohada.

      "¿Qué ha pasado, cielo? ¿Estás bien?" Me acerqué de puntillas a la cama, dejé los pañuelos y me senté en el borde del colchón.

      "No ha pasado nada. Es que estoy cansada". Se apartó de mí y no me lo tomé como una invitación a acompañarla. Estaba claro que le dolía. ¿Pero por qué?

      "Por favor, háblame". Le puse una mano en la cadera, pero ella la apartó.

      "Ya te he dicho que quiero estar sola".

      Nunca la había visto tan alterada. Nunca había rechazado mi consuelo y me entraron ganas de llamar a su madre para averiguar qué había pasado.

      "Te quiero", le dije. Me quedé allí sentado, con el corazón destrozado por ella. Quería aliviar su dolor, pero ella me apartó. Pasaron casi 15 minutos en los que ella lloraba bajo la almohada y yo permanecía en silencio, deseando poder hacer algo.

      En cierto momento, decidí complacer su deseo de estar sola. Salí y cerré la puerta para darle intimidad.

      Al cabo de media hora, volví a la habitación y la encontré durmiendo. Así que, lo más silenciosamente posible, cogí mis pantalones cortos de baloncesto, la bolsa de lona y la botella de agua y me dirigí a la salida. Garabateé una nota y la colgué en la puerta, haciéndole saber que me iba a un partido con los chicos, y luego llamé a Nick y a Jiles. Necesitaba apoyo.

      Una vez en el campo, sentí que necesitaba desahogarme. Jugamos duro, sudando. Jiles me dijo una docena de veces que jugara con más calma, sin tanta agresividad, pero yo necesitaba liberarme.

      Cuando me abalancé sobre Nick, tirándolo al suelo para coger un rebote, Jiles agarró el balón y me miró fijamente.

      "¿Qué coño te pasa, tío? Hoy estás totalmente loco".

      Mientras me decía esto, extendió una mano para ayudar a Nick a ponerse en pie.

      Me sentí como un gilipollas. Había pedido a mis amigos que quedaran conmigo para aliviar el estrés y ahora me estaba desquitando con ellos. No sabía qué decir. Me acerqué hoscamente al banco donde estaba mi bolsa de lona y mi botella de agua, la cogí y le di un largo sorbo antes de arrojarla violentamente al otro lado del campo.

      "Tío, en serio, ¿qué te pasa?". Nick cogió su agua y le dio un sorbo. Luego Jiles me miró fijamente mientras me pasaba las manos por el pelo.

      "Las cosas se están desmoronando", dije.

      Tenía ganas de gritar, de pegarle un puñetazo a algo o a alguien.

      "¿Qué cosas?", preguntó Jiles señalando el banco y todos nos sentamos. Era incapaz de hablar de mis problemas, de expresar mis sentimientos. Era una persona muy introvertida, no de las que se desahogan todo el tiempo.

      "Cosas con Madii. Hoy ha venido a mi casa después de ir de compras para la boda con su madre y sus amigas. No quiere hablar conmigo y no ha hecho más que llorar desde que llegó".

      "¿Está embarazada?", preguntó Jiles sonriendo. Chocó los cinco con Nick y se volvió para ver mi mirada. Su expresión se volvió más seria y dijo: "Perdona, ¿podría estar embarazada?  Mi mujer se puso muy sensible cuando lo estaba". Me di cuenta de que intentaba recuperar la compostura, pero yo estaba molesto.

      "No, no está embarazada. Toma la píldora". Apreté los dientes, luego relajé la mandíbula y me froté las sienes. "Dice que su hermana le ha dicho que lo hace todo demasiado deprisa. ¿Y si se echa atrás? ¿Y si toda esta mierda de su ex me estalla en la cara?".

      "¿Qué mierda?", preguntó Nick, volviendo a dar un sorbo a su agua.

      "Está con nuevos tratamientos. Cada vez está mejor. ¿Qué coño hago si se despierta y Madii se lo piensa mejor?".

      Grité, cogí la botella de agua de Jiles y la lancé en la misma dirección en la que había lanzado la mía.

      Nadie podía darme respuestas. Nadie podía ayudarme. Yo mismo me había metido en aquella situación y no tenía ni idea de cómo salir adelante. No podía evitar que las cosas fueran así, ya que era el propio destino el que había movido los hilos. Por mucho que intentara controlar las cosas, nada estaba bajo mi control. Y eso me ponía rabioso.

      "Habla con ella", dijo Nick en voz baja, mientras Jiles recuperaba las botellas de agua.

      Hablar con ella, claro. Eso era lo que debía hacer. ¿Pero cómo?

      No estaba en condiciones de contárselo todo.
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      Lexi estaba prácticamente borracha, se había bebido casi una botella entera de vino ella sola mientras planeaba cómo organizar el día de la boda. Los chicos estaban casi todos sentados bebiendo cerveza, mientras que Gavin era el más implicado del grupo. Aunque lo único que dijo fue ‘tú eliges, cariño’. Fue frustrante, pero también en parte positivo. Me dio la oportunidad de dejar que Crystal y Lexi contribuyeran, como desgraciadamente no habían podido hacer con Drew.

      "Así que los centros de mesa serán cubos plateados con lavanda, glicinas y lilas blancas", dije levantando el teléfono, mostrándole a Crystal el tipo de flores en las que estaba pensando, y ella asintió.

      "Maravilloso. Se te da muy bien arreglar estas cosas". Nada más decirlo, la vi suspirar. "Perdona, no quería decir eso".

      "No te preocupes por eso", respondí, ignorando el comentario, sabiendo que significaba que ya había planeado la boda con Drew y que, por lo tanto, se me daban bien ese tipo de cuestiones.

      En las últimas semanas me habían dicho tantas veces cosas así que me estaba acostumbrando. Tras mi arrebato con Violet por los folletos de la luna de miel, me había disculpado con ella, pero no había cambiado de opinión al respecto.

      Gavin había intentado convencerme de que mejor nos tomáramos nuestro tiempo, pero yo le había dejado claro que si nos tomábamos las cosas con más calma, no sería bueno.

      Sentí un poco de miedo, pero no se lo confesé a nadie. Quizá era normal. Por otra parte, me había sentido igual cuando estaba planeando la boda con Drew. Al fin y al cabo, yo era la novia y estaba a punto de ocurrir algo realmente importante en mi vida.

      "Entonces, ¿dónde se celebrará la despedida de soltero?", preguntó Lexi entre dientes, levantando la copa vacía como si quisiera más. Se la cogí, dejándola a un lado. Nos habíamos reunido alrededor de la mesa de la cocina de la casa de Gavin, con toda la decoración de la boda desplegada delante de nosotros.

      "Aún no lo he pensado", respondí.

      Gavin se merecía tener una despedida de soltero si quería; yo, en cambio, no tenía ninguna intención de tenerla. De solo pensarlo sentí escalofríos.

      "Jiles, ¿has organizado algo para Gavin?". Nerviosa, mi mirada se desvió hacia él, con la esperanza de poner fin a la conversación. Me levanté y recogí algunas muestras de colores y cintas que había esparcidas por ahí. Necesitaba ocupar mis manos para evitar que mi mente se volviera loca.

      "No, eso es cosa de Nick". Me guiñó un ojo y luego brindó con él, que estaba comiendo un dip de espinacas y alcachofas.

      Una vez que tragó, Nick tosió un par de veces y dijo: "Llevaremos al querido Gavin a ver a algunas chicas". Luego chocó los cinco con Jiles, sonriendo.

      Debía de ser un gesto que hacían a menudo, pues llevaban haciéndolo toda la noche.

      Me volví y le dirigí a Gavin una expresión severa, y él agitó las manos en el aire. "Nada de strippers para mí, chicos. La única mujer guapa que quiero ver desnuda es mi futura esposa". Se encogió de hombros y me sonrió, acercándome a él y haciéndome sentar en su regazo.

      Me eché a reír mientras me hacía cosquillas en las caderas y me besaba en la mejilla.

      "Mierda, tío. Eres aburrido". Jiles dejó su cerveza. "Como dice mi señora. Nada de strippers... ¿y qué clase de despedida de soltero sería ésa?".

      Lexi soltó un sollozo y se acercó a una botella de vino, que Crystal apartó de su alcance.

      "Yo haré de stripper", dijo borracha, guiñándole un ojo a Jiles, que se partió de risa.

      "Harían una bonita pareja, ¿no crees?", comentó Gavin en mi oído mientras me hacía cosquillas con su aliento. Me di cuenta de que él también estaba un poco achispado, pero utilizaba tonos juguetones y me ayudaba a mantenerme relajada.

      "Lo importante es que evitéis bucear", contestó Lexi, cogiendo la botella de la mesa y llevándosela a los labios, dio unos cuantos tragos antes de que Crystal se la arrebatara de la mano.

      Cuando aquellas palabras llegaron a mis oídos, la habitación se quedó en silencio.

      Se me cortó la respiración. El pecho se me puso rígido y las palmas de las manos me sudaron al instante. Se me entrecortaba la boca y el corazón se me aceleraba.  Me levanté y, cuando estaba a punto de salir de la habitación, Lexi comentó: "¿Qué he dicho mal?".

      Quería escapar y luchar contra el ataque de pánico que se avecinaba. Dejé atrás a todo el mundo y me apoyé en la nevera, intentando controlar la respiración. Las lágrimas me escocían los ojos, pero me negué a dejarlas caer. Apenas pasaron unos segundos hasta que llegó Crystal, rodeándome con sus brazos. Me abrazó con tanta fuerza que creí que me asfixiaría, pero yo también me aferré a ella, esperando a que aquella sensación de pánico remitiera.

      "¿Estás bien?", me preguntó en un susurro, y negué con la cabeza. No estaba bien en absoluto. Volvieron a mí los recuerdos de estar bajo el agua, observando la cara de Drew mientras pasaban los segundos y le hacía subir a la superficie.

      Se me subió el corazón a la garganta.

      "¿Cómo está?", preguntó Gavin a Crystal mientras la habitación se arremolinaba a mi alrededor. La voz de Gavin se filtró en mi pensamiento consciente, pero la habitación daba vueltas.

      "Siéntate aquí, Madii". Alguien empujó una silla debajo de mí y, aturdida, escudriñé la cocina, aunque mi mirada no parecía centrarse en nada en particular, hasta que los ojos azules de Crystal aparecieron justo delante de los míos. "Madison, respira hondo".

      Algo en aquellas palabras me ayudó a reaccionar. Respiré hondo, expulsando toda mi ansiedad. Luego otra. Tras la tercera inspiración, los ojos de Crystal fueron sustituidos por los marrones y profundos de Gavin Carpenter. Parecía muy preocupado.

      "Voy a hacer que se vayan todos, ¿vale? Nick llevará a Lexi a casa y terminaremos otro día de hacer las cosas que estábamos haciendo. Crystal, no te preocupes, yo ordenaré. ¿Puedes dejarnos solos? Gracias". Dijo Gavin.

      Vi cómo Crystal salía de la cocina y luego oí cómo se cerraba la puerta principal al marcharse todos.

      Me quedé sola con él, o más bien abandonada con mis sentimientos. Sola con el pánico asaltándome diciendo: ¿qué coño estás haciendo?

      "Madii, no es posible. No podemos seguir hasta que te sientas preparada. No quiero que te arrepientas en el futuro". Gavin cogió otra silla, me levantó y me obligó a sentarme en su regazo. Me senté a horcajadas sobre él, sintiéndome petrificada por la emoción.

      "Estoy segura. Te lo juro. Es que todo lo relacionado con las bodas me resulta traumático. ¿Sabes? Estuve a punto de casarme y luego todo se vino abajo en cuestión de segundos. Es evidente que cada vez que pienso en ello, caigo en barrena". El razonamiento tenía sentido para mí, así que lo utilicé para justificarme.

      "Sí, tiene sentido, pero si te causa tanto pánico, quizá deberíamos esperar". Me movió el pelo largo por detrás de la espalda.

      "Gavin, no tengo ganas de esperar. Si tengo que esperar, una serie de estúpidos mecanismos emocionales acabarán por echarme atrás. Si quieres, incluso podemos ir hoy mismo al ayuntamiento y casarnos enseguida", dije.

      Gavin sonrió. "Ahora están cerrados, pero si lo dices en serio, podemos hacerlo por la mañana".

      "Lo de no posponer la boda va en serio. Mi propuesta era para que supieras lo segura que estoy... también porque si me casara por la mañana mi padre me mataría", le expliqué.

      Me dio un beso intenso y me quedé inmóvil, con su lengua recorriendo mi labio inferior.

      Podía saborear la cerveza en sus labios.

      "Te quiero de verdad, ¿sabes? Y no pretendo que tengas dudas ni incertidumbres. Eres la mujer más increíble que he conocido y estoy enamorado de ti". Sus manos se posaron en mis caderas, apretándome y atrayéndome con más fuerza hacia su regazo. Sentía que se ponía duro, que me deseaba, pero yo no estaba de humor.

      Le devolví el beso, pero aparté sus manos de mis pechos. "Esta noche no tengo ganas, Gavin". Me bajé de su regazo, dejándole con expresión abatida, y me siguió más allá de la mesa del comedor, hacia su dormitorio. Echó el pestillo de la puerta principal y apagó las luces al pasar, luego cerró la puerta tras nosotros al entrar en la habitación.

      Sin decir nada más, me quité la ropa, quedándome en bragas y camiseta, y subí las sábanas. Se metió en la cama conmigo, acurrucándose contra mí.

      Me puse de espaldas a él y sentí su polla presionando mi trasero, mientras su brazo descansaba sobre mi vientre y una mano manoseaba mis pechos.

      Mi cuerpo le respondía, pero mi cerebro estaba agotado. Sentía mi ingle tensa y la humedad en mis bragas, pero mi corazón reaccionaba de forma contraria. Algo dentro de mí se sentía fuera de lugar, tanto que lo único que quería era dormir y olvidarme de todo lo demás.

      Quizá devolverle el anillo a Drew me ayudaría. Gavin me había prometido que me llevaría con él por última vez, para devolverle el anillo y cerrar el asunto.

      Sabía que eso era todo lo que necesitaba para no sentirme así el día de mi boda.

      Aquel pensamiento fue suficiente para que me durmiera, aunque mi sueño se vio interrumpido por terribles pesadillas.
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      "¿Cómo te sientes? ¿Estás lista?" Cogí a Madison de la mano mientras estábamos en el hospital, frente a la puerta de la habitación de Drew. Apretó contra su pecho la pequeña caja de terciopelo negro y asintió, aunque no estaba seguro de que estuviera realmente preparada. La había visto luchar contra sus emociones durante semanas. Se había negado a hablar conmigo cada vez que se lo había mencionado.

      Sin embargo, en aquel momento, apenas tres días antes de la boda, nos despedíamos de Drew para siempre. Era mucho pedir, pero había que hacerlo.

      La sola idea de que Madison pudiera cerrar el asunto y sentirse mejor me hizo decirme a mí mismo que aguantara y que me mantuviera cerca de ella. Así que cogí su mano temblorosa.

      "¿Estás seguro de que Alice y Henry no volverán por aquí pronto?", preguntó con ojos suplicantes para que hiciera desaparecer el dolor.

      "Estoy completamente en lo cierto, cariño. Se fueron temprano y dijeron que volverían mañana".

      El sol se había puesto sobre la ciudad y la mayoría de los pacientes de aquella ala del hospital ya habían apagado las luces. Le había pedido a Cecil que dejara encendida la de Drew, diciéndole que aquella tarde habría una visita más antes de que acabara el día. Cecil había obedecido, dejando un bollo casero en la mesilla de noche de Drew con una nota diciéndole que se sirviera y disfrutara del pensamiento.

      Sin embargo, dudaba que Madison tomara siquiera un trozo.

      "Entonces hagámoslo. Tengo que contárselo todo y devolverle el anillo. Entonces sé que me sentiré mejor", exclamó.

      Una parte de mí quería cogerla en brazos y llevármela lejos, a una isla desierta donde no tuviéramos que volver a tratar todo ese asunto. Por desgracia, sin embargo, esa no era una opción. Yo estaba a punto de ascender al puesto de Cirujano Jefe del hospital y ella tenía a su familia y amigas viviendo aquí. También me habían ofrecido un trabajo con un grupo de médicos itinerantes en Somalia, pero sabía que por mucho que Madii buscara aventuras, no sería exactamente lo suyo.

      Cuando dio un paso hacia la habitación, la seguí. Tenía los pies como bloques de hormigón. Abrí y la dejé entrar, pero me quedé de pie junto a la puerta mientras ella se acercaba a la cama. La habitación olía al perfume de Alice, un fuerte recuerdo de muchas visitas a esa misma habitación. Madii se sentó en la silla donde siempre se había sentado, de la misma forma en que yo la había encontrado cientos de veces. Llevaba el pelo recogido en una trenza, pero los mechones le caían sobre la cara, ocultando su expresión a mis ojos.

      Los monitores hacían clic y parpadeaban como siempre, controlando las constantes vitales de Drew, e instintivamente mis ojos los escudriñaron. Era lo de siempre, excepto por lo que sentía al ver a mi prometida levantar y sostener la mano de otro hombre.

      Ahuyenté los celos, sabiendo que ese momento no era más que el adiós definitivo y que después de esto, ella sería mi futuro. Sin embargo, por dentro estaba sufriendo.

      "Um, Drew..." comenzó Madison que ya estaba llorando.

      Me di cuenta por cómo le temblaba la voz al hablar. Pensé en traerle una caja de pañuelos, pero me contuve. Cuanto antes acabara todo, mejor. "Yo... bueno, quería decirte que me he enamorado".

      Se secó los ojos con el dorso de la mano y continuó. "Y, quiero decir, sé que no querrías que me quedara aquí y viera la vida pasar esperando algo que nunca sucederá".

      Estalló en sollozos, tumbándose en la cama y apoyando la cabeza de lado. Quise ir a abrazarla, pero tenía que hacerlo sola. Me partía el corazón oírla hablarle así.

      Cuando se calmó, se sentó más derecha y continuó.

      "Necesito que sepas que te quiero. Que hiciste todo bien. Me amaste profundamente, protegiste mi corazón. También fuiste mi mejor amigo. Éramos niños que crecimos juntos. No es culpa tuya. Es culpa mía. Soy yo quien quería esa maldita excursión de buceo y todo ocurrió porque no me conformé con hacer escalada contigo".

      Mientras lloraba suavemente, todas las piezas empezaron a encajar: ésa era la razón por la que Madison había permanecido a su lado durante tanto tiempo, después de que él hubiera entrado en coma. Sí, lo amaba profundamente, pero también se sentía tremendamente culpable por su accidente, y por eso había permanecido a su lado tanto tiempo, mucho más de lo que otros lo habrían hecho.

      "Drew, creo que ha llegado el momento de separarnos. Es hora de que siga con mi vida y pase a la siguiente aventura. Ya no soy capaz de esperar, no sin tener la esperanza de que puedas despertar".

      Me sentí como si me hubieran dado una patada en el estómago. Mientras escuchaba sus palabras, un sentimiento de culpa surgió en mi interior. Durante meses, había sido yo quien la había privado de esa esperanza. Una esperanza que, de algún modo, podría haberla mantenido atada a aquel hombre que yacía indefenso en aquella cama. Sin embargo, se lo había ocultado por mi necesidad de tenerla, por mi necesidad de mantener el control de la situación… para no salir herido.

      Frotándome la mano en la cara, contuve la rabia que sentía. Estaba enfadado conmigo mismo, no con ella. No se merecía que se lo ocultara y, sin embargo, yo lo había hecho. La vergüenza me abrumó.

      "Te he traído el anillo", añadió. Ella cogió la cajita de terciopelo negro, la abrió y le puso la alianza en la mano.

      "Sé que no puedes hacer nada con él, pero no me parecía bien quedármelo. Lo compraste para la mujer que amabas, pero yo ya no soy la misma de antes. He cambiado. He crecido. Ojalá estuvieras aquí para crecer conmigo".

      Oí ruido de pasos al otro lado de la puerta y miré detrás de mí para ver a Cecil con un carrito. Levanté la mano para impedirle la entrada y salí sin hacer ruido.

      "¿Qué pasa?", preguntó, dispuesto a irrumpir en la habitación y hacer sus comprobaciones.

      "Es Madii. Se está despidiendo de él".

      Cecil enarcó las cejas. "¡¿Despediendo?! ¿Ha pasado algo? Creía que estaba mejorando". Se puso de puntillas, escudriñando la escena dentro de la habitación.

      "No, tienes razón, él está mejorando pero ella ha seguido adelante". Agradecí el respiro que me había dado estar de pie en el pasillo, lejos del intenso sentimiento de culpa que me asaltaba, pero deseé haber podido oír aquellas últimas palabras.

      Era desconcertante saber que estaba con su exnovio en privado, aunque estuviera en coma.

      "¿Quieres decir que lo deja? ¿Como si hubiera encontrado a alguien diferente?" La forma en que Cecil pronunció aquellas palabras dolió. Tal vez él, por el contrario, la hubiera esperado para siempre, y tal vez yo me había equivocado al insistir en que Madison siguiera adelante con su vida. Aun así, no me arrepentía de mis decisiones, al menos no de la decisión de incitarla a seguir adelante.

      Cuando hablamos de ello, aún no la estaba cortejando. Simplemente había recurrido a los años de experiencia que tenía. En aquel momento, tenía aún menos idea de que existían esos estudios experimentales y de que podía mejorar.

      "Bueno, Cecil, no estaba casada con él. Tiene 28 años y toda la vida por delante. Si permanece en coma otros 10 años, ella también podría perder la oportunidad de ser madre. De hecho, ya ha perdido muchas oportunidades", le dije.

      Me volví y vi a Madii secándose los ojos con un pañuelo de papel. Luego dio unas palmaditas en la mano de Drew y se levantó.

      Cecil me miró de forma extraña, como si le hubiera dicho una sarta de tonterías. "Yo, en cambio, creo que si quieres a alguien, tienes que esperarlo, por mucho tiempo que pase. No importa lo que tarde. Tú lo amaste primero y él te amó a ti. El amor no desaparece por una enfermedad o un accidente. Y tú no puedes decidir si ha llegado o no el momento de seguir adelante. Ni cuándo se acaba el amor". Cecil acercó el carrito a la puerta y esperó.

      Cuando Madii la abrió, la enfermera sonrió y empujó el carrito hacia dentro.

      Aquellas palabras me dejaron petrificado y quise desaparecer. "¿Nos vamos?", preguntó Madii, "¿estás listo?". Me cogió la mano y yo la tomé.

      Ya parecía más ligera; sus hombros ya no estaban tan encorvados.

      "Sí, vámonos de aquí". Miré por última vez a la puerta mientras nos alejábamos. Cecil se quedó mirándome interrogativa mientras la cogía de la mano y la guiaba hacia los ascensores.

      "¿Quieres comer algo?" preguntó Madii apoyándose en mi hombro.

      No tenía ganas de cenar. Quería vomitar toda la culpa y el remordimiento que sentía por haberle ocultado todos aquellos secretos durante tanto tiempo.

      El remordimiento me carcomía el alma.

      "Claro. La cena me parece bien". Pulsé el botón del ascensor y esperé a que llegara. Madii se volvió hacia mí.

      "He visto que le has vendado la cabeza. ¿Cuándo ocurrió eso? ¿Fue por las convulsiones?". Sus ojos interrogantes me desgarraron el corazón.

      "Sí. Alice y Henry decidieron probar algunos procedimientos experimentales". Quería revelarle todas las mentiras y algunas medias verdades, pero sabía que si lo hacía, Alice no querría.

      "¿Ha tenido alguna pequeña mejoría?", preguntó.

      Tragué saliva con dificultad. "Nada que reseñar".

      Las puertas del ascensor se abrieron y Madii se volvió para entrar.

      Si todo aquel peso no se me hubiera quitado pronto, habría sido un desastre el día de nuestra boda.

      Y faltaban apenas tres días...
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      "¡Me alegro tanto de que hayamos decidido hacer esto juntos!", exclamé, mientras acercaba mi boca al oído de Gavin, gritando.

      La música estaba tan alta que nadie podría haber oído mis palabras. Los graves que salían de los altavoces del club me hacían vibrar hasta la médula, haciendo que la sensación del alcohol fuera aún más intensa. Me balanceé y me moví al ritmo de la música, sosteniendo mi bebida en la mano.

      Él me sonrió, rodeándome la cintura con el brazo. Habíamos decidido celebrar nuestra última noche como solteros, junto con mis amigos y los suyos, yendo a bailar. Tenía que admitir que la diferencia de edad de los invitados era muy notable y ni siquiera parecían relacionarse mucho.

      Lexi y Crystal se quedaron con una parte del grupo, mientras que Jiles y Nick se mantuvieron al otro lado, rodeados de otros médicos que habían sido invitados.

      A pesar de la vergonzosa falta de socialización, todo el mundo parecía estar pasándoselo bien.

      Bailamos hasta quedar exhaustos y, durante una pausa en la música, me excusé y me dirigí al baño de señoras, y Lexi me siguió. Siempre íbamos en pareja a todas partes y la noche de mi despedida de soltera no fue diferente. Después de vaciar nuestras vejigas, se puso a mi lado en el lavabo para lavarse las manos.

      "Tengo que admitirlo. Gavin no es tan malo. Pensaba que era uno de esos médicos aburridos y arrogantes, en cambio, es bastante simpático", arrastró las palabras, en un estupor de borracha.

      Aunque no estaba muy despabilada, había aprendido la lección después de lo ocurrido durante la cena de organización de la boda, varias semanas antes.

      "Sí, creo que me lo voy a quedar", respondí, guiñándole un ojo y sintiendo los efectos de los cócteles que había bebido. "De todas formas, creo que será mejor que nos vayamos a casa. Mañana tenemos que levantarnos antes de las 7 para empezar a arreglarnos y luego no quiero estar demasiado cansada para mi noche de bodas."

      "Ohhh", dijo Lexi, frunciendo el ceño. "De acuerdo, avisaré a las demás. Vuelvo en cinco minutos".

      Lexi salió del baño y yo me enjuagué la cara para refrescarme y recuperarme un poco. Miré la hora en mi teléfono: eran las 23:38. Aún era lo bastante temprano como para disfrutar un poco más de la noche, pero lo bastante tarde como para empezar a sentirme cansada.

      Me dirigí al vestíbulo del club y esperé. Crystal y algunos amigos de la universidad llegaron primero. Saludé a algunos de ellos, y luego Crystal me abrazó y volvió a la discoteca. Al parecer, había conocido a alguien con quien quería continuar la velada.

      Cuando Gavin salió, todo sonrisas, sentí que mi corazón se disparaba. En unas horas sería su esposa. Se me revolvió el estómago al recordarlo.

      "¿Por qué sonríes?", me preguntó mientras me estrechaba contra su cuerpo. Podía oler el regusto a alcohol en su aliento, pero también sabía que se había abstenido de beber la mayor parte del tiempo.

      "Oh, nada. Estaba pensando en oírme llamar Sra. Carpenter por primera vez". Las manos de Gavin acariciaron mi espalda mientras se inclinaba para besarme. "Y quizá puedas hacerlo mientras me follas... Ya sabes, mandarme un poco y usar mi nombre completo porque soy una chica mala". Me hundió la lengua en el cuello y me agarró las nalgas.

      "¿Es eso lo que quieres hacer esta noche?". Mordisqueándome el lóbulo de la oreja, se frotó contra mí.

      Hacía dos semanas que no teníamos relaciones, sobre todo porque yo estaba tan alterada por todos los malos momentos que había pasado, que lo había apartado un poco. Me sentía culpable por ello, pero necesitaba espacio. Aquella noche, sin embargo, sobre todo después de despedirme de Drew, me sentí realmente mejor. Nos casábamos al día siguiente y tal vez tendría que esperar hasta la noche de bodas para reunirme con él, pero lo deseaba demasiado.

      "Sí, creo que sí", respondí.

      Rodeé sus hombros con los brazos mientras el ajustado vestidito se subía, dejando ver un poco mi culo. Gavin deslizó la mano por mi espalda y me agarró un puñado de pelo, tirando con tanta fuerza que mi cabeza se inclinó hacia atrás, dejando al descubierto mi cuello. Raspó su barba sobre mi suave piel mientras me chupaba y me besaba allí mismo.

      "Vaya, entonces tendremos que buscar una habitación, por aquí".

      "Sí, o esperar hasta nuestra noche de bodas".

      Nick y Jiles desfilaron con sus mujeres colgando del brazo: una era la mujer de Jiles, la otra, la prometida de Nick. Se chocaron los cinco, como ya era habitual en ellos, y se echaron a reír. Gavin se separó de mí, les lanzó una mirada juguetona y los empujó.

      "¡Hasta mañana!", nos gritaron mientras se alejaban.

      "Vamos a mi casa", dijo Gavin, cogiéndome de la mano y arrastrándome hacia la salida. Su euforia era contagiosa. Nos despedimos de nuestros otros amigos y nos fuimos. En el trayecto en coche por la ciudad, hablamos de los detalles prácticos de la boda, de quién estaría allí y de la hora, y de cómo iríamos del lugar de la boda al aeropuerto y de allí a nuestro destino de luna de miel: el Gran Cañón.

      Pero en cuanto llegamos a su casa, dejamos atrás todos los detalles prácticos. En cuanto entramos, giró el cerrojo y me inmovilizó contra la puerta, besándome en el cuello. Sus manos levantaron cada vez más el dobladillo de mi vestido para que sus dedos pudieran burlarse de mí a través de mis bragas.

      "Woow, despacito. Actúas como si no me hubieras follado en meses", dije bromeando, pasándole los dedos por el pelo mientras me manoseaba por todas partes.

      "Bueno, alguien se negó a hacerlo, así que tuve que armarme de paciencia, pero esta noche estoy consiguiendo lo que necesito". Me pasó la lengua por la clavícula antes de morderme el tirante del vestido y bajármelo. Solté una risita y le rodeé la nuca con las manos. Mi vestido bajó gracias a sus esfuerzos, dejando al descubierto mi pecho izquierdo, que mordisqueó y chupó con avidez mientras su mano se movía entre mis muslos. Mis bragas ya estaban empapadas.

      "¿Podemos ir al menos a un sitio más cómodo?", exclamé, mientras su dedo corazón se frotaba contra mi clítoris.

      Se volvió en dirección a su dormitorio. Cuando me giré para ir, me dio una palmada en el culo, haciéndome sacudir y jadear.

      Me apresuré a ir al dormitorio y seguí desnudándome mientras avanzaba. Cuando me quité el vestido y me volví, Gavin había desaparecido, así que me quité lentamente el resto. Tiré las bragas y el sujetador junto al vestido y me arrastré hasta la cama, posando seductoramente para él. Pensé que había ido al baño o algo así.

      Gavin entró con una taza en la mano y una sonrisa en la cara. "Joder, qué guapa estás. Estoy deseando que te conviertas en mi esposa". Dejó la taza en la mesilla y se desnudó.

      Observé cada prenda caer al suelo, revelando cada vez más su piel a medida que caían. Para ser alguien que pasaba la mayor parte del tiempo en el hospital cuidando de los demás, tenía un aspecto excepcional. Seguramente había pasado el mismo tiempo en el gimnasio.

      Me eché hacia atrás, apoyada en un codo, esperando sentirlo sobre mí. Se quitó los calzoncillos y su polla apareció dura y erecta. Me dolía la ingle de pensar en él dentro de mí. Me hice a un lado en la cama, lo cogí con la mano acariciándolo, y cuando empecé a chuparlo, gruñó como un animal hambriento.

      "Oh, mierda...", siseó, y automáticamente empezó a empujar sus caderas en mi boca mientras yo chupaba. Cerré los ojos y oí el tintineo del hielo en la taza. En aquel momento, se subió encima de mí, a horcajadas sobre mi cara. Estaba prácticamente clavada a la cama, con su polla forzándome la garganta mientras él permanecía encima de mí y me abría las piernas.

      Desde debajo de él, vislumbré que se llevaba la copa a la boca para lamer un poco de aquel hielo.

      Poco después me dio la vuelta, poniéndome en posición de 69. No esperaba sentir su lengua helada en mi coño. Sus labios estaban gélidos mientras me chupaba. Me estremecí, chupándole la polla aún más fuerte. Empecé a retorcerme y a moverme desesperadamente, necesitando que me penetrara; en cambio, él disfrutaba provocándome con su lengua, rastreando mis pliegues y succionando mi mojado.

      Con cada empujón de sus caderas hundía su polla en mi garganta, así que intenté concentrarme, sincronizando mis respiraciones con su ritmo.

      Intenté empujar las caderas hacia arriba, pero él evitó astutamente mis intentos de incitarle a que me follara.

      En lugar de darme lo que quería, me levantó, prácticamente doblándome en dos, con las piernas abiertas y el coño totalmente expuesto, y me inmovilizó sobre la cama.

      Me lamió y chupó hasta que su lengua volvió a estar caliente. Y en aquel momento, el frío me extrañó.

      La taza con el hielo no estaba lejos, así que me acerqué a ella y estiré la mano hacia la mesilla de noche. Intenté levantarla, pero se volcó y cogí unos cubitos de hielo. El ruido fue suficiente para distraer a Gavin un momento.

      "Joder... un cubito de hielo, por favor...". Le ofrecí unos y me miró, sonriendo.

      "Te gusta mucho experimentar cosas nuevas, ¿verdad?".

      "Cállate y fóllame".

      Cogió los cubitos de hielo de mi mano y se los metió en la boca, mientras yo utilizaba la otra mano para guiar su polla entre mis labios. Al probar el líquido salado que salía de la punta de su polla, me di cuenta de que no le faltaba mucho. Así que, mientras chupaba, empecé a acariciarlo con más fuerza, para saborearlo aún más.

      Los labios helados de Gavin volvieron a mi clítoris, chupándolo y provocándome mientras mi coño prácticamente hervía. Hundió su lengua dentro de mí, introduciéndome dos cubitos de hielo. Luego deslizó dos dedos dentro de mí y empezó a chuparme el clítoris, follándome con los dedos. El frío, combinado con la intensa excitación por haber sido estimulada durante tanto tiempo, hizo que mi cuerpo reaccionara.

      Arqueé la espalda, gimiendo, mientras él empujaba su polla hasta mi garganta, ahogando mi gemido. Me folló la boca con la polla y el coño con los dedos, simultáneamente, llevándome al orgasmo.

      Deseé que hubiera algo más grande dentro de mí, pero el placer era tan fuerte que no tenía sentido quejarse.

      Cada nervio ardía, cada músculo se crispaba. La forma en que devoraba mis jugos me estaba volviendo loca, hasta que mi cuerpo se calmó. Intenté relajarme, pero su polla seguía en mi garganta. Continuó empujando y su cuerpo se puso cada vez más tenso. Justo cuando creía que me iba a desmayar por falta de oxígeno, sentí su chorro caliente.

      Su polla palpitaba con cada contracción mientras aquella explosión salada llenaba mi boca. Tragué rápidamente, lamiéndolo, sintiendo cómo sus huevos se levantaban y se tensaban. Su lengua gemía contra mi coño, enviando vibraciones por todo mi cuerpo. Empujó sus dedos dentro de mí con más fuerza, tocando las húmedas paredes aún sensibles por mi orgasmo momentos antes.

      Cuando sus embestidas en mi boca disminuyeron, le di una palmada en el estómago y él se retiró, rodando hacia un lado. Me tumbé en la cama, mientras la idea de una vida juntos se hacía cada vez más intensa.

      Gavin se unió a mí, girándose para poder mirarme a la cara. Mi pecho latía con fuerza, mi respiración seguía siendo corta y agitada. Me acurruqué en su abrazo, de cara a él, y cerré los ojos.

      "Te quiero, Madison Springer. Y a partir de mañana por fin podré llamarte señora Carpenter". Me besó en la frente y por un momento deseé que me hubiera besado en los labios, pero como acababa de chupársela, además con un trago, quizá esa era la razón. Ante ese pensamiento no pude evitar soltar una risita que hizo temblar toda la cama. Y Gavin me miró con curiosidad.

      "¿De qué te ríes?", preguntó, estrechándome contra él.

      "Oh, nada... Sabes, creo que voy a disfrutar mucho siendo tu mujer".

      "¿De verdad? ¿Y qué te hace pensar eso?" Me acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja.

      "Bueno, para empezar, esta vez ha sido diferente. Al menos los dos llegamos sanos y salvos de nuestra despedida de soltero/a". Tuve que soltar un chiste para calmar la situación, aunque, a decir verdad, había estado de los nervios toda la noche.

      "Te quiero, Madison. Juntos tendremos una vida larga y feliz".

      Me recosté, dejando que me abrazara hasta que me quedé casi completamente dormida. Me levantó, dobló las sábanas y me arropó cómodamente en la cama. Cuando se acurrucó en mí, me sentí protegida.

      Por primera vez en nuestra relación, comprendí de verdad que todas las cosas ocurren por una razón y que esta vez se llamaba amor. Gavin me quería de verdad y yo le quería a él.

      Me fui a dormir con la certeza de que el día siguiente sería el mejor de mi vida.

      Él y yo estábamos destinados a estar juntos.
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      Me tumbé de nuevo en la cama, buscando a mi próxima y hermosa esposa, pero la cama estaba fría. En lugar del cálido abrazo de su piel, encontré un trozo de papel. Sonreí incluso antes de abrir los ojos, porque sabía que era una de sus cartitas de amor.

      Apoyándome en un codo, deslicé el papel hacia mí. La caligrafía de Madison estaba garabateada en la superficie del papel. Su firma iba acompañada de un dibujo de flores y anillos.

      Me pregunté si firmaría con mi apellido después de aquel día.

      

      Gavin,

      Si el novio ve a la novia el día de la boda, ¡da mala suerte! Voy a la peluquería y a hacerme las uñas con Lexi. Luego tenemos que asegurarnos de que el vestido aún me queda bien. En cualquier caso, quería que leyeras lo siguiente: cuando intercambiemos votos hoy, nuestras almas se unirán inexorablemente.

      Eres el amor de mi vida. Nunca he encontrado a nadie tan especial, ni siquiera a mis mejores amigas. Y Lexi y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. Tu amistad, a lo largo de estos casi dos años, ha sido un tesoro para mí, y saber que pronto podré llamarte marido... significa mucho para mí.

      Así que levántate y toma el desayuno que te he preparado. Disfruta de la mañana. Termina tu última ronda en el hospital y luego prepárate para el increíble día de la boda.

      Te vas a casar probablemente con la mayor amante de la aventura del planeta.

      Gavin, te quiero.

      ~Madii

      

      Firmó su nombre con una XO - el símbolo del beso - y dibujó un corazón junto a mi nombre.

      Sonreí y me desplomé de nuevo sobre la cama. El día había empezado bien, aunque habría sido realmente perfecto si ella hubiera estado allí, en la cama a mi lado.

      Con tanto que hacer, no podía quedarme ahí perdiendo el tiempo, así que me levanté y me puse unos pantalones cortos, dirigiéndome con curiosidad hacia la cocina. Madii me había dejado brioche con mermelada de fresa y un vaso de zumo de naranja. Devoré unos trozos y opté por el café en lugar del zumo. Más tarde tendría que darle las gracias.

      Después de ducharme y vestirme para la mañana, subí al coche para ir al hospital. El trayecto me llevaría aproximadamente una hora y luego sería un hombre libre durante quince días.

      Nunca había tenido dos semanas enteras sin trabajar en toda mi vida, así que sería una sensación extraña. Por supuesto, siempre tendría que estar de guardia para todos mis pacientes, para responder a las preguntas de Rutger, que se había hecho cargo de mi carga de trabajo. Yo le había sustituido durante sus vacaciones, así que era justo que él hiciera lo mismo por mí.

      Cuando llegué al hospital, todo el mundo me recibió con silbidos y aplausos. Todo el personal sabía que me iba a casar, así que no dudaron en señalarlo. Bromeaban y yo les seguía la corriente, pero lo único que deseaba era terminar mi trabajo e ir a casa de Nick para preparar la boda.

      "¿De verdad te sientes listo para enfrentarte a esto?". Gary se echó sobre el escritorio y cruzó las manos delante de él, apoyándose en los codos.

      Le di la espalda, observando a un hombre mayor al que un enfermero llevaba en silla de ruedas.

      "Sí, creo que estoy preparado. No podría estarlo menos pensando en Madison", respondí.

      El enfermero me saludó y yo le devolví el saludo. No le conocía, pero aquel día todo el mundo parecía conocerme.

      "Sabes, el matrimonio se parece mucho a la cirugía", continuó Gary, y yo estaba seguro de que pensaba darme algún consejo estupendo del que nunca había oído hablar. Así que, aunque tenía ganas de poner los ojos en blanco y marcharme, le hice caso.

      "¿Sí? ¿Qué quieres decir?", le pregunté.

      Pam pasó saludando y sonriendo. Iba a algún sitio a toda prisa, pero no le pregunté adónde.

      "Bueno, cortas a un paciente y puedes verle las tripas, ¿no? Lo abres y encuentras un gran desastre. Tienes que arreglarlo, identificar lo que está mal, arreglarlo y luego suturarlo. Y a veces hay complicaciones. Pero el hecho es que con la cirugía cerebral no puedes repetirla. Si te equivocas, el paciente muere o sucede algo horrible. Al menos con el matrimonio tienes una segunda oportunidad".

      Gary se acercó a mí y me dio una palmada en el hombro.

      No pude evitar sonreír ante su ‘consejo’. Era la peor analogía que había oído nunca. Incluso mi padre había hecho algo mejor que eso cuando le había hablado de la boda y luego había sido la persona más ausente que podía ser, tanto como padre como compañero. Con mi madre, por desgracia, había sido otra historia.

      Lo único que había hecho era decir: "Espero que sepas lo que haces".

      Al final, sin embargo, respondí a mi compañero.

      "Gracias", dije alejándome. Gary, sin embargo, siguió hablando, caminando a mi lado.

      "Y espera a tener hijos. Esos pequeños bastardos nunca aflojan. Si crees que tienes problemas con tu cónyuge antes de tener hijos, después es aún peor. Nunca sabes cuál es el camino".

      "Gracias de nuevo por el consejo, Doctor. Ahora, si no le importa, tengo que ver a dos pacientes más y luego iré a besar a mi encantadora novia". Le guiñé un ojo y empecé a marcharme cuando sonó su busca. Era el localizador de urgencias, lo que significaba que estaba ocurriendo algo importante.

      Me detuve a observar su cara mientras llamaba al número.

      "¿Qué pasa?", le pregunté, mientras levantaba un dedo hacia mí.

      Palideció y su nuez de Adán se crispó mientras recuperaba el aliento.

      "Quizá quieras llamar a Madison ahora mismo".

      Confundido, negué con la cabeza. Estudié su rostro un momento, cuando me di cuenta de repente y comprendí.

      El horror hizo que todo mi cuerpo se estremeciera.

      "¿Por qué?", pregunté, aunque ya sabía la respuesta.

      Una parte de mí esperaba que se tratara de un accidente de coche para el que se necesitaban dos cirujanos, pero ¿de qué se trataría Madison?

      La otra parte de mí, en cambio, sabía que tenía que dejar de engañarme.

      "Se ha despertado".

      Me sentí mal. Se me apretó el pecho y todo a mi alrededor empezó a dar vueltas. Me apoyé en el mostrador de las enfermeras y esperé a que la adrenalina se apoderara de mí.

      "¡¿Qué?!", exclamé completamente alucinado.

      "Ha preguntado por Madison. Gavin, Drew se ha despertado".

      Ya no oía nada. Lo único que conseguía era concentrarme en aquella frase:

      Se ha despertado.

      Mi peor pesadilla se había hecho realidad.

      En aquel momento Madison estaba ocupada arreglándose el pelo y las uñas para nuestra boda. En menos de cinco horas iba a ser mi esposa.

      No podía haberse despertado. No ahora.

      Intenté concentrarme en la cara de Gary, pero mi cerebro se tambaleaba y mis ojos no podían enfocar nada. El corazón me latía con fuerza en los oídos; sentía el cuerpo entumecido y pesado.

      Recordaba vagamente haber oído a Gary hacer una llamada, pero no sabía a quién. Permanecí allí bastante tiempo, incluso después de que él se hubiera marchado. Tanya vino a hacerme algunas preguntas que no pude responder y luego también se marchó.

      El tic-tac del reloj era como un martillo que destrozaba mis sueños. Mi teléfono móvil vibró varias veces en mi bolsillo, pero lo ignoré. Lo único que podía hacer era quedarme de pie, mirando el ordenador de la enfermería, incapaz de moverme.

      "¿Estás bien?" Pam me puso la mano en el brazo y me miró preocupada. Me acercó una silla, pero me negué a sentarme. Si lo hubiera hecho, habría pasado por el más débil.

      En todo aquel tiempo, nunca me había sentido así. Había pasado meses cortejando a Madii, intentando hacerla mía. Ella estaba enamorada de mí. Nuestra boda estaba fijada para aquel día.

      "Gavin, tienes que sentarte", exclamó Pam.

      "¿Cuánto tiempo ha pasado... ¿Qué hora es?", murmuré, girándome en su dirección sin mirarla realmente.

      "Hace más de 45 minutos". Me tendió un vaso de agua.

      "¿Alguien le ha avisado ya...?", pregunté aterrado. Con la garganta ahogada por la emoción, apenas pude pronunciar unas palabras.

      "Sí, la han llamado. Gary lo hizo. Deberías ir a la habitación de Drew. No tardará en llegar". El tono amistoso de Pam me sacó un poco más de mi estupor. Me acompañó lentamente por el pasillo.

      Desde lejos pude ver que la puerta de la habitación de Drew estaba abierta. Incluso antes de llegar allí, supe que el caos del momento me resultaría insoportable.

      Enfermeras y médicos entraban y salían a toda prisa de la habitación, el carro de paradas estaba delante del umbral. Dos enfermeras lo custodiaban como si fuera un objeto valioso en peligro de ser sustraído.

      O tal vez era yo quien estaba perdiendo algo valiosísimo.

      "¡Gavin!"

      La voz de Madison me paró el corazón. Me volví y la vi venir corriendo por el pasillo, con el pelo despeinado y el maquillaje a medio hacer. Parecía que había estado llorando. Se precipitó a mis brazos y me estrechó tan fuerte que no podía respirar.

      "Dios, creía que te había pasado algo. El Dr. Rutger me llamó para decirme que había una urgencia y que tenía que venir enseguida".

      Me abrazó y me miró. "¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien?"

      "Yo... yo..." No podía responder. No estaba bien. En absoluto.

      "No pareces herido". Sus ojos se desviaron hacia Pam, que frunció el ceño, bajó la mirada y se dio la vuelta. "¿Qué ocurre? ¿Qué ocurre? ¿Por qué me han llamado? Da mala suerte verme antes de la boda...", exclamó.

      "Se ha despertado", sentencié.

      Apenas alcancé a decir esas tres palabras. Como la voz de un fantasma atormentado, estas se extendieron por el pasillo y la golpearon como una roca.

      Se quedó paralizada, retrocedió y se apartó de mí. Su rostro palideció, sus ojos se abrieron de par en par.

      "¿Qué has dicho?", preguntó, con las manos apretadas contra el vientre.

      Me quedé mirándole a la cara durante un largo momento, incapaz de moverme. Pude ver cómo aumentaba el pánico a medida que se le aceleraba el pulso. Pude ver cómo le temblaba el pecho con cada pulsación. Se le llenaron los ojos de lágrimas.

      "Se ha despertado. Preguntó por ti enseguida". Mi tono de voz era hueco y mis palabras en aquel momento eran meros sonidos.

      Pensé que se echaría a llorar, o gritaría, o correría a su habitación, o huiría. Cualquier cosa. En lugar de eso, parpadeó un par de veces y me miró fijamente. La vi empezar a tambalearse y luego le cedían las rodillas.

      Alargué las manos para cogerla mientras se desplomaba, como todo mi mundo.

      La agarré y luego bajé lentamente hasta el suelo, sujetándola por la cintura, arrodillándome y sosteniéndola mientras se desmayaba: el shock había sido demasiado para su sistema nervioso y también para su cuerpo. A mí me había ocurrido lo mismo, en otra forma.

      En aquel momento, todo el hospital desapareció. Lo único que me quedaba era la mujer que amaba, a la que apenas podía sostener en mis brazos, mientras los restos de mis esperanzas y sueños se alejaban flotando.

      Madison, después de tanto esfuerzo, debería haber sido mía. Drew no debería haberse despertado.

      Esto nunca debería haber ocurrido.

      Y menos ahora.
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